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Compañeros, una revista como ésta sólo 
puede cumplir las tareas teórico- 
organizativas que la hora exige con una 
participación cada vez más activa de sus 
lectores, simpatizantes, corresponsales. 
Toda contribución, sea para mejorar el con¬ 
tenido y la forma de la misma (enviando 
informaciones, publicaciones de grupos 
obreros, análisis de situaciones...), sea para 
mejorar su difusión (haciendocircularcada 
número en el mayor número de lectores 
posibles, consiguiendo nuevos abonados, 
sugiriendo otras formas o lugares de distri¬ 
bución...), constituye una acción en la cons¬ 
trucción de una verdadera herramienta 
internacional de lucha revolucionaria. 

¡Utilizad estos materiales! Nadie es propie¬ 
tario de ellos. Son, por el contrario, parte 
integrante de la experiencia acumulada de 
una clase que vive, que lucha para suprimir 
su propia condición de asalariada y así 
abol ir todas las clases sociales y toda explo¬ 
tación. ¡ Reproducid estos textos, discutidlos! 

Recibid, con nuestro más caluroso saludo co¬ 
munista, nuestro llamado al apoyo incondicio¬ 
nal a todos los proletarios que luchan para 
afirmar los i ntereses autónomos de clase contra 
labestiacapitalista, contra su estadoy contra los 
partidos, sindicatos y otras organizaciones 
seudoobrerasque perpetúan su supervivencia, 
y nuestro grito que te impulsa a forjar juntos el 
partido comunista mundial, que nuestra clase 
necesita para triunfar para siempre. 
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Acerca de las luchas 
proletarias en Argentina 


CONTRA LAS CAMPAÑAS BURGUESAS DE DESCALIFICACIÓN 


SEGUNDA PARTE 


DE ESAS LUCHAS Y ALGUNAS DISCUSIONES ENTRE COMPAÑEROS. 


La burguesía y sus lacayos en todo el mundo hacen de todo para descalificar y 
falsificar las luchas del proletariado en Argentina. Pensamos que ello se debe a que 
en muchos sentidos esas luchas están mostrando, con sus fuerzas y debilidades, lo 
que puede pasar en otras latitudes. Por eso mismo las mismas han suscitado un 
conjunto de discusiones entre compañeros de todas partes. Por ambas cosas 
volvemos y volveremos sobre el tema: porque la defensa del carácter proletario de 
esas luchas y esas discusiones tienen una validez de perspectiva internacional. 


1- NEGACIÓN DEL PROLETARIADO 
EN ARGENTINA, REPRESIÓN. 

La dominación burguesa requiere negar a su 
enemigo histórico, negar que pueda existir un 
proyecto antagónico a la sociedad actual. El te¬ 
rrorismo de estado directo o la acción de los 
medios de difusión realizan esa misma nega¬ 
ción: el proletariado no existe, no existe su lu¬ 
cha... La liquidación física de los militantes, la 
propaganda estatal, las teorías de las universida¬ 
des y de las organizaciones políticas de la clase 
dominante, la acción de los partidos socialde- 
mócratas, la falsificación y el ocultamiento de la 
historia de nuestra clase, son diferentes meca¬ 
nismos de opresión para negar (destruir) al pro¬ 
letariado. Como mostramos muchas veces, la 
lucha es presentada como lucha nacional y has¬ 
ta nacionalista, como lucha entre etnias, como 
lucha de los desocupados, de los pobres, de los 
comerciantes, de los jubilados, de los estudian¬ 
tes, de los obreros, de los campesinos... en fin 
cualquier cosa, para negar el carácter revolucio¬ 
nario del movimiento y para negar al proleta¬ 
riado mismo como fuerza histórica. 


Como ya lo denunciamos cuando escri¬ 
bimos el texto «Acerca de las luchas prole¬ 
tarias en Argentina» en el número 49 de 
Comunismo \ todas las teorías dominan¬ 
tes se concentraron en presentarnos el mo¬ 
vimiento proletario dividido en componen¬ 
tes sociológicos: lumpen, «clase media», 
estudiantes, obreros, ahorristas, asambleas 
barriales... De esa forma queda fuera de la 
historia el proletariado, se liquida el sujeto 
de la revolución y su proyecto revoluciona¬ 
rio, Se abona así el terreno para hablar de 
«nacionalizaciones», «privatizaciones», 
asambleas constituyentes, gestiones y auto¬ 
gestiones, acciones cívicas y pacíficas, pla¬ 
nes para los ahorristas, cambios guberna¬ 
mentales o sindicales, economía alternativa 
y cualquier otro invento local... Si la lucha 
no es una lucha del proletariado contra el 
capital, no tiene ningún sentido hablar de 
revolución social. 

Así se reconstituye la historia y se dice que 1 En e| rest0 de este 
los piquetes, los saqueos y las violentas lu- artículoparareferirnosal 

chas contra los aparatos de la burguesía son mismo diremos «nues- 
la acción desesperada del «lumpen», de los tro texto anterior». 
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«desclazados», de los «desocupados»; la pro¬ 
testa contra el corralito, los caceraIeos y hasta 
las asambleas unitarias que se desarrollaron 
en Capital Federal se le atribuyen a las «clases 
medias» o la «pequeña burguesía»; en fin se 
marginaliza a los «obreros» de las fábricas 
ocupadas teorizando que los mismos se en¬ 
cuentran sumergidos en una revuelta policla- 
sista o interclasista. 

La autollamada «Corriente Comunista In¬ 
ternacional» presenta un ejemplo clarísimo de 
esa manipulación ideológica burguesa, como 
puede comprobarse en el recuadro correspon¬ 
diente. 


En las movilizaciones sociales que se 
han producido en Argentina ha habido 
tres componentes: 

Primero, los asaltos a supermercados 
protagonizados esencialmente por mar¬ 
ginados, gentes del lumpen y también 
por jóvenes parados. Estos movimien¬ 
tos han sido ferozmente reprimidos por 
la policía, los vigilantes privados y los pro¬ 
pios comerciantes... 

El segundo componente ha sido el 
«movimiento de las cacerolas». 
Este ha sido protagonizado esencialmen¬ 
te por las «clases medias» exasperadas por 
el golpe bajo que ha significado el secues¬ 
tro y devaluación de sus ahorros en el lla¬ 
mado «corralito». La situación de estas 
capas es desesperada: «entre nosotros, la 
pobreza se liga con el alto desempleo; en 
ella van cayendo además los «nuevos po¬ 
bres», ex habitantes de la clase media, en 
virtud de una movilidad social descenden¬ 
te, inversa a la de la pujante Argentina 
migratoria de comienzos del siglo XX Em¬ 
pleados del sector público, jubilados, al¬ 
gún sector del proletariado industrial, 
comparten con los pequeño burgueses la 
misma puñalada del corralito: sus humil¬ 
des ahorros conseguidos con el esfuerzo 
de una vida se han convertido prácticamen¬ 
te en humo; los complementos a unas 
pensiones de hambre se han volatilizado. 
Sin embargo, ninguna de esas característi¬ 
cas otorga al movimiento de las cacerolas 
un carácter de clase proletario sino que su 
naturaleza es la de una revuelta popular 
interclasista dominada por planteamien¬ 
tos nacionalistas y «ultrademocráticos». 


EI tercer componente lo forman toda 
unaseriedeluchasobreras M endonemos, 
en particular: las huelgas de docentes en la 
gran mayoría de las 23 provincias argenti¬ 
nas; el combativo movimiento de los fe¬ 
rroviarios a nivel nacional; la huelga del 
hospital Ramos M ejías en Buenos Aires o 
la lucha de la fábrica Bruckmann en el G ran 
Buenos Aires, en los cuales ha habido cho¬ 
ques tanto con la policía uniformada como 
con la policía sindical. Lucha de los traba¬ 
jadores de Banca. 

Los revolucionarios saludan evidente¬ 
mente la enorme combatividad de que 
la clase obrera ha dado prueba en Ar¬ 
gentina. Pero como lo hemos dicho 
siempre, la combatividad, por fuerte que 
sea, no es el principal y único criterio 
para tener una visión clara de la relación 
de fuerzas entre las dos clases fundamen¬ 
tales de la sociedad: la burguesía y el pro¬ 
letariado. La primera pregunta a la que 
debemos contestar es la siguiente: esas 
luchas obreras que han estallado por 
todo el país, ¿han desembocado en un 
movimiento unido de toda la clase obre¬ 
ra, un movimiento masivo capaz de su¬ 
perar los cortafuegos instalados por la 
burguesía (especialmente sus fuerzas de 
oposición democrática y sus sindicatos)? 
La realidad de los hechos nos obliga a 
responder claramente: N O. Y es precisa¬ 
mente porque las huelgas obreras que¬ 
daron dispersas y no han podido des¬ 
embocar en un gran movimiento 
unificado de toda la clase obrera por lo 
que el proletariado en Argentina no ha 
sido capaz de ponerse a la cabeza del mo¬ 
vimiento de protesta social y arrastrar tras 
sí, tras sus propios métodos de lucha, al 
conjunto de las capas no explotadoras. 
Al contrario, por su incapacidad para 
colocarse en la vanguardia del movimien¬ 
to, sus luchas han quedado anegadas, 
diluidas y contaminadas por la revuelta 
sin perspectivas de las demás capas so¬ 
ciales, las cuales, por mucho que sean 
ellas también víctimas del desmorona¬ 
miento de la economía argentina, no tie¬ 
nen ningún porvenir histórico. Contra¬ 
riamente a su visión fotográfica y 
empírica, no ha sido el proletariado 
quien ha arrastrado a los estudiantes, a 
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la juventud, a partes importantes de la 
pequeña burguesía, sino justamente lo 
contrario, la revuelta desesperada, con¬ 
fusa y caótica de un amasijo de capas po¬ 
pulares la que ha anegado y diluido a la 
clase obrera. Un examen somero del 
planteamiento, las reivindicaciones y el 
tipo de movilización de las Asambleas 
populares de Barrio que han proliferado 
en Buenos Aires y se han extendido por 
todo el país lo prueba de forma feha¬ 
ciente. ¿Qué pide la convocatoria de ca- 
cerolazo mundial del 2/ 3 de febrero de 
2002 y que tuvo un eco entre amplios 
sectores politizados en más de 20 ciu¬ 
dades de 4 continentes? : «Cacerolazo 
global. Todos somos Argentina. Todo 
el mundo a la calle, N ew York City, Por¬ 
to Alegre, Barcelona, Toronto, M ontreal 
(agrega tu ciudad y tu país). ¡Que se va¬ 
yan todos! FMI, Banco mundial, Alca, 
multinacionales ladronas, gobiernos, 
políticos corruptos, ¡Que no quede ni 
unos solo! ¡Viva la Asamblea popular! 
¡Arriba pueblo argentino!» Este «pro¬ 
grama», por mucha rabia que manifies¬ 
te contra «los políticos», es el que estos 
están defendiendo todos los días, desde 
la extrema derecha a la extrema izquier¬ 
da pues incluso los gobiernos «ultrali¬ 
berales» saben darse toques de «crítica» 
al ultraliberalismo, las multinacionales, 
la corrupción etc. 

Por otra parte, ese movimiento de pro¬ 
testa «popular» ha estado profundamen¬ 
te marcado por el nacionalismo más ex¬ 
tremo y reaccionario... 

Al ser un movimiento interclasista, po¬ 
pular y sin perspectivas, no podía hacer otra 
cosa que preconizar las mismas soluciones 
reaccionarias que han conducido a la trági¬ 
ca situación en la que está hundida la po¬ 
blación y con las que se han llenado la boca 
los partidos políticos, sindicatos, Iglesia etc. 
es decir, las fuerzas capitalistas contra las 
que el movimiento quiere luchar. Pero esa 
aspiración a repetir la situación anterior, ese 
buscar su poesía en el pasado, es una con¬ 
firmación muy elocuente de su carácter de 
revuelta social impotente y sin porvenir... 

Argentina muestra con claridad ese pe¬ 
ligro potencial: la parálisis general de la 
economía y convulsiones importantes del 


aparato político burgués, no han sido 
utilizadas por el proletariado para erigir¬ 
se como una fuerza social autónoma, lu¬ 
chando por sus propios objetivos y ga¬ 
nando tras su estela a las demás capas de 
la sociedad. Sumergido dentro de un 
movimiento interclasista, típico de la des¬ 
composición de la sociedad burguesa, el 
proletariado se ha visto arrastrado a una 
revuelta estéril y sin futuro. 


La «demostración» de la CCI 2 consiste 
como siempre en una enumeración socioló¬ 
gica de componentes de la sociedad burgue¬ 
sa, separando ideológicamente los tipos de 
protestas (negando la unidad práctica de las 
mismas, así como el proceso unificación real 
que se dio en la pelea en torno a los sectores 
más combativos del proletariado) pasando 
luego a denunciar todo lo que el movimien¬ 
to tiene de ideología burguesa, en primer tér¬ 
mino el nacionalismo. ¡Habrán visto estos 
señores una «revolución proletaria» que no 
tenga ideologías burguesas, ideologías nacio¬ 
nalistas! La idealización de una clase obrera 
pura (sin lumpen, ni obreros de países perifé¬ 
ricos, ni saqueadores), de la autonomía pro¬ 
letaria (no como un proceso que se afirma en 
la lucha, sino como un «deber ser») y de una 
revolución proletaria sin ideologías burgue¬ 
sas, no solo les lleva a negar ideológicamente 
el movimiento real de afirmación del proleta¬ 
riado sino a contribuir a desorientar y dividir 
al proletariado. No hay nada más coherente 
entonces con esa concepción que esa docta 
conclusión a la Plejanov («no había que ha¬ 
ber empuñado las armas»): la revuelta es ^es¬ 
téril y sin futuro»!. 

La contraposición no puede ser más evi¬ 
dente (tanto a nivel local, nacional como in¬ 
ternacional) entre por un lado, todas las ideo¬ 
logías y fuerzas que dividen al proletariado 
ideológica y prácticamente y por el otro la 
acción real del proletariado tendiendo a afir¬ 
marse como clase y como partido. 

Como señalábamos en el artículo del nú¬ 
mero 49, el proletariado se había ido unifi¬ 
cando en la acción directa (de la ocupación de 
la calle, de las asambleas, del piquete, del sa¬ 
queo, del escrache, del ataque a los centros re¬ 
presivos y económicos del sistema) superando 
las divisiones y haciendo participar en la lucha 


2. Es sintomático del 
euroracismoysocialim- 
perialismo de esta orga¬ 
nización, el no encon¬ 
trar proletarios en los 
países que ella denomi¬ 
na del tercer mundo y 
m uy partí cu I arm ente en 
los países que bombar¬ 
dean los estados de Es- 
tadosU nidosyEuropa. 
N i en Afganistán, ni en 
I rak esa organización 
denunció el terrorismo 
contra el proletariado, 
pero por el contrario sí 
denunció «el terrorismo 
contra el proletariado» 
¡en los atentados de 
N ueva York el 11 de 
setiembre del 2001! 
N o es de extrañar tam¬ 
poco, que en las huel¬ 
gas de funcionarios en 
Francia, esta organiza¬ 
ción habledeluchapro- 
letaria y que esos mis¬ 
mos funcionarios en 
Argentinasean conside¬ 
rados de clase media; 
todo les sirve para negar 
la unicidad de la lucha 
proletaria. Lostextosde 
laCCI fueron extraídos 
de su Revista Interna¬ 
cional número 109. 
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La contraposición no pue¬ 
de ser más evidente (tanto 
a nivel local, nacional 
como internacional) entre 
por un lado, todas las 
ideologías y fuerzas que 
dividen al proletariado 
ideológica y prácticamen¬ 
te y por el otro la acción 
real del proletariado ten¬ 
diendo a afirmarse como 
clase y como partido. 


a obreros y empleados, ocu¬ 
pados y desocupados, niños, 
jóvenes y viejos, mujeres y 
hombres, habitantes del cam¬ 
po, de la ciudad, del barrio, 
de la villa. Como señalába¬ 
mos en ese artículo el prole¬ 
tariado había superado en su 
práctica las reivindicaciones 
categoriales, cuestionando 
en forma creciente los sindi¬ 
catos, los partidos y conjun¬ 
tamente con ello tendía a or¬ 
ganizarse en asambleas 
territoriales, lo que siempre 
es un salto de calidad del 
movimiento (ver Autoorga- 
nización de la clase, piquetes y asambleas pá¬ 
gina 11 a 18, así como el recuadro con la re¬ 
producción de la tesis N Q 15). En dicho 
proceso se fue afirmando como clase ocupan¬ 
do toda la calle, atacando la propiedad priva¬ 
da que lo hambrea y los aparatos del estado 
que la protegen. 

Agreguemos también que los propios tra¬ 
bajadores que ocuparon y ocupan fábricas (a 
mediados del 2003 hay más de 100 empresas 
que continúan ocupadas por sus trabajado¬ 
res) tuvieron la lucidez de ver este salto de 
calidad entre la fábrica y la calle, el piquete de 
fábrica y el corte de ruta, entre asamblea de 
empresa y asamblea territorial. Así, por ejem¬ 
plo, los propios proletarios de la Cerámica 
Zanon ya desde 1996/ 97 pasan de los pi¬ 
quetes de fábrica a los cortes de ruta para opo¬ 
nerse a la distribución de mercancía y a unifi¬ 
carse en los piquetes y asambleas con otras 
franjas proletarias (especialmente con el M o- 
vimiento de Trabajadores de Neuquen). 
En Capital se da algo similar con el ejemplo 
de Brukman y la participación de esos traba¬ 
jadores en lucha en las asambleas vecinales, lo 
que posibilitó una unificación grande con 
otros sectores del proletariado para enfrentar 
los intentos de desalojos violentos por parte 
de las fuerzas represivas. Así los proletarios 
de las empresas ocupadas (más allá de la difi¬ 
cultad de mantener a largo plazo esa posi¬ 
ción conquistada en la lucha, haciendo que 
la ocupación sirva a la lucha, dada la enorme 
presión ideológica que existe para encerrar¬ 
los en el gestionismo -ver al respecto el tex¬ 
to anterior) serán elementos dinamizadores 
de las asambleas de los barrios, las protestas 


en la calle, los escraches: las mismas empresas 
ocupadas sirven muchas veces de locales de 
reunión. 

Todas las ideologías burguesas tienden a 
minimizar ese proceso, a negarlo, a hablar de 
una especie de unidad interclasista y hasta de 
conciliación entre pequeño burguesía y pro¬ 
letariado negando que en la práctica, no se fue 
hacia una protesta pacífica, ciudadana, demó¬ 
crata, políticista, como querían todos los sec¬ 
tores partidarios de esa conciliación, de esa ca¬ 
nalización, todos los organizadores de las 
protestas cívicas, sino que por el contrario fue¬ 
ron los sectores decisivos del proletariado, que 
ya estaban en la calle, que arrastraron a losotros 
a desbordar todos los aparatos del estado. N o, 
no fueron las consignas moderadas, los pacífi¬ 
cos caceroleos que propagandearon los medios 
de difusión, ni los piquetes «sin cortes totales 
de ruta y sin capuchas», ni las marchas ovejeri- 
les organizados por partidos y sindicatos que 
determinaron el movimiento, sino que por el 
contrario fue el movimiento que salía de los 
barrios, de los piquetes totales, de los escra¬ 
ches, de las asambleas, de las huelgas y ocupa¬ 
ciones de fábricas que vanguardizó el salto de 
calidad ocupando la calle, en forma cada vez 
más masiva y organizada, por asociaciones pro¬ 
letarias de todo tipo y con consignas cada vez 
más generales, contra todas las estructuras del 
estado. 

M ¡entras que el proletariado, en ese mismo 
proceso de lucha, de afirmación clasista, gene¬ 
ra una crítica a muchas de sus propias consig¬ 
nas y consecuentemente los militantes de van¬ 
guardia denuncian el nacionalismo, el 
democratismo, el gestionismo o/ y el politi¬ 
cismo, es decir, un conjunto de ideologías y 
banderas contrarrevolucionarias presentes en 
todo el movimiento (lo que es una invariante 
histórica de todo gran movimiento proleta¬ 
rio), todos los aparatos nacionales e interna¬ 
cionales de difusión y control de las informa¬ 
ciones, desde la derecha a la izquierda de la 
burguesía, meterán el acento y propagandea- 
rán las ideologías nacionalistas, gestionistas, 
poli ti astas... Todo contra la unificación del 
proletariado en la Argentina y en el mundo: se 
difunden las canciones nacionalistas y peronis¬ 
tas, se da palo y se mete bala atacando de fren¬ 
te a los sectores más organizados de los pique¬ 
teros, se afirma las posiciones gestionistas de 
tal o tal grupo piquetero que recorre el Euro¬ 
pa con un discurso marquista (del llamado 
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subcomandante M arcos), se 
proyecta y aprueba leyes cada 
vez más represivas específica¬ 
mente contra el piquete y el 
escrache, se infla la alternati¬ 
va democrático electoral, in¬ 
mundos reformistas de vieja 
data como Tony Negri ha¬ 
cen propaganda por los gru¬ 
pos argentinos más gestio- 
nistas, secredibilizaal nuevo 
presidente argentino como 
izquierdista y antiimperialis¬ 
ta, se propagandea el cace- 
rol ismo pacifista así como 
los piquetes sin violencia y 
hasta sin parar el tráfico, se contrapone los pi¬ 
quetes con las cacerolas, los barrios entre sí y 
hasta los piqueteros entre sí. La burguesía en 
todas partes quiere dormir tranquila, los pro¬ 
letarios del mundo no existen, ni actúan como 
tales, ni pueden enterarse de la acción de sus 
hermanos de clase en ese país, solo la opinión 
pública cuenta y debe repetir a coro que en la 
Argentina solo hubo una lucha 
policlasista, pequeño burguesa, 
lumpenizada... los famosos des¬ 
esperados de hambre, de lo que 
ellosdenominan «tercer mundo». 

Como en otras grandes luchas re¬ 
volucionarias se establece así un 
verdadero cordón sanitario que 
busca aislar al proletariado, que 
le tocó vivir y luchar, en ese país. 

El consejo para los «verdaderos 
proletarios» no puede ser más 
claro: no participar en la pelea, 
no dejarse arrastrar por las ca¬ 
pas lumpenizadas que llaman a 
la acción directa y para rematar, 
no solo están las decenas de 
muertos del terrorismo del es¬ 
tado directo, sino ese planteo 
de que el movimiento es «esté¬ 
ril y sin futuro» como repite la 
contrarrevolución. 

O lo que busca el mismo ob¬ 
jetivo confucionista y liquidador: 
la asimilación como parte de un 
mismo movimiento de lo que en 
realidad es totalmente opuesto, 
la lucha proletaria con las fuerzas 
estatales, la lucha piquetera con 
la gestión estatal capitalista. 


Todas las ideologías burguesas tienden a minimizar ese 
proceso, a negarlo, a hablar de una especie de unidad 
interclasista y hasta de conciliación entre pequeño burque- 
sía y proletariado negando que en la práctica, no se fue 
hacia una protesta pacífica, ciudadana, demócrata, políti- 
cista, como querían todos los sectores partidarios de esa 
conciliación, de esa canalización, todos los organizadores 
de las protestas cívicas, sino que por el contrario fueron los 
sectores decisivos del proletariado, que ya estaban en la 
calle, que arrastraron a los otros a desbordar todos los 
aparatos del estado. 

Se dirá que estamos exagerando, que sería 
demasiado grosero asimilar los proletarios en 
lucha paralizando la reproducción del capital 
con los gestionarios estatales de esa misma 
reproducción de capital, se dirá que solo un 
Pinochet o un Reagan (para quienes todos 
son terroristas o/ y comunistas) son capaces 
de una amalgama tan absurda y brutal y sin em- 
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PERLA DE LA BURGUESIA 

«No sé que sucederá en Amé¬ 
rica Latina en los próximos años. 
Sólo sé que el continente está 
desarrollando su actividad en un 
laboratorio social extremo y efi¬ 
caz. Sea cual fuere, y por sub¬ 
jetiva que se piense, la distan¬ 
cia que hay entre los piqueteros 
argentinos y el brasileño Lula 
resulta mínima: el laboratorio 
América Latina se levanta de 
manera eficaz contra el 
unilateralismo del capitalismo 
norteamericano global» 

Tony Negri «La revuelta 
piquetera» 


3. «Argentina: Saqueos 
contra el hambre», Co¬ 
munismo número 26, 
octubre de 1989. 


bargo un personaje tan cono¬ 
cido, como de izquierda, 
como Tony Negri, la hace 
muy alegre y abiertamente, en 
nombre de su propio simplis¬ 
mo reformista que reduce el 
mundo a la oposición entre 
lo múltiple y lo unilateral. 

Esa combinación, entre los 
métodos directamente repre¬ 
sivos y las maniobras ideoló¬ 
gicas liquidadoras del movi¬ 
miento, adquiere una 
potencia particular, cuando el 
terror del estado se combina 
con las ideologías que expli¬ 
can los muertos y heridos en¬ 
tre los que luchan, diciendo 
que se trata de lúmpenes pe¬ 
leándose entre sí. 

La piedra fundamental de 
toda esa acción burguesa es evi¬ 
dentemente la descalificación 
de la acción revolucionaria del proletariado que 
en contraposición abierta con la sociedad mer¬ 
cantil generalizó la expropiación/ recuperación 
de lo que necesitaba inmediatamente para sub¬ 
sistir y su transformación en simples actos de 
marginales y lúmpenes que atacan realmente 
cualquier cosa y sin ningún criterio. Tomemos 
nuevamente lo que dice la CCI: 

«.../os asaltos a supermercados protagoniza¬ 
dos esencialmente por marginados gentes del 
lumpen y también por jóvenesparados.. En una 
serie de casos han degenerado en robos de vi- 
vlendasen barrioshumildesoen saqueosdeofi- 
clnas almacenes etc. La consecuencia princi¬ 
pal deeSte‘primer componente' dé movimiento 
axial es que ha conducido a trágicos enfrenta¬ 
mientos entre los propios trabajadores como lo 
Huirá é enfrentamiento sangriento entre pi¬ 
queteros que querían llevarse alimentos y obre 
ros almaceniias dé M ercado central de Bue¬ 
nos A/res eí 11 de enero... Para la CCI, las 
manifeiadones de violencia en é seno mismo 
de la clase obrera (que en este caso son una 
iluiración de los máodos típicos de las capas 
lumpenizadas dé proletariado) no son la ex¬ 
presión de su fuerza, sino, al contrario, de su 
débil i dad. E sos enfrentamientos entre diferen¬ 
tes sectores de la clase obrera van, evidente¬ 
mente, en contra de su unidad y de su solida¬ 
ridad y sólo pueden servir los intereses de la 
clase dominante». 


Podríamos retrucar que en todo proceso 
de ataque social de la propiedad privada hay 
violencia, que en todos los casos históricos 
en los que el proletariado dio ese salto de ca¬ 
lidad afirmando sus intereses contra la ley del 
valor y la tasa de ganancia, hubo defensores 
de la propiedad privada que se opusieron, que 
esos defensores (como la propia policía o las 
milicias privadas) son reclutados por la bur¬ 
guesía entre los proletarios, que en ese senti¬ 
do, todo proceso de cuestionamiento del or¬ 
den burgués implica niveles de violencia entre 
quienes están por la revolución y quienes de¬ 
fienden el orden establecido, que en todos 
los casos la mayoría de los que sufren esa vio¬ 
lencia son de extracción proletaria (lamenta¬ 
blemente no existen movimientos en los que 
solo se ataca a generales, burgueses, políti¬ 
cos... y que siempre estos utilizan cuerpos 
policiales o parapoliciales reclutados entre los 
proletarios), que en todos los procesos revo¬ 
lucionarios la socialdemocracia utiliza ese ar¬ 
gumento de la «no violencia entre obreros», 
para defender el orden social y defender, por 
ejemplo, las decisiones democráticas de los 
obreros (véase la propia revolución rusa que 
implicó una ruptura violenta en el seno de 
todas las estructuras formales de los obreros, 
tanto de los soviets como de los partidos de¬ 
nominados obreros), pero entrar en todo eso, 
sería retroceder a un nivel que la ola de luchas 
en Argentina superó, desde el principio. Pues 
como decimos en nuestro texto anterior: 

«E vi den tem en te hubo también enfrentamien¬ 
tos entre los saqueadores y algunos comercian¬ 
tes; lo que fue aprovechado por los medios bur¬ 
gueses de propaganda para intentar denigrar 
al movimiento prolétario. Sin embargo, ese pro¬ 
blema que ya analizábamos en los saqueos de 
1989 en Argentina es superado por la lucha 
actual. En é artículo de entonces 3 decíamos 
«Paraléamente con élo se desarrolla un gran 
operativo de contrainformación iniciado algu¬ 
nos di as antes se hace correr é rumor en cada 
barrio de que la gente dé barrio vecino ataca¬ 
rá las casas de este barrio, que hay que defen¬ 
der sus propias casas y, aunque parezca incra- 
ble, este cuento es erado por gran parte de los 
protagonistas de estos acontecí mi entes». A fi¬ 
nes de 2001 y principios de 2002,los sepultura 
ros de la realidad sacan a la luz é viqocuen- 
tito, pero esta vez los proletarios no se tragaron 
la muía. M uchos periodistas son escrachados 
por é movimiento. EsosagentesconStitutivosdé 
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Asesinado por la repr esión policial 
nía rebelión! popular del 20/12101 


la sangre derramada será la tinta 
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escriba ía nueva historia 




estado, como tos políticos, los torturadores y los 
empresarios, no pueden salir a la callean es¬ 
colta. U n terror fríolesrecorreel cuerpo, el fan¬ 
tasma de aquellos que créan muertos y ente 
rrados les escupe en la jéa». 

El hecho de que un grupo, que pretende 
hablar en nombre de la revolución proletaria, 
repita esa tesis de los enfrentamientos entre 
lúmpenes define bien (más allá de la ignoran¬ 
cia pedante que puede reflejar el hecho de que 
quienes hacen tales elucubraciones balconean 
un movimiento desde la vereda de enfrente 
como confiesan al definirse explícitamente fue¬ 
ra del mismo), de que lado está dicho grupo. 
M ás aún si tenemos en cuenta que esa tesis, de 
los enfrentamientos entre lúmpenes, es la tesis 
por excelencia de la represión, la que utilizan 
siempre los aparatos opresores del estado cuan¬ 
do deben justificarse públicamente. 

Ello, lo podemos verificar por ejemplo, ante 
el mayor golpe represivo operado contra el 
movimiento piquetero el 26 de junio de 
2002: dos compañeros asesinados, más de 
tres decenas heridos con armas de guerra, 
centenas de torturados... Dicho día las 
fuerzas policialesy parapolicialesde la bur¬ 
guesía salieron a tirar, a matar, a ejecutar 
selectivamente a militantes organizado¬ 
res del movimiento piquetero como lo 
muestra en forma terminante e incues¬ 
tionable el libro realizado por el MTD 
Aníbal Verón «Darío y Maxi, digni¬ 
dad piquetera» cuyo subtítulo es: «El 
gobierno de Duhalde y la planifica¬ 
ción criminal de la masacre del 26 
de junio en Avellaneda». 

En el mismo dicen: «Con res¬ 
pecto al disparo sobre D ario (San- 
tillán) no cabe más que interpre¬ 
tar que buscaron darle muerte. 

M ás allá de los disparos por toda 
Avellaneda, entraron en la es¬ 
tación (donde fusilarán por la 
espalda a Darío - ndr) con el 
fin de garantizar que de allí 
sacarían piqueteros muertos 
y explicar después que 'se 
mataron entre ellos'. Las 
mismas palabras que, sin 
mediar comunicación, em¬ 
pezaban a resonar al mis¬ 
mo tiempo en los despa¬ 
chos de la Casa de 
Gobierno» (pagina 66). 


Como señala ese libro, los aparatos cen¬ 
trales del estado habían preparado minucio¬ 
samente tanto la represión como esa «expli¬ 
cación» de los piqueteros que se mataban 
entre ellos. Así, solo unos días antes, el 18 
de junio, se había realizado una reunión pre¬ 
sidida por Atanasof, jefe del gabinete de 
Duhalde que los periodistas habían defini¬ 
do así: «El gobierno nacional, la justicia y 
las fuerzas de seguridad avanzaron hoy en la 
definición de las directivas que deberán aca¬ 
tar jueces, fiscales y efectivos uniformados 
para prevenir y dispersar protestas como los 
piquetes y otras acciones que interrumpan 
el transito en vías estratégicas, informaron 
fuentes oficiales... En los encuentros se de¬ 
batió cuál será la actitud de la Gendarmería 
Nacional, Prefectura Naval y Policía Federal 
y la cobertura a su acción que tendrán en la 
justicia, a través de los jueces y los fiscales 


„La sangre derramada será la tinta que escriba la nueva historia” 
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4. EsdePerogrullo que 
el gobierno deDuhalde 
debía, por encima de 
todas las cosas y a pedi¬ 
do, no solo de la bur¬ 
guesía argentina, el 
FM I,... sino del capita¬ 
lismo mundial, intentar 
portodoslosmediosli- 
quidar el movimiento 
del proletariado y en 
particular su columna 
vertebral: los piquetes, 
las asambleas. Por eso 
«desde que Duhalde 
llegó alaCasaRosaday 
hasta la masacre de 
Avellaneda, la preocu¬ 
pación por lograr el ac¬ 
cionar conjunto de las 
fuerzas represivas estu¬ 
vo en primer plano». 
(Ídem pag. 75). El 10 
de enero Clarín infor¬ 
ma: «La Policía Fede¬ 
ral, laPolicíaBonaeren- 
se, la Gendarmería y la 
Prefectura Naval -es 
decir, todas las fuerzas 
de seguridad que cu¬ 
bren las jurisdicciones 
de la Capital Federal y 
el conurbano- empeza¬ 
rán a trabajar de mane¬ 
ra conjunta para en¬ 
frentar la ola de insegu¬ 
ridad» se anunció ayer. 
«V oceros de la Secreta¬ 
ría de la Seguridad de 
la Nación aseguraron 
que no será algo sim¬ 
plemente dedamativo: 
se creará un área espe¬ 
cial que se ocupará de 
la coordinación». 


federales en las próximas acciones de pique¬ 
teros que preocupan al gobierno. Las con¬ 
clusiones deberán estar acordadas antes del 
jueves, cuando los grupos piqueteros prepa¬ 
ran interrumpir el tránsito en los accesos es¬ 
tratégicos a la Capital Federal, sitiando vir¬ 
tualmente a la metrópoli» (Agencia Infosic). 

El propio Atanasof, que oficialmente dirigió 
esa reunión, en la que se dice abiertamente que 
se prepara la acción represiva coordinándose 
todas las fuerzas represivas (ese 26 de junio será 
la primera acción realmente centralizada de to¬ 
das las fuerzas represivas de Capital y el conur¬ 
bano 4 ), que se le dicta a jueces y fiscales lo que 
deben decidir (¡democrática demostración, por 
si aún fuera necesaria, de la validez de la tan 
mentada «división de poderes»!) y hasta que 
deben darle cobertura a las fuerzas represivas, 
sale al día siguiente, a dar una conferencia de 
prensa, en la que de antemano sostiene esa ma¬ 
cabra tesis, de que son los propios pobres que 
se enfrentan entre ellos. Luego de explicar que 
«las reuniones que se mantuvieron con los fun¬ 
cionarios y las fuerzas de seguridad fueron para 
establecer un mecanismo de coordinación que 
nos permita proteger el derecho de las personas 
a su desplazamiento (escomo con el derecho al 
trabajo u otros derechos democráticos, siempre 
que se aplican los mismos el resultado es el te¬ 
rrorismo contra los proletarios- ndr) « (pagina 
84) e insistir en que había que ir «privilegiando 
el derecho a circular por sobre cualquier dere¬ 
cho humano» (no debe ser por casualidad que 
de pronto, justo en la Argentina piquetera, ¡ese 
«derecho humano» se transforma en el derecho 
más privilegiado!) explicó que «en el marco del 
caos sólo gana el caos» y que lo que había era 
una «suerte de guerra de unos contra otros». 

Y efectivamente desde los ejecutantes di¬ 
rectos a las altas esferas, todos darán esa mis¬ 
ma explicación de la masacre: los lúmpenes 
se matan entre ellos, «guerra de unos contra 
otros». El Comisario Fanchiotti, que dirigió 
directamente la operación represiva, mentirá 
abiertamente: «En la estación, lugar al que 
nunca entramos... Nosotros sólo portamos 
gases y balas de goma». Luego dará una ex¬ 
plicación, en la que con lujos de detalles in¬ 
ventados sobre las fuerzas a su mando, pre¬ 
senta a ésta como verdadera brigada de auxilio 
de la pobre población azotada por maleantes 
que tiraban: «la gente que estaba adentro de 
la estación nos reclamaba. H abía entrado un 
grupo muy importante, se sentían disparos 


de armas de fuego hacia uno de los trenes que 
pasaban. La gente ahí con la que pudimos 
tomar contacto y establecer diálogo nos co¬ 
mentaba que habían disparado hacia el tren, 
que había tiroteos ahí adentro... Quedaban 
algunos grupos, ahí tiramos unos gases. Los 
gases entraron a la estación, ahí tuvimos que 
salir nosotros y pudimos sacar un montón de 
gente que nos reclamaba auxilio porque ha¬ 
bía mujeres con chicos, embarazadas y demás 
que estaban tirados en el piso y tuvimos que 
sacarlos para el lado de Pavón...para evitar que 
pudiera pasarles algo...» 

Claro que con lo que no contaba, ni este 
hijo de su madre, ni sus comanditarios, ni 
los periodistas que reprodujeron hasta el can¬ 
sancio esa versión, es que había sido filmado 
y fotografiado, adentro de la estación y ti¬ 
rando con su revolver contra Darío. Fl asta el 
Clarín publica una foto el 27 (día siguien¬ 
te) en el que se ve todavía de pie junto a 
M axi una figura borrosa que es Darío y a su 
lado se ve con toda nitidez al comisario Fan¬ 
chiotti y sus subalternos el cabo Acosta, el 
principal Quevedo y el cabo Colman todos 
apuntando con sus armas (página 93). Lue¬ 
go aparecerán más fotos en las que con total 
claridad se ve a estos cuatro sujetos, que de¬ 
claraban que nunca habían entrado en la es¬ 
tación adonde se «estaban matando entre 
piqueteros», apuntando a Darío antes de que 
cayera muerto. 

Pero antes de que se conociera todo esto y 
durante las primeras horas de la tarde «nin¬ 
guno de los funcionarios de gobierno aten¬ 
dió los llamados de la prensa. Después de es¬ 
cuchar las palabras de Fanchiotti en las dos 
conferencias de prensa y de acordar entre ellos 
la misma explicación ya no hizo falta que les 
insistiera. Pasadas las 16 horas, fueron los pro¬ 
pios miembros del gabinete nacional quienes 
llamaron a los periodistas de confianza y a las 
redacciones de los principales diarios del país. 
Las operaciones de prensa en marcha tenían 
por objetivo reforzar la teoría de que «los pi¬ 
queteros se mataron entre ellos», pero esta 
vez de boca de «altas esferas del gobierno... 
Ya en la reunión del gabinete, todos se esfor¬ 
zaron por trasmitir el mensaje sólido: 'Las 
balas que mataron a los piqueteros provinie¬ 
ron de los mismos piqueteros' ...aseveró M a- 
tzkin. El gobierno difundió el mismo discurso 
que quienes habían apretado el gatillo» (pá¬ 
ginas 90 y 91). 
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2- SOBRE EL LUMPEN 

En general, quienes sostienen que los sa¬ 
queos fueron obra del lumpen, que quienes 
atacan la propiedad privada y los símbolos del 
estado son mal vivientes que están dispuestos 
a reventarse entre ellos, están bien protegidos 
en los ministerios, en los congresos interna¬ 
cionales, en las universidades, en los canales 
de televisión, en las comisarías... Es muy difí¬ 
cil que esta teoría se encuentre en la calle, por 
falsificaciones de ese tipo más de uno fue y 
seguirá siendo escrachado. 

El proletariado defiende así su fuerza y su 
perspectiva contra esa forma de descalificar y 
reprimir a los elementos más decididos a con¬ 
traponerse a la propiedad privada. N o hay nada 
más lógico, en el proceso de afirmación revo¬ 
lucionaria del proletariado, que sean los ele¬ 
mentos más desesperados por la situación que 
viven en el capitalismo, los que más abierta¬ 
mente asumen el ataque a la propiedad priva¬ 
da. La contraposición general entre el ser hu¬ 
mano y la propiedad privada que define toda 
la vida de los proletarios, asume sus formas más 
antagónicas en capas particulares, que en mu¬ 
chas ocasiones muestran la vía al resto del pro¬ 
letariado, asumiendo primero o más abierta¬ 
mente la acción decididamente revolucionaria. 
La descalificación 
de estas capas, 
como de los ata¬ 
ques particulares a 
la propiedad pri¬ 
vada, es sin ningu¬ 
na dudas una for¬ 
ma disimulada o 
abierta de defensa 
de la propiedad 
privada y el estado. 

En todos los grandes procesos revoluciona¬ 
rios, una parte muy importante de esos ele¬ 
mentos calificados de lumpen por la socialde- 
mocracia o de simples bandidos, cacos, 
bandoleros,... tuvieron decisiva participación. 
Así, la insurrección de octubre de 1917, en 
Rusia, no hubiese sido imposible sin la acción 
conspirativa de elementos que los partidarios 
del gobierno de Kerenski consideraban como 
lúmpenes. No olvidemos tampoco que la so- 
cialdemocracia y los oficialistas línea M oscú tra¬ 
tarían como lúmpenes a lo que en realidad fue 
la vanguardia de la revolución en Alemania. A 
M ax H olz y sus compañeros se los tildó de 


lúmpenes, a los insurrectos de 1918 también, 
en fin, al proletariado reagrupado en torno al 
Partido Comunista Obrero de Alemania 
(KAPD) lo miraban con desprecio, muchos de 
los obreros altamente calificados y sindicaliza- 
dos, por ser aquellos, en su mayoría desocupa¬ 
dos y por no tener calificación. Lo mismo se 
verifica en otros grandes movimientos revolu¬ 
cionarios como en M éxico a principios del si¬ 
glo XX, en España en los años 30, en H ungría 
en 1919 y en la misma Argentina de los años 
1919/ 21. En todos esos casos, la socialdemo- 
cracia en nombre de los «obreros conscientes» 
califica de lumpenproletariado a los sectores 
que se encuentran a la cabeza del movimiento 
revolucionario. 

Es verdad que M arx y Engels, contrariamen¬ 
te a Bakunin u otros comunistas anteriores, no 
fueron conscientes de la potencia revoluciona¬ 
ria de esos sectores del proletariado y muchas 
veces se refirieron despectivamente al «lum¬ 
penproletariado». Pero en contraposición con 
el caso de Argentina, en el que a quienes se pre¬ 
tende descalificar es a los que atacan a la propie¬ 
dad privada y los aparatos estatales que la prote¬ 
gen, M arx se refiere, con eso de «lumpen 
proletariado», a sectores que son movilizados 
por el bonapartismo, para defender el estado y 
la propiedad privada. M arx nunca utiliza ese ca¬ 


En todos los grandes procesos revolucionarios, una parte muy 
importante de esos elementos calificados de lumpen por la so- 
cialdemocracia o de simples bandidos, cacos, bandoleros,... 
tuvieron decisiva participación. 


lificativo para designar a quien ataca la propie¬ 
dad privada, ni descalifica jamás a quien roba, 
saquea, ataca y aterroriza al capital. Al contrario 
en sus trabajos, como en los de Engels, siempre 
define al proletariado por esa contraposición 
general con la propiedad privada, consideran¬ 
do como parte de la guerra del proletariado 
contra el capital los robos, los saqueóse incluso 
los ataques individuales (o colectivos) a propie¬ 
dades o/ y propietarios privados. También en 
esta falsificación de lo que es el lumpenproleta¬ 
riado, constatamos como se ha constituido la 
religión de estado que se denomina «marxis¬ 
mo» y que ya M arx denunciaba. 
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En Argentina, como decíamos, ese discur¬ 
so del lumpen, de los marginales, no pren¬ 
dió, y solo fue empleado, por los agentes 
directos del estado. En realidad ese discurso 
no podía cuajar por la sencilla razón de que 
toda la propiedad privada apareció violenta¬ 
mente como lo que realmente es: el hambre 
para franjas cada vez más amplias del prole¬ 
tariado. Porque las grandes masas proleta¬ 
rias asumieron prácticamente ese acción con¬ 
tra la propiedad privada, o se sintieron parte 
de la misma, y porque esa lucha asumió la 
forma de enfrentamiento abierto contra la 
propiedad privada concentrada, es decir, los 
cuerpos policiales y parapoliciales del esta¬ 
do capitalista. 

Sin embargo, esa repugnante concepción, 
según la cual la parte más golpeada del prole¬ 
tariado, pertenecería a otra clase social o ten¬ 
dría intereses diferentes a los del proletaria¬ 
do, tiene peso y 
muchas veces la 
burguesía logra 
aislar o descalifi¬ 
car a ciertos sec¬ 
tores, especial¬ 
mente cuando 
los mismos se 
efectúan en épo¬ 
cas de paz social. 
Eso sucede, hoy 
mismo, en otros 
países (incluso 
vecinos de Ar¬ 
gentina) en los 
cuales los sa¬ 
queos son toda¬ 
vía marginales, se 
producen a des¬ 
tiempo (incluso 
entre ellos) y 
adonde todavía 
la mayoría del 
proletariado no 
asume abierta¬ 
mente esa oposi¬ 
ción, por miedo 
a la represión, 
por las ideolo¬ 
gías dominantes, 
(legalismo, reli¬ 
giones, ilusio¬ 
nes...) y hasta 
por el desprecio 


La República 
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LOS MEDIOS FUERON UNÁNIMES: 
“LA REVUELTA FUE HECHA 
POR LA CLASE MEDIA” 


ideológico contra quien es todavía más po¬ 
bre que uno. En última instancia porque la 
burguesía puede todavía convencer a la ma¬ 
yoría de los proletarios de que el sistema de la 
propiedad privada es el único posible y porque, 
el muy relativo mejor nivel de vida, de esa ma¬ 
yoría, con respecto a los que no tienen nada, le 
permite al sistema mantener esa división del pro¬ 
letariado. 

En realidad, denigrar los saqueos o/ y los 
piquetes en Argentina, atribuyéndolos al lum¬ 
pen, persigue exactamente ese mismo objeti¬ 
vo estatal: dividir al proletariado. Aunque no 
tenga éxito local, dicha ideología busca aislar 
a los proletarios en Argentina del resto de sus 
hermanos de clase en el mundo. Por esa mis¬ 
ma razón todos los medios de desinforma¬ 
ción pública presentaron en todas partes sa¬ 
queos en Argentina como un producto 
particular de ese país, como simples revueltas 
de hambre. Lo que se busca es claramente, 
que ese idiota útil, que es el televidente del 
mundo, no se sienta para nada concernido 
con dicho problema, que no sienta que esa 
«gentuza» está peleando contra toda la so¬ 
ciedad que lo explota y oprime también a él. 
Y esto sí que cuaja mucho mejor: el televi¬ 
dente ni siquiera se siente un proletario sino 
un consumidor, un ciudadano y como tal, 
no puede ver a su hermano en aquella lejana 
lucha, sino que ve a los desesperados, a los 
que no tienen nada, a los marginales. 

Lo que se busca, además, es que los pro¬ 
letarios del mundo no se contagien y que 
consideren, que la revuelta en Argentina, en 
vez de estar mostrándoles el camino, por la 
generalización de métodos de lucha como 
la asamblea, el piquete, el saqueo, el escra- 
che, la ocupación de la calle,... consideren 
todo eso, como algo del pasado. La social- 
democracia de Europa Occidental, como hoy 
la CCI y otros grupos de esa línea histórica, 
en perfecta coherencia programática con ella, 
también negaba la existencia de una lucha 
proletaria revolucionaria en Rusia. Todo lo 
que sucedía en este país era visto como algo 
del pasado, «fruto del atraso ruso» y del poco 
peso que, según ella, tenía el proletariado 
en ese país, en relación al campesinado y el 
lumpen. ¡Por eso el susto que se pegaron en 
1917 fue todavía mayor! 
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3- SOBRE LA PEQUEÑO BURGUESÍA 

De la misma manera, se le atribuyó a la 
pequeña burguesía, una parte decisiva del 
movimiento, e incluso el violento estallido 
proletario de los días 19 y 20 de diciembre 
de 2001. 

En efecto, falsificando hechos y deforman¬ 
do conceptos, se le atribuye a las «clases me¬ 
dias», las asambleas, los caceroleos, muchas 
manifestaciones violentas y hasta un protago¬ 
nismo en la calle durante esos días decisivos. 
Además, al contrario de lo que pasa con la 
historia del lumpen, que solo repiten los 
agentes del estado, la burguesía ha logrado 
que esta teoría fuera repetida y ampliada por 
el propio movimiento incluso en Argentina 
misma. Así, encontramos piqueteros de las 
asambleas y coordinadoras más combativas, 
como la Aníbal Verón, que sostienen que la 
manifestación del 19 de diciembre fue reali¬ 
zada por la clase media y que ellos se plega¬ 
ron a la misma. 

¿Cómo hizo la burguesía para convencer 
al piquetero, o a los pocos obreros de fábrica, 
que todavía quedan en Argentina, de que la 
composición de las asambleas de Capital Fe¬ 
deral es pequeño burguesa? ¿cómo es posible 
que una ciudad entera esté compuesta de pe¬ 
queño burgueses? 

Resulta todavía más difícil de entender este 
milagro cuando tomamos como ejemplo la 
composición de una asamblea, que podemos 
considerar como composición tipo: una de¬ 
cena de jóvenes de ambos sexos que nunca 
consiguieron trabajo, tres jóvenes con em¬ 
pleos precarios, dos estudiantes, la maestra del 
barrio, dos desocupados que fueron banca- 
rios hasta hace poco, otro que era obrero, tres 
funcionarios públicos, el panadero y la pana¬ 
dera del barrio, uno que reparte pizzas, dos 
enfermeras, un profesor de filosofía y una de 
matemáticas, dos cajeras, tres o cuatro vende¬ 
doras de diferentes tiendas, un muchacho re¬ 
cién recibido de abogado, una limpiadora, una 
psicóloga, dos mucamas que trabajan en un 
hotel, un guitarrista, un pintor, un plomero 
y varios otros/ as que trabajan muy de vez en 
cuando, en «lo que venga» 5 ... 

Sólo, la imponente fase de terrorismo de 
estado abierto, que vivieron los compañeros 
de ese país y más aún, la ruptura histórica con 
el programa de la revolución, fenómeno que 
es mundial, puede haber provocado tan im¬ 


ponente inconsciencia de clase: el proletario 
mismo no se considera proletario. Esto es 
verdad hoy en todo el mundo y constituye, 
como es obvio, el mayor obstáculo a nuestra 
propia organización en clase, en fuerza inter¬ 
nacional. 

No es este el lugar para discutir concep¬ 
tualmente sobre el término pequeña burgue¬ 
sía o clase media. Tampoco nos interesa con¬ 
vencer al «medio», que se autodenomina 
marxista, en Argentina o en el mundo, todo 
el absurdo que contiene el calificar todo ese 
mundo y hasta a toda la Capital Federal de 
«clase media». Digamos simplemente que, 
quien mayor interés tiene en inflar real o ideo¬ 
lógicamente un conjunto de sectores sociales 
intermedios es, evidentemente, la propia bur¬ 
guesía. Siempre la contrarrevolución tendió 
a atribuirle a la pequeño burguesía una fuer¬ 
za que ella no tuvo ni puede tener. Así, du¬ 
rante el siglo XX, casi todo lo importante y 
decisivo, que sucedió en el mundo, fue atri¬ 
buido a la pequeño burguesía. Se dijo que el 
democratismo era pequeño burgués, que el 
fascismo era un producto de clases medias, 
que la lucha nacionalista es pequeño burgue¬ 
sa, que el stalinismo era burocratismo peque¬ 
ño burgués, que el reformismo es pequeño 
burgués, etc. En realidad la democracia es la 
esencia de la dictadura del capital y fascismo, 
nacionalismo, reformismo, stalinismo, son 
todas formas o aspectos particulares de esa 
dictadura. Son expresiones de los intereses de 
la burguesía y las fuerzas sociales correspon¬ 
dientes son, sin ninguna excepción, fuerzas 
del capital. Pero también se le atribuyó a la 
pequeño burguesía: la impaciencia revolucio¬ 
naria, el radicalismo social, la lucha directa y 
violenta, el rechazo del parlamentarismo y del 
frentismo, la conspiración, etc... cuando se 
trata en general de expresiones de búsqueda, 
afirmación y lucha del proletariado, en su di¬ 
fícil camino de reafirmación como fuerza his¬ 
tórica. Incluso fenómenos más complejos, en 
donde en muchos casos la burguesía canaliza 
la fuerza proletaria y la transforma en lucha 
interburguesa, fueron catalogados de fenóme¬ 
nos pequeño burgueses. Así se le atribuyó a 
los movimientos guerrilleros el ser un pro¬ 
ducto de la pequeño burguesía, cuando en 
muchas ocasiones fueron intentos proletarios 
de lucha, a pesar de que la mayoría termina¬ 
ron siendo recuperados o/ y dirigidos por 
fuerzas burguesas hacia el aparatismo, el na- 


5. A nosotros nos pare¬ 
ce insultante, esta forma 
burguesa de considerar 
al ser humano, en fun¬ 
ción de la actividad pro¬ 
fesional, pues la profe¬ 
sión no es otra cosa que 
laformaen el cual aquel 
es útil, de por vida, al 
capital. Ello pone en 
evidencia, que la vida 
para el explotado, no 
tiene ninguna otra fun¬ 
ción que la de producir 
plusvalor. Si a pesar de 
ello, reproducimos esa 
enumeración, es preci¬ 
samente para co m bati r a 
quienes pretenden que, 
como seres humanos 
pueden tener intereses 
diferentes, para eviden¬ 
ciar que la enorme ma¬ 
yoría de loscomponen- 
tes de las asambleas no 
son propietarios de los 
medios de producción, 
sino por el contrario, 
proletarios. 
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6. Ver Comunismo nú¬ 
mero 32, M emoria 
obrera: «La mistificación 
democrática» en donde 
se presentan las tesis de 
Invari anee (serie I) y 
nuestras críticas. En di¬ 
cho texto nosotros ex- 
ponemosporqué«lade- 
mocracia, no es una 
mistificación, sino una 
poderosa realidad social». 


La democracia no es solo una 
ideología o una simple mistifi¬ 
cación burguesa para proleta¬ 
rios. Al contrario, la misma es 
reproducida por las propias 
relaciones sociales capitalis¬ 
tas: ese sustituto, o si se quie¬ 
re, ese consolador de comuni¬ 
dad que es la democracia 
seguirá separando y unifican¬ 
do ficticiamente, hasta que la 
lucha revolucionaria reviente 
las relaciones mercantiles que 
le dan vida. 


cionalismo y el reformismo armado. El ocul- 
tamiento sirve para esconder la contradicción 
real entre la lucha proletaria y su encuadra- 
miento y consecuente liquidación por parte 
de fuerzas burguesas populistas, nacionalis¬ 
tas. M ás todavía, la mayoría de los partidos 
«comunistas», trotskistas, y hasta muchos 
autodenominados libertarios.... teorizaron 
que la violencia minoritaria en general, el te¬ 
rrorismo contra los propietarios privados se¬ 
ría un producto de la «impaciencia» de la 
pequeño burguesía. ¡Cómo si además de 
todo, el proletariado debiera ser «paciente»! 

En todos esos casos se infla artificialmente 
a la pequeño burguesía atribuyéndole una 
fuerza social que no tiene, ni puede tener. En 
efecto, la pequeño burguesía, al no tener pro¬ 
yecto social propio, solo es capaz de generar 
movimientos parciales y oscilantes entre las 
dos clases antagónicas decisivas, que por eso 
mismo son muy poco importantes. En mo¬ 
mentos de crisis social abierta, cuando el pro¬ 
letariado tiende a transformar la misma en 
crisis revolucionaria, esos movimientos se 
rompen y los sectores proletarizados por la 
crisis tienden a ali¬ 
nearse con el proleta¬ 
riado revolucionario y 
participar en dicho 
movimiento, mientras 
que otros sectores, 
que temen la revolu¬ 
ción, tienden a ali¬ 
nearse con la reacción. 
Fuera de esos momen¬ 
tos, las famosas «capas 
medias» juegan un 
papel de colchón in¬ 
termediario y le sirven 
de protección al capi¬ 
tal, como le sirve tam¬ 
bién de protección, 
toda la ideología que 
infla el papel de dichas 
capas y reduce el pro¬ 
letariado al obrero in¬ 
dustrial. Pero incluso 
en ambos casos, tanto para asegurar la paz 
social, como para enfrentar al proletariado in¬ 
surrecto, lo que más peso tiene y más le sirve 
al capital, no son esos tan televisivamente fa¬ 
mosos pequeños burgueses, sino lo que pien¬ 
san y hacen los propios «proletarios» domi¬ 
nados por las ideas de sus explotadores. Así, 


no es por las ideas de la pequeña burguesía, 
que la democracia marcha o que se impone 
un voto democrático contra la acción decidi¬ 
da de minorías proletarias (en asambleas, so¬ 
viets, fábricas ocupadas, shoras, consejos, etc), 
sino porque la democracia de la sociedad mer¬ 
cantil logra reimponerse y consecuentemente 
la ideología burguesa de la democracia do¬ 
mina a «los proletarios». La democracia no 
es solo una ideología o una simple mistifica¬ 
ción burguesa para proletarios. Al contrario, 
la misma es reproducida por las propias rela¬ 
ciones sociales capitalistas: ese sustituto, o si 
se quiere, ese consolador de comunidad que 
es la democracia 6 seguirá separando y unifi¬ 
cando ficticiamente, hasta que la lucha revo¬ 
lucionaria reviente las relaciones mercantiles 
que le dan vida. Lo decisivo no es nunca esa 
famosa pequeño burguesía, sino la correla¬ 
ción de fuerzas central: la reproducción del 
capital y su negación revolucionaria. Por eso 
es absurdo hablar de tres, cuatro o cinco cla¬ 
ses; cuando en última instancia los proyectos 
viables son solo dos: el capitalismo y el co¬ 
munismo. 

La gigantesca inflación ideológica del mito 
de la pequeño burguesía procura precisamente 
esconder esa contraposición general. N o solo le 
sirve a la burguesía para dividir y confundir al 
proletariado en cuanto a su propia fuerza, sino 
para desvirtuar su propia búsqueda de la salida 
revolucionaria, de su programa histórico. 

Esa teoría, de las clases medias (como las 
teorías, que pretenden que, marginales y lúm- 
penes, forman otra clase o que oscilan entre 
las clases), surge en el fondo, de los intelec¬ 
tuales burgueses (de las universidades, de los 
partidos políticos de derecha y de izquierda, 
de los sindicatos), y con la misma se martilla 
(todos los medios parten de dicha teoría como 
de un hecho), hasta el cansancio, al proleta¬ 
riado. Es para eso, que sirve la famosa teoría 
kaustkysta/ leninista de la teoría de los inte¬ 
lectuales burgueses que viene desde afuera del 
proletariado. Sigue viniendo desde afuera y 
ahora le dicen: «mirá que ya no existís como 
clase, tu clase tiene cada vez menos impor¬ 
tancia. En todo el mundo se escriben obras 
de «adiós al proletariado». Y efectivamente si 
a los desocupados no se los considera prole¬ 
tarios, si de los trabajadores de los servicios 
se dice que son pequeño burgueses, si se re¬ 
pite lo mismo de los maestros, de los peque¬ 
ños cuentapropistas urbanos, suburbanos y 
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rurales (que en su gran mayoría son asalaria¬ 
dos apenas disimulados), de la cajera del su¬ 
permercado y de la vendedora de la tienda, si 
a los trabajadores del sector público se los 
considera pequeño burgueses, todas las teo¬ 
rías de desaparición del proletariado serían 
verdad en Argentina; porque como se sabe 
los trabajadores del sector industrial son cada 
vez menos. Pero podría decirse lo mismo en 
todos los países, pues se verifica, desde hace 
décadas, un aumento relativo del famoso sec¬ 
tor servicios en rela¬ 
ción al industrial 
(este fenómeno se 
produce antes en 
países de América 
que en países euro¬ 
peos por la vetustez 
de una industria 
que no fuera des¬ 
truida durante la lla¬ 
mada segunda gue¬ 
rra). Si la reducción 

relativa de los trabajadores ocupados de la in¬ 
dustria con respecto a los trabajadores de los 
servicios, a los empleos precarios y a los des¬ 
ocupados, redujera el proletariado, la burgue¬ 
sía estaría logrando su sueño histórico de eli¬ 
minar progresivamente a su enemigo 
histórico, de reducirlo a su mínima expresión, 
de ir reduciendo las contradicciones sociales 
progresivamente. 

Y aunque en la realidad, el que haya más 
trabajadores en los servicios que en la indus¬ 
tria, o más precarios y desocupados que nun¬ 
ca en la historia, no disminuya ninguna de 
las contradicciones del capital sino, al con¬ 
trario, que las agudice todas (pues es a la vez 
una violenta manifestación de las dificultades 
del capital en su loco proceso de valorización), 
es totalmente lógico que la teoría de la dis¬ 
minución del proletariado siga prosperando, 
pues es la clave de la dominación burguesa, 
como también es lógico que siga constitu¬ 
yendo la quintaesencia de todas las ciencias 
sociales burguesas. 

Nada más lógico entonces que se «expli¬ 
que» lo que sucedió en Argentina en función 
de la clase media y el lumpen; pues permite 
afirmar la teoría de la desaparición histórica 
del proletariado. Cómo también es lógico 
que, para nosotros proletarios, esa negación 
ideológica la recibamos como una agresión, 
como una represión de nuestro propio ser y 


que la pongamos en el lugar histórico que le 
corresponde con todas las ideologías que, 
desde siempre, teorizan que el capitalismo 
conduce a una sociedad cada vez menos con¬ 
tradictoria, cada vez menos antagónica. Es la 
vieja teoría de la supresión progresiva de las 
contradicciones mortales del capitalismo, que 
hoy se llama postmoderna y que teoriza el fin 
de la historia. En realidad se trata del mani¬ 
fiesto histórico de la burguesía en plena ca¬ 
tástrofe social. 


Lo decisivo no es nunca esa famosa pequeño burguesía, sino la 
correlación de fuerzas central: la reproducción del capital y su 


negación revolucionaria. Por eso 
tro o cinco clases; cuando en últi 
bles son solo dos: el capitalismo 


es absurdo hablar de tres, cua- 
ma instancia los proyectos via- 
y el comunismo. 


Pero lamentablemente no podemos decir 
que, en tanto que ideología, dicha teoría no 
funcione. En épocas de paz social marcha 
maravillosamente (todas las teorías burgue¬ 
sas y particularmente las ciencias sociales, sa¬ 
can sus conclusiones teóricas, como es lógi¬ 
co, de la idealización de esos momentos), el 
proletariado no manifiesta su fuerza como 


Necesidades humanas contra la sociedad mercantil 
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7. Este reconocimiento 
es hoy sumamente a 
contracorriente, minori¬ 
tario... la mayoría de los 
proletariosno se recono¬ 
cen como parte de una 
misma clase. Es uno de 
los mayores problemas 
que tiene la revolución 
para avanzar y muestra 
hasta que punto lateo- 
ría de nuestros enemi- 
gosfuncionacomo ideo¬ 
logía de contención so¬ 
cial, actúa como fuerza 
contrarrevolucionaria. 


clase, todo parece existir pasiblemente con el 
cada uno se arregla como puede y con la pro¬ 
testa de cada categoría social por separado. 
La teoría del proletariado parte (también 
como es lógico) no del mundo ideal de la 
conciliación de clases, sino de la ruptura so¬ 
cial y más precisamente de la revolución co¬ 
munista, del proceso de destrucción total de 
esta sociedad, que ella misma contiene. Por 
eso, el proletarido, se reconoce a si mismo 
como dase 7 , no en tal o cual categoría social 
(los revolucionarios no tienen interés en ha¬ 
cer la economía, o la sociología, sino en des¬ 
truir la economía y la sociedad burguesa), no 
en tal o cual capa de trabajadores, sino en su 
contradicción con el mundo mercantil, en su 
en su lucha, en su constitución en fuerza. Las 
clases no se definen en sí, sociológicamente y 
luego actúan, sino que se definen en su prác¬ 
tica, en su contraposición, en la pelea. 

No nos interesa argumentar aquí el por¬ 
qué una maestra de escuela, el panadero de la 
esquina, el estudiante, el desocupado, el em¬ 
pleado bancario, la cajera del supermercado, 
el «excluido», la mucama o/ y la limpiadora 
... son proletarios (en el fondo no lo son en 
sí, sino en su contraposición a la propiedad 
privada -viven privados de propiedad de me¬ 
dios de producción- que los empuja a aso¬ 
ciarse y luchar contra el orden establecido). 
D ¡gamos una vez más que, los comunistas no 
llamamos proletario a quien realiza una acti¬ 
vidad productiva determinada, como hacen 
las organizaciones de la izquierda de la bur¬ 
guesía, sino a quien vive privado de la pro¬ 
piedad de los medios de producción y que, 
para poder vivir, tiene que encontrar compra¬ 
dor para su fuerza de trabajo o/ y, expropiar 
la propiedad privada, que lo condena a re¬ 
ventar de hambre. No consideramos que el 
proletariado sea una clase sociológica de esta 
sociedad, sino al contrario es la clase que se 
va constituyendo en la medida que asume esa 
contraposición vital con la propiedad priva¬ 
da de los medios de producción, la que desa¬ 
rrolla ese antagonismo hasta constituirse en 
fuerza social destructora de la sociedad bur¬ 
guesa. Por eso, mientras los sociólogos, eco¬ 
nomistas y con ellos los diferentes sindicatos 
y partidos del capital, teorizan la desaparición 
progresiva del antagonismo social y del pro¬ 
letariado mismo; nosotros afirmamos la agu¬ 
dización de todas las contradicciones del ca¬ 
pital, la proletarización de una masa siempre 


mayor de seres humanos junto a un proceso 
de agudización imparable de la miseria rela¬ 
tiva. En concreto el aumento de los desocu¬ 
pados, de los trabajadores precarios, de los 
trabajadores en «empleos basura» o de los 
pseudoempleos financiados por el gobierno 
o las ongs, con respecto a los trabajadores 
considerados industrialmente rentables, lejos 
de hacer disminuir el proletariado, pone al 
desnudo lo absurdo del mundo laboral evi¬ 
denciando que este sistema social es cada vez 
más antagónico con las necesidades humanas. 
Pero además, en Argentina, como en muchos 
otros países, el aumento de la miseria social y 
de la masa de excluidos va poniendo al des¬ 
nudo que un conjunto de capas sociales que 
tienen la ilusión de la propiedad jurídica, no 
son en realidad más que proletarios disfraza¬ 
dos, pues cualquiera sea la ilusión que se ha¬ 
gan, su supuesta propiedad, no es más que 
formal. Así centenas de miles de pesuedoco- 
merciantes , de pseudocuentapropistas del 
campo y de trabajadores supuestamente in¬ 
dependientes de diferentes tipos, trabajan en 
realidad para un patrón o una sociedad anó¬ 
nima, aunque la relación asalariada se disimule 
jurídicamente, para que la burguesía no ten¬ 
ga que pagar las cotizaciones sociales corres¬ 
pondientes y que el obrero sea obligado a ase¬ 
gurar el mantenimiento de los medios de 
producción y de su fuerza de trabajo. ¡El pro¬ 
greso en Argentina, como en otros países del 
mundo, es que cada vez más patrones contra¬ 
tan nuevos mandaderos, mozos de café o re¬ 
partidores de pizza..., solo si éstos pagan sus 
propias cotizaciones, como independientes! 
De más está decir que las estadísticas y la so¬ 
ciología clasificarán estos trabajadores ¡en las 
«nuevas clases medias urbanas»! 

Es verdad, que si consideramos el movi¬ 
miento en Argentina, tal como lo describen 
los medios (no los elementos de fuerza que 
determinaron el movimiento del proletaria¬ 
do, en los que insistimos en nuestro artículo 
anterior), podemos constatar que también 
participaron en algunas asambleas y en algún 
tipo de caceroleo, tanto burgueses venidos a 
menos, como pequeños propietarios fundi¬ 
dos. Es verdad que dichos sectores pueden 
influenciar el movimiento y de hecho han lu¬ 
chado por hacerlo, por ejemplo en el sentido 
legalista, ciudadano, democrático, tratando 
de que, el mismo, no rompa la legalidad bur¬ 
guesa, que no ataque la propiedad privada. 
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Pero la real proletarización de 
propietarios medios y peque¬ 
ños y la fuerza de la política au¬ 
tónoma del proletariado (en los 
piquetes, escraches, saqueos...) 
hizo que, muchos de aquellos, 
se vieran atraídos por el movi¬ 
miento de éste y que el encuen¬ 
tro en la calle haya sido para re¬ 
afirmar y generalizar el ataque 
a la sociedad capitalista y no 
para defender «su» propiedad 
privada. Es verdad también, que 
otros burgueses y pequeño bur¬ 
gueses hicieron cacerolazos, sin¬ 
tiendo el asco de siempre por 
«esos negros de mierda que 
cortan el tráfico» y que algu¬ 
nos se especializaron en la ca¬ 
cerola pacífica y hasta de peque¬ 
ños comerciantes, pero esa 
concepción se enfrentó siempre con la ruptu¬ 
ra proletaria (como veremos en el capítulo si¬ 
guiente sobre los caceroleos), tratando de ais¬ 
lar, expulsar y reprimir, la generalización de 
la acción directa que prácticamente se con¬ 
trapone al orden burgués. Por ello repetimos, 
contra toda la corriente, lo que decíamos en 
el texto anterior, el problema no son los pe¬ 
queños burgueses que participen en el movi¬ 
miento, sino la ideología burguesa de los pro¬ 
pios proletarios, el desconocimiento de su 
programa de clase. Por ello afirmamos (re¬ 
afirmamos, confirmamos), contra toda la co¬ 
rriente, que las clases medias o pequeña bur¬ 
guesía, no jugaron ningún papel decisivo en 
el movimiento de 2001/ 2002 en Argentina. 
¡Ni tampoco pueden jugarlo! El caso Argen¬ 
tino confirma la impotencia social de las cla¬ 
ses medias y la tendencia irremediable a la 
polarización mundial entre defensores del 
orden y proletariado revolucionario. 

Téngase en cuenta, que el desprecio que 
hacemos de la pequeño burguesía, en cuan¬ 
to a su capacidad social, no quiere decir en 
absoluto, que la mentalidad «pequeño bur¬ 
guesa» (en realidad, burguesa), no haya es¬ 
tado presente en todas esas manifestaciones, 
que el legalismo, el democratismo, el ciuda¬ 
danismo hayan sido superados. Bien por el 
contrario, como en todo gran movimiento 
proletario y como denunciamos en el texto 
anterior, el nacionalismo siguió manifestan¬ 
do un imponente peso contrarrevoluciona¬ 


“¡Cómo si además de todo, el proletariado debiera ser “paciente”!’’ 


rio, el legalismo, el gestionismo, el politi¬ 
cismo fueron y siguen siendo, potentes ideo¬ 
logías burguesas presentes en el movimien¬ 
to. Pero sería absurdo, imaginarse que el 
obrero de fábrica, que ese verdadero ideal del 
militante de izquierda burguesa (el «prole¬ 
tario», tal como lo definió la socialdemo- 
cracia y lo imagina el stalinismo, el trotskis- 
mo y el libertario), se encuentra más liberado 
de esas ideologías burguesas. Las banderitas 
argentinas y hasta las camisetas del seleccio¬ 
nado de fútbol de ese país estuvieron en las 
calles de todos los barrios y no solo en los 
barrios que nuestros enemigos definen como 
de «clase media», sino en los barrios obre¬ 
ros, en las villas, en los suburbios, en las ciu¬ 
dades y los pueblos de provincias. Lo mis¬ 
mo puede afirmarse en cuanto a las ilusiones 
sobre las soluciones políticas o sobre la eco¬ 
nomía alternativa. Contrariamente al mito 
de la izquierda burguesa, la extracción de 
clase, nunca constituyó una garantía políti¬ 
ca: todos los ejércitos y fuerzas represivas del 
mundo están constituidos por obreros so¬ 
metidos al poder central burgués. M ás, en el 
siglo XX, obreros de las grandes fábricas, 
bien organizados por el estado, en sindica¬ 
tos y partidos, constituyeron, fuerzas de pre¬ 
servación del orden burgués, de defensa del 
trabajo y la economía nacional (ejemplo en 
Rusia durante el stalinismo, en el fascismo, 
en el nazismo, en la ola de grandes trabajos 
en Estados Unidos, en el peronismo, en el 
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8. El vandorismo sigue 
siendo hoy el modelo 
hegemónico de acción 
sindical en Argentina, 
modelo que es a la vez 
muy similar al de otros 
países de América, Eu¬ 
ropa o/ y Japón y que 
tiene las características 
generales del sindicalis¬ 
mo fascista o stal inista. 


castrismo...), siendo objeto de manipulación 
estatal, contra todo tipo de protestas. H asta 
el conseguir un puesto de laburo en una fá¬ 
brica requería en muchos de esos ejemplos y 
sigue requiriéndolo hoy en muchos países, 
la adhesión a un partido, la sindicalización, 
la sumisión... El terrorismo de estado, man¬ 
tenido a largo plazo, que es tan esencial en 
las democracias, requiere para desarrollarse 
no solo de burgueses grandes, medios y pe¬ 
queños, que adhieran al discurso dominan¬ 
te, sino también de muchos obreros organi¬ 
zados en partidos y sindicatos. En Argentina 
mismo, el terrorismo de estado se consolidó 
y desarrolló contra las minorías activas del 
proletariado de las décadas del 60/ 70 en 
base a un silencio cómplice, no solo de los 
beneficiados con ese régimen (burgueses 
grandes, medianosy pequeños), sino degran¬ 
des sectores obreros perjudicados por una 
baja sensible de su poder de compra (el van¬ 
dorismo como potencia obrera sindicaliza- 
da 8 -es decir transformada en fuerza estatal- fue 
decisivo en la represión histórica del prole¬ 
tariado revolucionario): el nivel de sindicali¬ 
zación no disminuye sino que aumenta, en 
el peor período de terrorismo de estado. La 
idea de que el obrero trabajador, por ser de 
fábrica, estaría más cerca del sol de la ver¬ 
dad, de que el «proletario», por el hecho de 
serlo, lucha por los intereses de la revolu¬ 
ción social, no es más que una vulgar apolo¬ 
gía, apenas encubierta, de lo que el capital 
requiere para valorizarse: el trabajo. No ol¬ 
videmos que, mientras que para la socialde- 
mocracia ser proletario es una especie de 
honor, para el proletariado mismo, ser tra¬ 
bajador productivo es una desgracia. El pro¬ 
letariado no es la realización del ser huma¬ 
no, sino por el contrario, su total perdición. 

Por lo tanto, resulta tan absurdo atribuirle 
a la pequeña burguesía la fuerza del movi¬ 
miento, como atribuirle sus debilidades, sus 
banderas y consignas muchas veces abierta¬ 
mente burguesas, como la banderita Argen¬ 
tina. Lo determinante fue por el contrario la 
contraposición de siempre entre burgueses y 
proletarios, entre, por un lado, defensores del 
orden y el estado de sitio y, por el otro, quie¬ 
nes saben que no tienen nada que perder más 
que sus cadenas, e hicieron asambleas, escra- 
ches, saqueos, ataques a centros represivos y 
administrativos del capital y el estado... ¡y 
también golpearon cacerolas! 


4- ACERCA DE LOS CACEROLAZOS 

Por todos los medios a su alcance la bur¬ 
guesía intentó contraponer a la protesta pro¬ 
letaria, y especialmente a sus formas más radi¬ 
cales (piquetes, escraches, ataques a la 
propiedad privada), la protesta cívica, demo¬ 
crática, pacífica, legal; de descalificar la pri¬ 
mera y presentar la segunda como la vía a se¬ 
guir. 

Esa tentativa de la burguesía de canalizar 
estatalmente lo que sucede en la calle y que 
sus fuerzas políticas tradicionales (partidos, 
sindicatos, ongs,...) no logran canalizar, es 
algo así como el abe de toda la dominación 
de clases. Dado el desprestigio absoluto de 
los aparatos centrales del estado (y de las clá¬ 
sicas fuerzas políticas de oposición y canali¬ 
zación), la crisis generalizada en las formas 
clásicas de delegación y representación, la in¬ 
evitable y consecuente salida generalizada a la 
calle; la burguesía que ya no podía parar el 
movimiento, intentó al menos impedir que 
la ruptura con la democracia sea total, que 
quedara al menos algo de «civilidad», de acep¬ 
tación de las reglas de juego democrático, en 
el comportamiento de una parte de los que 
ocupaban la calle. Todos los aparatos de fa¬ 
bricación de la opinión pública centraron sus 
reflectores e hicieron la apología de una for¬ 
ma particularmente civilizada de protesta: el 
caceroleo ciudadano y pacífico fue la «protes¬ 
ta» admisible, la forma por excelencia en que 
la protesta se hacía legal en contraposición al 
movimiento del proletariado que asumía cada 
vez más la lucha violenta. La televisión hacía 
hincapié en conocidos personajes de la clase 
dominante y del mundo del espectáculo ma¬ 
nifestando, como perfectos ciudadanos, con 
la cecerolita en la mano. Por supuesto que 
esto complementa a la perfección la campaña 
general para dividir al movimiento en capas 
sociológicas y liquidar la unificación proleta¬ 
ria: la propaganda que opone piquete y cace¬ 
rola atribuye a las famosas «clases medias» un 
protagonismo en el movimiento. Contribu¬ 
ye a esa campaña la izquierda burguesa que 
cuenta la leyenda de que los cacerolazos apa¬ 
recieron en la época de Allende y como ex¬ 
presión «de la derecha». Lamentablemente 
pocos gritaron, en Argentina, que el de Allen¬ 
de, era un gobierno burgués que hambreaba 
y reprimía al proletariado y menos aún recor¬ 
daron que es una enorme mentira decir que 
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esa forma de protesta, apareció recién en los 
70 en Chile (¡piénsese solamente en los cace- 
roleos de los proletarios presos en todos los 
países del mundo!). También esta campaña 
divisoria penetró en el movimiento. Así, gru¬ 
pos de piqueteros, que participan en los en¬ 
frentamientos callejeros de diciembre subra¬ 
yarán que agarraron la cacerola por primera 
vez el 19 de diciembre y que se plegaron a la 
manifestación, sin estar convencidos. 

En realidad, de la misma manera que no 
hubo pequeños burgueses que actuaran como 
tales en el movimiento, tampoco hubo más 
caceroleros puros que los creados artificial¬ 
mente e inflados, por los medios, para con¬ 
fundir. Esa imagen del honesto ahorrista bien 
vestido y que olía a acomodado durante toda 
su vida, que había sido víctima del corralito, 
que salía en la televisión golpeando la cacero- 
lita, que no rompe vidrieras, ni hace escra- 
ches y que constituía el protagonista por ex¬ 
celencia de la protesta cacerolera que los 
medios enaltecían, simplemente no existe más 
que para la televisión. Fueron los medios y 
particularmente el grupo Clarín, que llegó al 
extremo de hablar, en noviembre del 2002, 
de la muerte del primer cacerolero: se trataba 
de un señor que teniendo atrapados unos 
100.000 dólares le sobrevino un infarto. 

Es totalmente lógico el repudio que sien¬ 
ten los proletarios combativos por ese perfec¬ 
to ciudadano y normal entonces, que los pro¬ 
letarios combativos digan: «caceroleros lasque 
me cuelgan» (es decir: «caceroleros las pelo¬ 
tas», «caceroleros mis huevos» ndr). 

Pero si exceptuamos esa imagen, creada e 
inflada, por el propio espectáculo, no hay ca¬ 
ceroleros puros. En todas partes los cacerola- 
zos son parte inseparable de toda la protesta 
proletaria, es parte de la actividad organizada 
por las asambleas, es parte de la actividad más 
o menos espontánea, pero siempre organiza¬ 
da en un nivel minoritario, que se desarrolla 
en los diferentes barrios, como lo son tam¬ 
bién las pedradas y las molotov, como lo son 
los escraches, los cortes de rutas, las manifes¬ 
taciones... 

Ello no quiere decir que la burguesía (no 
solo tal o cual burgués trasnochado presente 
en una asamblea, sino las diferentes fuerzas 
políticas del estado) no haya intentado por 
todos los medios esa operación de separar al 
buen ciudadano «del negro de mierda que 
corta el tráfico», al «honesto ahorrista que en 


el fondo tiene razón» del cabecita negra, del 
vago y sucio,... «que no quiere trabajar» y 
sobretodo que no haya insistido por todos 
los medios a su alcance en la oposición entre 
la buena protesta representada por el cacero¬ 
lero legalista que solo usa la fuerza cuando se 
sienta a cagar, del que apedrea el banco, del 
que corta el tráfico o/ y hace escraches. Pero 
salvo las contadísimas excepciones propagan- 
deadas hasta el cansancio por los medios, 
nunca logró que los cacerolazos funcionaran 
por los cauces legales y normales previstos por 
el Estado, los bomberos sociales de todo tipo 
no lograron hacer del caceroleo ese espectá¬ 
culo soñado por la burguesía: en todas partes 
el proletariado rompe los cauces previstos y 
afirma su violencia de clase. 



fQUE SE VAYAN TODOS I 
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Citamos a continuación algunos extractos de 
un artículo muy representativo de esa lucha bur¬ 
guesa por encausar a los caceroleos, que al mis¬ 
mo tiempo deja en evidencia lo que afirmamos. 
El artículo fue publicado el 27 de enero de 2002 
y reproducido en un conjunto de sitios I nternet 
dedicados especialmente al tema de las cacerolas 
( ver: Caceroleando.fateback.com) . Su titulo es 
«No violencia es fuerza», está firmado por H o- 
mero F. y plantea el problema así: 

«N o hay duda que el tema mas recurrente 
por edtos días en cuanto a las protestas son los 
Incidentes que en ella se producen. En el pro¬ 
grama tele/is vo «D etrás de las N oticias» dije 
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ron que hay un estudio que indica que es ma¬ 
yor la eficiencia de una protesta cuando mas 
pacífica es por lo tanto tenemos que pregun¬ 
tarnos a quien beneficia la violencia. 
El 25 de este mes observamos que la policía re 
primió espontáneamente a los caceroleros que 
se volvían a sus cas por el diluvio que azotó la 
Capital Federal yá GBA ( nadie está en con¬ 
diciones de enfermarse en los ajustados tiempos 
que corren). En el día de hoy escuche las decla¬ 
raciones en Crónica TV de los oficiales inter- 
nadospor las agresiones sufrí das en d Cacero- 
lazo nacional y rd ata ron que vieron hombres 
con bolsas llenas de botdlas y piedras que re¬ 
partían a los agresores Lo que cualquiera se 
pregunta es ¿Porqué no detuvieron a esas per¬ 
sonas y e/itaban los incidentes? La respuesta es 
ampie, no les conviene. Es preferible dqar que 
estos infiltrados provoquen desmanes para lue¬ 
go reprimir a la totalidad de manifestantes 
opacar la expresión popular y procurar que 
venga menos gente la próxima vez, inculcando 
d miedo. Se puede decir entonces que estamos 
lidiando con terroristas El día que hagamos 
un cacerdazosn piedras ni bombas molotov y 
sn gasas ni balas de goma, vamos a conseguir 
que la vez sguientela gente pierda d miedo y 
participe de la protesta, y as sucesivamente 
hasta conseguir que concurran cien¬ 
tos de miles de personas» 


Como se ve lo que más preocupa al perso¬ 
naje que escribe es que los caceroleos y las 
protestas en general, en esa Argentina con¬ 
vulsionada por la crisis y por la violenta lucha 
del proletariado, es precisamente esta lucha. 
O bsérvese bien que su gran preocupación es 
el lograr un día un cacerolazo puro, en don¬ 
de no haya ni piedras, ni bombas molotov... 
Subrayemos también que sus criterios de ver¬ 
dad son los de la televisión. Es lógico enton¬ 
ces, que contra la ruptura proletaria y para la 
realización de ese sueño imposible de la cace¬ 
rola sin rabia proletaria, proponga colaborar 
con la policía o/ y constituir una policía en 
cada asamblea o/ y colaborar con la obra po¬ 
licial que realiza la televisión. El buen ciuda¬ 
dano lleva siempre el policía adentro: 

«Debido a esto tiene que ser nuestra máxi¬ 
ma preocupación frenar a losviolentos Lasfor- 
mas de conseguirlo no son nada excéntricas; se 
pueden crear comisiones de seguridad délas 
Asambleas que señalen a los agitadores para 
que la policía los arreste y, s esto último no 
sucede, que las mismas cornisones se encarguen 
de quitarle las piedras botdlas etc. y/omos- 
trársdoa la tdevisón. Por su puedo queedono 
es nada democrático y sería hacer judió a por 
mano propia, pero, s las autoridades no ha¬ 
cen nada no queda otro remedio que actuar 
por nuedra propia seguridad. Pensándolo bien, 
edaríamos actuando en defensa propia. 

Otra cosa que se puede hacer para e/itar fu¬ 
tura videncia es organizamos Es precisa que 
dqemosla espontanddad de lado 
para pasar a pensar y ddaa- 
tir lo que queremos con núes 
trasvednos Si dejamos acu¬ 
mular la bronca vamos a 
terminar edallando de locu¬ 
ra y vamos a hacer cosas im¬ 
pensadas no permitamos 
que se derrame mas sangre 
Si nos podemos controlar a 
nosotros misnos vamos a po¬ 
der reconquidar el país». 

Como se ve terrorismo 
de estado, televisión, par¬ 
tidos políticos, alcahuetes 
de todo tipo no han po¬ 
dido hacer del caceroleo la 
protesta ciudadana, corres¬ 
pondiente a la clase media 
que tanto han insistido en 
crear. Pero esta tentativa de 
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recuperación/ liquidación de la lucha prole¬ 
taria acerca de los caceroleos, no es exclusiva, 
también se intenta hacer lo mismo con los 
piquetes. En el capítulo siguiente veremos las 
formas que han asumido las tentativas de li¬ 
quidar la autonomía del proletariado también 
con respecto a los piquetes, lo que pondrá 
aún más en evidencia, que la cuestión no es 
entre marginales y clase media como nos quie¬ 
ren hacer creer, sino de la vieja contradicción 
entre la potencia de la lucha proletaria contra 
el estado y las formas de su recuperación. 

4- MÁS SOBRE LOS PIQUETEROS 

Un compañero nos escribe citando nues¬ 
tro texto anterior en donde dice «...en rup¬ 
tura con los partidos parlamentarios...» y co¬ 
menta: 

«Hasta donde yo se, hay dentro del movimiento 
piquetero un sin fin de agrupaciones y/o frac¬ 
ciones que responden ideológicamente a parti¬ 
dos u organizaciones demócrata-parlamenta- 
ristas 

Va-: «QUIEN ESQUIEN EN LOS GRUPOS 
PIQUETEROS» 

• Raúl CASTEX : D i rigente combativo de 
los jubilados y dos años preso por saqueador, 
responde al P.O. 

• D'Elía: C.C.C D i rigente del Partido más 
grande y numeroso... 3 yl¡2 millones de hab. 
responde al peronismo, forma parte del siste¬ 
ma y llama a un Frente. 

• De GEN NARO: CCC-CTA . N o forma 
parte dé sistema; no llama a formar nada. 
Es dirigente de un sindicato formal-paraléo 
(de hecho un frente. CTA) responde al peronis¬ 
mo dé ala centro izquierda.(Llamados «los 
patitos» porque visten de amarillo) 

• Marta MAFFEI: CTRA. Llama al «paro 
solidario». Es di rigente de un Sndi cato formal 
pero respetado ; es hija de un anarquista al 
quefsegún á) «...a cualquiera lesaleun forún¬ 
culo»: éla es peronista. 

• Marta GARRIÓ: Ex Diputada radical, fun¬ 
dadora dé ARI y número uno en las encuestas 
éectorales quiere ¡Otro20 deDiciembrd 
•POLO OBRERO (P.O): Responde como su 
sigla lo indica al P.O.(llamados las «palomi¬ 
tas» porque visten de blanco). 

• MOVIMIENTO NACIONAL DE LIBE¬ 
RACIÓN : R esponde al ex-PC y manqa mu¬ 
cho dinero. 


• MOVIMIENTO PATRIA LIBRE: Esotra 
línea PC y se mueve como «movimiento CHA- 
VI ST A». 

• EL MATE: Son ex- ERP; ex- PRT; ex- MAS: 
Son un grupo pequeño, principalmente trots 
kista, dan péea y son cercanos a: 

• AGRUPACIÓN ANIBAL VERON: Estos 
a son desocupados sn partido. Su nombre pro¬ 
viene de un mártir de Salta, pero ya cuentan 
con tres muertos en sus filas (Ver: la masacre 
dé Puente A vélaneda ). 

• ZAMORA: Esé único político al queen al¬ 
guna ocasión los piqueteros dejan «caretear», 
as como é único que puede caminar por la 
calle y viajar en subte. Ex-Diputado dé MAS 
y segundo en las encuestas éectorales 

• Agrupación MARTA RODRÍGUEZ: Su 
dirigente es DIRISPECHE FERNANDEZ, 
perteneciente al Grupo QUEBRACHO, ex- 
M on ton ero; ex-SI DE (Ser vi ci os de I n té i gen - 
cia dé Estado). Es nacionalista y no participa 
de é acciones 

• «AGRUPACIÓN SIDE»: Estossan conoci¬ 
dos como los infiltrados camuflados o agentes 
de provocación. 

• «LosPIÓU E-TR U CH OS» -también «losau- 
topisteros»: Son agentes al servicio déla diri¬ 
gencia peronista y se les paga $ 30 + comida + 
UN «pépa» (droga) por actuar cada vez que 
se los requiera: saqueos truchos 

• MOVIMIENTO INDEPENDIENTE. JU¬ 
VENTUD Y DESOCUPADOS: Todavía no 
está claro. 

• MOVIMIENTO SIN TRABAJO «TERE¬ 
SA VIVE»: Son peronistas de centro-izquierda. 

• La lista sigue e inclusa falta «EL PERRO 
SAN TILLAN » pero por haberse llamado a s- 
lencio, de momento los dejamos 

• NO se puede dejar afuera a la agrupación 
H.I.J.O.S. QUIENES NORMALMENTE 
participan sin banderas 

• MOVIMIENTO DE TIERRA Y LIBERA¬ 
CIÓN: Son una agrupación similar al Movi¬ 
miento de los sin tierra dé Braai...» 

Luego el mismo compañero comentando 
el capítulo de los saqueos dice: «En este in¬ 
forme no se puede dejar de acordar pero es 
llamativo que no se toque el tema de los SA¬ 
QUEOS TRUCHOS 9 . Tampoco el hecho de 
ignorarlos borra con el codo su existencia y 
su importancia política, ¿Quiénes y porqué 
se impulsan los «saqueos truchos»? Son dos: 
1) el aparato Peronista; 2) La S.T.D.E. 


9. Trucho significa fal¬ 
so, no real, mala imita¬ 
ción de lo verdadero. 
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Los primeros lo hacen porque son los úni¬ 
cos que pueden capitalizar a su beneficio esta 
insurgencia proletaria. (De hecho Duhalde, 
el candidato que perdió las elecciones- tomó 
el Poder). Ahora es M enem quién con la mis¬ 
ma táctica socaba el piso de su oponente. 

En el caso 2 está demás que le explique a 
ustedes su implicancia. 

N uestra respuesta fue la siguiente: 

«Comenzás con unos comentarios sobre el 
movimiento piquetero, en donde luego de ci¬ 
tarnos «en ruptura con los partidos parlamen¬ 
tarios», parecería que en forma de contraposi¬ 
ción citás un montón de agrupaciones o/ y 
fracciones que responden ideológicamente a 
partidos u organizaciones demócratas parla¬ 
mentarias y que controlarían todo el movi¬ 
miento. La enumeración es interesante y par¬ 
ticularmente útil para los que no viven en 
Argentina y por eso la publicamos, pero toda 
contraposición entre lo que nosotros afirma¬ 
mos en la revista y lo que decís vos al respecto 
debe ser desechada. 

En efecto, nosotros afirmamos entonces y 
seguimos afirmando que la práctica del movi¬ 
miento piquetero, la acción directa que consis¬ 
te en paralizar la economía mercantil, que ham¬ 
brea a la especie humana se encuentra en total 
contraposición con la práctica de los partidos 
parlamentarios. Esta contraposición es general 
independientemente de que muchos de los par¬ 
ticipantes (y con seguridad la enorme mayoría) 
tengan ideologías burguesas, socialdemócratas, 
crean en los partidos, los parlamentos o en la 
autogestión o el control obrero. 

En nuestro texto nosotros afirmamos esa 
ruptura práctica entre el movimiento social, 
si querés, el comunismo actuando como fuer¬ 
za social de cuestionamiento de todo el or¬ 
den burgués, y la práctica de todos esos par¬ 
tidos y fuerzas del Estado. Evidentemente que 
esa ruptura es relativa, que se fue cristalizan¬ 
do en los años del desarrollo del movimiento 
piquetero y los escraches, que llega a su apo¬ 
geo en diciembre del 2001 y los meses si¬ 
guientes y que desde mediados del 2002, y a 
pesar de las alzas y bajas, decae. A nosotros 
nos interesa subrayar que, en el máximo del 
proceso de ruptura, todas esas organizacio¬ 
nes eran incapaces de controlar, de encausar, 
de digitar,... el movimiento piquetero. Re¬ 
sulta imposible prever si ese movimiento con¬ 
tinuará su proceso de decaimiento, si será cada 
vez más recuperado y digitado por fuerzas 


estatales (como vos describís) o si por el con¬ 
trario reemergerá con más fuerzas y autono¬ 
mía que nunca con respecto a todo el estado. 
Como nosotros luchamos por esto último, 
insistimos en nuestras publicaciones en esa 
ruptura, con todos los partidos parlamenta¬ 
rios, aunque no dejamos de reconocer que 
esa ruptura solo puede mantenerse en la pe¬ 
lea, que si se abandona la calle (y la paraliza¬ 
ción de la reproducción de la sociedad mer¬ 
cantil gradas a lo cual se hizo conocer en el 
mundo entero), con esperanzas parlamenta¬ 
rias o gestionistas. el movimiento proletario 
será liquidado. La mayoría de las organiza¬ 
ciones que vos citás trabajan con diferentes 
metodologías para esa recuperación. Lo jo¬ 
dido, compañero, es los pocos grupos que 
podemos citar que luchen contra todas esas 
recuperaciones; pero creemos que el trata¬ 
miento que le hemos dado a la cuestión, in¬ 
sistiendo en la ruptura proletaria con esas fuer¬ 
zas, es la forma correcta, dinámica de tratar la 
cuestión, aunque hoy nos veamos obligados 
a reconocer que en el período actual esas fuer¬ 
zas, de las que vos hablás, controlan mucho 
más los piquetes y que estos tienden, conse¬ 
cuentemente, a perder la potencia que los ca¬ 
racterizara. 

Por la misma razón no mencionamos tan¬ 
to lo de los saqueos y los piquetes truchos. 
Es una constante en el movimiento revolu¬ 
cionario el que los aparatos del estado tru- 
chéen de mil maneras lo que sucede en la ca¬ 
lle. Cuanto más potente es el movimiento 
menos lugar tiene lo trucho para adquirir 
fuerza. Te acordás que en los saqueos de hace 
una década, solo se hablaba de lo trucho, que 
eran los de tal barrio que atacaban a los de tal 
otro, y la policía y todos los aparatos del esta¬ 
do lograron su jugada, te acordás que mu¬ 
chos compañeros nuestros en Buenos Aires, 
argumentaban que solo era el lumpen que se 
enfrentaba al lumpen, como la policía quería 
hacer creer y que solo una ínfima minoría de 
revolucionarios afirmábamos el carácter pro¬ 
letario de esos saqueos. Esta vez, como la fuer¬ 
za del proletariado fue más general, como la 
contraposición entre la propiedad privada que 
hambreaba y el movimiento que expropiaba 
vida era mucho más abierta, todo lo berreta y 
abiertamente trucho no podía tener mucho 
andamiento. Por esta razón debe llamarte 
menos la atención que hayamos hablado me¬ 
nos de eso (aunque si se menciona en página 9 
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las tentativas de los medios burgueses por pre¬ 
sentar los saqueos como enfrentamientos en¬ 
tre barrios). Además si eso podía tener una 
cierta importancia en la acción inmediata en 
la Argentina, la importancia que tienen los 
piquetes, para el proletariado mundial, no 
puede enturbiarse con esas operaciones de los 
milicos u otros aparatos oficiales del estado. 
Evidentemente que, en otro nivel mucho más 
concreto de análisis de detalle de «quien es 
quien en los piquetes», una puesta en eviden¬ 
cia de los diferentes casos de piqueteros tru¬ 
chos puede tener su importancia particular 
(por lo que nos pareció importante reprodu¬ 
cir lo que vos afirmás ahora) y seguramente 
lo tiene, para que la acción compañera se de¬ 
sarrolle afuera y contra esas tentativas estata¬ 
les, pero nuestro texto no podía tener, ni te¬ 
nía esa pretensión de detalle». 

Debemos agregar, sin embargo, que jun¬ 
to al terror de estado abierto contra los pi¬ 
quetes (que incluye además de los muertos y 
heridos por bala, la aprobación de toda una 
legislación represiva y de directivas adminis¬ 
trativas expresamente contra piquetes y escra- 
ches, por la cual, ¡ ya se han procesado a unos 
3.000 piqueteros!) se intenta por todos los 
medios liquidarlos, recuperarlos, digitarlos, 
desprestigiarlos, hacerlos ineficaces, es decir 
sacarles su esencia: la de imponer contra el 
capital una relación de fuerzas. Para eso sirve 
todo. Los piquetes truchos queman la ima¬ 
gen del piquetero y hacen creer que los pi¬ 
quetes no son más que manipulaciones de tal 
o cual partido o del poder mismo, los me¬ 
dios de difusión hacen creer al ciudadano que 
los piqueteros son unos aprovechad o res que 
reciben sueldos para hacer cortes de ruta. Los 
partidos y sindicatos que se han ido subien¬ 
do al tren en marcha, como ya denunciamos 
en el texto anterior, van imponiendo «pique¬ 
tes» que son cada vez menos, verdaderos pi¬ 
quetes: «piquetes» sin cortes totales, nada de 
capuchas para no asustar al ciudadano, acep¬ 
tación del conjunto de medidas policiales para 
identificar a los piqueteros. El viejo sistema 
del garrote y la zanahoria, instrumentaliza- 
do desde el gobierno y administrado por los 
sindicatos, maniobras divisorias, represiones 
desde todos lados y aceptación de normas 
ciudadanas para liquidar las fuerzas de los 
piquetes, son las formas actuales que utiliza 
el estado como denuncian diferentes grupos 
de compañeros. 


Reproducimos dos citas que son los sufi¬ 
cientemente explícitas en ese sentido. La pri¬ 
mera es de diciembre de 2002: «Otro suceso 
que muestra esta avanzada (represiva -ndr) es 
la imposición por parte de las fuerzas de in¬ 
seguridad (que tiran pibes cartoneros al Ria¬ 
chuelo) de no dejar entrar a la Capital a las 
organizaciones piqueteras con sus bastones 
para hacer cordones de seguridad, e incluso 
pasamontañas (probé golpearme con uno 
varias veces sin resultados satisfactorios) y cu¬ 
chillos a las encargadas de la comida. La acep¬ 
tación de estas medidas humillantes por par¬ 
te de las agrupaciones era algo que no se daba 
por ejemplo, el 27/ 6/ 02 donde intentaron 
hacer lo mismo pero la masividad de la movi¬ 
lización lo impidió. Y eso es un gravísimo 
error, porque están probando cuanto cede¬ 
mos en la lucha, la represión brutal de hoy 
está fuertemente relacionada con que se viene 
aceptando esas imposiciones» 10 . 

La otra de fines de junio 2003: «No sería¬ 
mos francos si no dijésemos que otra de las 
herramientas fundamentales que el gobier¬ 
no utilizó para aquietar las aguas fueron los 
llamados «planes de jefes y jefas», la imple- 
mentación de los mismos significó un acuer¬ 
do con la FTV-CTA y la CCC en el que se 
comprometieron a no «hacer olas», pero tam¬ 
bién cierta tendencia a la degeneración de 
los sectores mas combativos. En concreto, 
no se puede decir que estos últimos hayan 
sido una amenaza real para el régimen (o que 
fueron menos amenaza de lo que fueron 
punto de apoyo), y esa tendencia a la dege¬ 
neración se vio cristalizada por ejemplo en 
esa marcha en apoyo a Brukman donde la 
seguridad del Polo Obrero (organización 
piquetera dirigida por el Partido Obrero) le 
molió la cabeza a palos a un luchador de tra¬ 
yectoria como Juan «Pico» M uzzio (Demo¬ 
cracia Obrera) por considerarlo un «infiltra¬ 
do», y a esta patética actitud del PO hay que 
agregar el silencio cómplice de las demás 
organizaciones que no salieron a repudiar 
enérgicamente este criminal episodio» 11 

La denuncia de estos métodos y estas fuer¬ 
zas no solo a nivel argentino sino a nivel in¬ 
ternacional, como de los métodos y organi¬ 
zaciones que en este artículo hemos 
denunciado, es una tarea central de los inter¬ 
nacionalistas del mundo. N uestras contribu¬ 
ciones, fruto de la discusión compañera in¬ 
ternacional, son armas a utilizar para afirmar 


10. «A6M ESES DE LA 
CARN ICERIA: SERE¬ 
IS OS COMO DARIO 
Y M AXI; Frenemos la 
represión». 

11. «A UN AÑO DE 
LA MASACRE DE 
AVELLANEDA, Se¬ 
remos como D ario y 
Maxi (28/ 06/ 03) por 
Domingo Scandála. 
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12. Sea dicho al pasar nos 
cagamosen todosaquellos 
que contabilizan los ele¬ 
mentos de debilidad polí¬ 
tica que existen en las ban¬ 
deras levantadas por los 
proletarios en Argentina, 
sin considerarse responsa- 
blesjunto con los proleta¬ 
rios del país en que se en¬ 
cuentran y actuar en con¬ 
secuencia luchando contra 
la burguesía de «su país». 


la teoría y la acción intemacionalista contra 
el aislamiento con el que se pretende ahogar 
la lucha proletaria en ese país. 


• • • 


Cuando cerramos este número de Comu¬ 
nismo, el movimiento proletario en Argenti¬ 
na se debate contra todas las fuerzas del capi¬ 
tal mundial que en complementariedad con 
la represión directa buscan aislarlo interna¬ 
cionalmente, debilitarlo programática y nu¬ 
méricamente, liquidarlo. Más allá de los flu¬ 
jos y reflujos, propios de todo movimiento 
similar, resulta evidente que se ha llegado a 
una correlación de fuerzas entre las clases tal, 
que el proletariado no puede mantener en el 
mediano plazo sin dar un salto de calidad re¬ 
volucionario, lo que a su vez, depende mu¬ 
chísimo de la correlación de fuerzas, en el resto 
de la región americana y en el mundo. Si hay 
una cosa que se ha hecho carne y conciencia 
de clase en los meses que han pasado es que 
no se puede repetir lo mismo, que hay que ir 
más lejos en la lucha contra el poder. Pero 
sobre el significado de esta lucha contra el 
poder, las posiciones se confrontan nuevamen¬ 
te. En Argentina y en el mundo hay un sin 


número de ideologías contra la revolución so¬ 
cial que, como siempre, asumen nuevos ro¬ 
pajes y que debemos denunciar con todas 
nuestras fuerzas. Todas esas ideologías con- 
cuerdan en una cosa: que se debe y puede cam¬ 
biar al mundo sin destruir el poder del capi¬ 
tal, sin revolución social. Toda contribución 
o discusión al respecto será bienvenida dado 
que a la brevedad posible publicaremos una 
contribución al respecto. 

Para terminar queremos subrayar que to¬ 
dos los límites, que podemos constatar, en la 
lucha del proletariado en Argentina, son los 
que existen en el proletariado mundial 12 , que 
no se le puede pedir al proletariado de ese 
país que de otro salto de calidad revoluciona¬ 
rlo, sin que el proletariado de otros países 
salga la calle y afirme su existencia como clase 
internacional. La mejor solidaridad con la lu¬ 
cha del proletariado en Argentina es la lucha 
proletaria en todos los países contra la bur¬ 
guesía y el estado. 

H oy más que nunca, levantemos la consig¬ 
na de fin de los 60 del proletariado en Ar¬ 
gentina: 

¡NI GOLPE, 

NI ELECCIÓN, 
REVOLUCIÓN! 



Diciembre 2001: ARGENTINAZO 


el presente es de lucha 
l EL FUTURO ES NUESTRO 




Red "LAT1ÑA sin ftonteras^ 


latinacoop@hotmail .com 
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Por que es que nadie te nombra 
Ni en panfletos ni poemas 
tal vez no cierra el teorema 
le tienen miedo a la sombra 
por eso nadie te nombra 
pesan muchos los prejuicios 
siempre con los mismos vicios 
protesta institucional 
de vocación patriarcal 
la otra cara del oficio. 


Es el hombre escarnecido 
el que reclama la lucha 
macilento siempre escucha 
al de turno esclarecido 
por accidente ha nacido 
en oriente u occidente 
siempre es el mismo cliente 
ante el vil explotador 
repugnante inmolador 
del obrero y su simiente. 


Te reivindico en mi canto 
compañero Severino 
elevo mi humilde vino 
y al viento mi voz levanto 
muy pronto se caerá el manto 
de la farsa explotadora 
los pueblos ya sin demora 
exigen la nueva savia 
con pureza libertaria 
en la inclaudicable aurora. 


Como en los circos romanos 
la sangre reina en la arena 
y se repite la escena 
siempre es el mismo tirano 
los muertos son mis hermanos 
la parca pasa y los une 
sin que nadie lo importune 
al soberano muíante 
nos vestimos de votantes 
y el capital siempre impune. 

Tu nombre no se pronuncia 
vindicador, libertario 
que de frente ante el corsario 
concretaste la denuncia 
tu nombre no se pronuncia 
sedicioso irreverente 
contumaz tigre insolente 
desterrado de la historia 
pero no de mi memoria 
Severino estas presente. 

Los pueblos están cansados 
por zurdosos entreguistas 
de futuros estadistas 
de hombrecillos disfrazados 
la protesta es un mercado 
la otra cara del tomate 
esto parece un remate 
amadores de majadas 
las masas están birladas 
y es el rey el que da mate. 


Me refiero al capital 
sea cual sea su estado 
poder monopolizado 
que se propone inmortal 
propuestas tal para cual 
te quieren humanizar 
otra forma de burlar 
al obrero y su trabajo 
otro golpe de badajo 



POEMA DEDICADO A SEVERINO DI GIOVANNI DIFUNDIDO EN LAS CALLES DE BUENOS AIRES 
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RECIBIMOS Y PUBLICAMOS: 


EL PALO 
Y 

LA ZANAHORIA 


La guerra es la continuación de la política y la economía por otros medios, 
por eso no puede entenderse como algo aparte, como una situación de 
emergencia. La Ideología de la emergencia fortalece las estructuras de poder, 
sean estas oficiales o para-oficiales. Bajo esta Ideología se reclama el apoyo 
de la población para amortiguar las consecuencias de la actividad del capital. 


Las ONGs y la ayuda humanitaria son armas de guerra complementarlas al uso 
de la fuerza militar. En las guerras, el dominio sobre la voluntad del contrario 
cuenta tanto como el control sobre el territorio o el poderío armamentístico. 
En este sentido la ayuda humanitaria busca derrotar las mentes de los enemigos 
o lo que es lo mismo forma parte de la guerra psicológica. Así podemos ver 
que quien administra la ayuda es, probablemente, el futuro amo del territorio. 


Nuestra solidaridad tiene que expresarse en otros términos. No nos solidarizamos 
con Irak, Afganistán., sino con los explotados de Afganistán, con el proletariado 
iraquí, con los revolucionarios estadounidenses. Nos sentimos cómplices de toda 
aquella persona que ataque al capital y sus instituciones de control, con 
motivación revolucionaria, en cualquier parte del mundo. En este sentido nuestra 
solidaridad revolucionaria consiste en luchar contra nuestros propios amos que 
forman parte de la misma clase que los amos de Irak, EE.UU., etc. 


El enemigo está aquí, es visible, es vulnerable. Su tranquilidad depende de nosotros. 


Extraído de Adrenalina, abril 2003, adrenalina30@hotmail.com 
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¡Nosotros no somos israelíes, 
ni palestinos, ni judíos, ni musulmanes, 
somos el proletariado! 


No hay, ni hubo, ni habrá jamás capitalismo 
sin guerra. Si queremos impedir las guerras hay 
que abolir el capitalismo. No existe otro cami¬ 
no para llegar a un mundo sin guerra. 

Para destruir el capitalismo es indispensable 
que la parte de esta sociedad que compone el 
ser explotado, y que se manifiesta como la con¬ 
tradicción viva a la tiranía económica, se cons¬ 
tituya en una sola clase revolucionaria frente a 
la burguesía, en un solo partido, estructuran¬ 
do su fuerza mas allá de toda religión de toda 
ideología, de toda nacionalidad. 

El internacionalismo es la respuesta prole¬ 
taria frente a los esfuerzos desplegados por 
los diferentes capitalistas en competencia para 
sujetar a los explotados a la economía nacio¬ 
nal y enviarlos a asesinarse detrás de las ban¬ 
deras de sus respectivas: naciones, regiones, 
frentes de liberación nacional, países socialis¬ 
tas, frentes antiimperialistas, pueblos oprimi¬ 
dos... El camino para salir de las contradic¬ 
ciones con las que el capitalismo intenta aislar 
al proletariado en paquetes, dividirlo en esta¬ 
dos, se encuentra en el rechazo absoluto de 
todo tipo de enrolamiento en un campo na¬ 
cional. Los explotados del mundo entero no 
tienen ningún interés común con quienes los 
explotan, y nada en las contradicciones inte¬ 
rimperialistas puede eliminar la agravación de 
su situación de explotado. Nada en la pugna 
entre fuerzas interburguesas puede relativizar 
su interés de combatir sin descanso a la clase 
capitalista. 

Para atar al proletariado a los valores pa¬ 
trióticos, la burguesía recurre sistemáticamen¬ 
te a artificios ideológicos, que intentan dar 
consistencia a la ficción nacional y que la bur¬ 


guesía vende a aquellos que domina. La in¬ 
vestigación universitaria burguesa inventa orí¬ 
genes prehistóricos a la nación, «descubre» a 
los primeros habitantes y rápidamente los 
transforma en un «pueblo» al que se trata de 
definir a través de una comunidad de lengua, 
cultura y religión. U na vez definidas esas «raí¬ 
ces», el historiador transforma ciertos aspec¬ 
tos de la lucha de clases en luchas de «libera¬ 
ción», enarbola héroes locales «muertos por 
la patria», santifica los sufrimientos de los 
pretendidos mártires y así queda establecido 
el nacimiento de la nación. La historia de las 
«constituciones nacionales» es así jalonada de 
toda una serie de leyendas que pretenden jus¬ 
tificar la mitificadón nacional, construir una 
unidad que tiene como única función la de 
ocultar ideológicamente la constitución del 
capital en estado y permitir, al capitalismo, la 
disposición de un proletariado dócil, domes¬ 
ticado, que acepta su condición en nombre 
de la unión ficticia existente entre él y aque¬ 
llos que lo explotan. 

Y en el juego de leyendas, cuanto más los 
ideólogos nacionalistas logran presentar su 
creación patriótica, bajo los rasgos de una pe¬ 
queña víctima oprimida, clamando en alto y 
con fuerza las vejaciones impuestas por algún 
poder rival, más logran, los agentes capitalis¬ 
tas, inscribir las contradicciones sociales en la 
leyenda de la ideología nacional y constituir 
en torno a dicha nación oprimida un consen¬ 
so nacional. «La opresión de un pueblo» es 
la puerta de entrada ineludible tomada por 
los capitalistas locales para perpetuar sus crí¬ 
menes y encerrar al proletariado en la trampa 
de la defensa nacional. 


¡Nosotros no somos israelíes, ni palestinos, ni judíos, ni musulmanes... 


En la realidad, no hay «naciones oprimi¬ 
das», ni «naciones opresoras»: sólo hay con¬ 
tradicciones capitalistas, que todas las fraccio¬ 
nes burguesas intentan ocultar para encubrir 
la explotación con la ficción nacional. 

La «nación» se transforma en una fuerza 
bien real y material cuando logra que toda la 
sociedad civil, comprendido el proletariado, 
se deje embaucar y defienda su inmunda ban¬ 
dera, en una especie de unión matrimonial 
entre proletarios y burgueses, sórdida unión 
que permite a estos últimos enviar a los pri¬ 
meros al matadero en nombre de la defensa 
de la patria. La unión patriótica, materializa¬ 
ción más clara e importante de la ideología 
nacional, es determinante para el desencade¬ 
namiento de las guerras capitalistas. 

Sea cual sea la fuerza material de esta fic¬ 
ción nacional, en todos los casos tenemos que 
recordar que concretamente el explotado per¬ 
manece sometido a la represión policial, a los 
impuestos, a la represión, a la cretinización, 
al trabajo, a la extorsión de la plusvalía... sea 
cual sea la patria en la que se encuentra en¬ 
cuadrado. El proletariado no tiene patria, su 
interés se encuentra en la unificación de sus 
fuerzas mas allá de las fronteras, fuera y en 
contra del terreno que las diferentes fraccio¬ 
nes burguesas erigen para llevar adelante sus 
batallas capitalistas. La victoria del proyecto 
comunista, que la clase revolucionaria porta 
en sus entrañas, depende directamente de su 
capacidad de imponerse como partido inter¬ 
nacional, como fuerza apátrlda, a-nacional. 
Esta verdad, que afirman los revolucionarios 
desde que existe el asalariado, jamás tuvo más 
actualidad que hoy en día, y la dificultad de 
imponer esa perspectiva conduce a situacio¬ 
nes cada vez más dramáticas. 


No hay «naciones oprimidas», ni «nacio¬ 
nes opresoras»; sólo hay contradicciones 
capitalistas, que todas las fracciones bur¬ 
guesas intentan ocultar para encubrir la 
explotación con la ficción nacional. 


Lo que sucede actualmente en Oriente 
Próximo es un ejemplo espantoso de la inva¬ 
riable y podrida unidad entre capitalismo y 
guerra y de las dificultades que encuentra el 
proletariado para encontrar el camino, necesa¬ 


riamente intemacionalista, de la lucha para 
destruir las clases. Sin embargo, las violentas 
contradicciones, que provoca esta situación de 
guerra generalizada, determina a los proleta¬ 
rios de los campos en presencia a buscar otras 
vías que aquellas en las que se trata de ence¬ 
rrarlos. Esas vías conducen a la lucha directa 
contra «su propio» explotador, a la lucha con¬ 
tra «su propia» burguesía, a no tirar contra sus 
hermanos de clase, a construir redes que per¬ 
mitan a los soldados de ambos campos deser¬ 
tar, a organizar una resistencia frente a «sus 
propios» oficiales, a «su propio» estado, al re¬ 
chazo de toda guerra. Es decir, a la organiza¬ 
ción del derrotismo revolucionario. 

En este artículo queremos subrayar algu¬ 
nos ejemplos que se inscriben en este camino 
y situarlos en una perspectiva histórica, repu¬ 
blicando, al final de este artículo, un volante 
intemacionalista redactado en yiddish y difun¬ 
dido por algunos militantes revolucionarios 
en plena «segunda guerra mundial», en el 
mismo momento en el que la polarización 
entre fascismo y antifascismo destruía toda uni¬ 
dad proletaria. Esos revolucionarios rechaza¬ 
ban el antifascismo y la publicidad unilateral 
que se daba a las atrocidades perpetradas por 
los verdugos fascistas para empujar a la unión 
entre proletarios judíos y burgueses judíos. 
Luego de la reproducción de este volante, pu¬ 
blicamos algunas notas históricas a propósi¬ 
to de sus autores. 


Israelí o palestino, 

todo patriotismo es asesino 

Israel, Palestina, cada día aporta su lote de 
informaciones unas más insoportables que las 
otras. Bajo los ojos azorados de una mayoría 
de los espectadores indiferentes, casi silencio¬ 
sos, convencidos de su impotencia, los me¬ 
dios de imbecilización de la opinión pública 
preparan cotidianamente un festival de imá¬ 
genes que permiten «admirar», casi en direc¬ 
to, los últimos avances del arte guerrero: una 
casa es reventada por un tiro de helicóptero, 
un niño asesinado en los brazos de su padre, 
una enfermera recoge brazos y piernas en el 
medio de una pizzería, una mujer llora a su 
familia enterrada viva bajo los escombros, un 
combatiente agoniza ensangrentado... Los 
días se suceden, los hombres políticos e inte¬ 
lectuales se turnan para lanzar una opinión 
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tan circunstancial como inoperante sobre las 
matanzas cotidianas, los bombardeos diarios, 
las ejecuciones arbitrarias, las demoliciones de 
las casas, las destrucciones de barrios enteros, 
los encarcelamientos masivos, los francotira¬ 
dores, los kamikazes, los tanques y los heli¬ 
cópteros omnipresentes en las ciudades. Es¬ 
tos comentarios de falsa desolación no son 
sólo declaraciones de impotencia, sino que 
tienen como objetivo hacer que el ciudadano 
se familiarice con una sociedad en la que to¬ 
dos los aspectos de la vida son progresiva¬ 
mente militarizados, y en la que reina el te¬ 
rror por todos lados. 

Para no inquietar al idiota útil extasiado 
frente a la televisión, para impedir que actúe 
y asegurarse que irá a trabajar al día siguiente 
sin protestar, se completa la información con 
reportajes sobre los esfuerzos de paz, sobre el 
envío de emisarios especiales, sobre el voto 
de resoluciones; se hace intervenir a aquellos 
que fueron galardonados con el premio 
Nobel, se muestra a parlamentarios extranje¬ 
ros, pacifistas europeos en los check-points 
(«lugares de control») israelíes. Para terminar 
se asegura a todo el mundo de que personas 
«autorizadas» tomarán a cargo la cuestión y 
harán todo lo posible para resolverla. Lo que 
sin lugar a dudas permite al ciudadano acep¬ 
tar al día siguiente las mismas imágenes san¬ 
grientas sin sentir la necesidad de reaccionar. 

Y a los proletarios que se plantean, a pesar 
de todo, ciertos interrogantes, se les tran¬ 
quiliza asegurándoles que no son capaces de 
cambiar el rumbo de los hechos. Para obli¬ 
garlos a permanecer indiferentes frente a lo 
que enfrentan sus hermanos de clase en 
Oriente Próximo, se les sumerge en explica¬ 
ciones que metódicamente llevan toda re¬ 
flexión sobre la guerra a una cuestión de 
naciones rivales o conflictos religiosos secu¬ 
lares e inextricables. Tanto desde la derecha 
como desde la izquierda, escuchamos la afir¬ 
mación según la cual la única solución es la 
creación de un estado palestino que coexista 
pacíficamente al lado de su vecino, el estado 
de Israel. Lo máximo de lo que es capaz el 
pensamiento democrático queda en eviden¬ 
cia cuando el mismo se detiene en la con¬ 
cepción de nuevas fronteras, en la organiza¬ 
ción de mejores cuerpos policiales y la 
estipulación de las nuevas condiciones de 
explotación que surgirán de las nuevas rela¬ 
ciones de fuerzas entre estados. 


Estado palestino, nación israelí, religiones 
judía y musulmana... ése es el círculo de fuego 
en el que la ideología dominante pretende en¬ 
cerrar toda tentativa de entender lo que pasa 
empujando inevitablemente, y es el interés de la 
burguesía, a una polarización, a una demarca¬ 
ción entre aquellos que defienden a «los israe¬ 
líes» y aquellos que defienden a «los palestinos». 


Lo máximo de lo que es capaz el pensamiento 
democrático queda en evidencia cuando el 
mismo se detiene en la concepción de nuevas 
fronteras, en la organización de mejores cuer¬ 
pos policiales y la estipulación de las nuevas 
condiciones de explotación que surgirán de las 
nuevas relaciones de fuerzas entre estados. 


N unca se hace la más ínfima referencia a la 
existencia de intereses sociales opuestos, a la 
pertenencia a clases sociales diferentes; jamás 
se menciona que entre un alto responsable 
político y un soldado, entre un comerciante 
en armas y un desocupado, entre un banque¬ 
ro palestino y un adolescente de Gaza que 
tira piedras, por ejemplo, existe un antago¬ 
nismo tan profundo como aquel que opone 
al predador con la presa que ambiciona. Para 
el mundo presentado por los medios de co¬ 
municación, las clases sociales simplemente 
no existen, . Los periodistas ignoran volun¬ 
tariamente todo lo que puede separar al jo¬ 
ven reservista israelí catapultado en el frente, 
del general de carrera que lo envió ahí como 
carne de cañón. Poco importa si el primero 
es un desocupado y el otro un gran accionis¬ 
ta, los defensores del orden tratarán siempre 
de meternos en la cabeza que son antes que 
nada israelíes o/ y judíos. De la misma mane¬ 
ra, los jóvenes estudiantes que se suicidan 
haciendo reventar un ómnibus son asociados, 
como palestinos, musulmanes, a los muy bien 
protegidos mollahs que los convencieron de 
que ser mártir es un «don de Alá» y el medio 
más rápido de acceder al paraíso. 

La poderosa realidad democrática crea y 
desarrolla permanentemente la ideología y 
penetra metódicamente todo el espacio so¬ 
cial, hasta sus más escondidos rincones, para 
asimilar, a todos los niveles, al proletariado a 
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Beber el mar en Gaza 

A mira Hass 

Los lustrados cromos de los cochazos estacionadas delante de los flamantes 
inmuebles y de los lujosos hoteles de la ciudad de Gaza han hecho correr mu¬ 
chos rumores dado el contraste gigantesco entre su espectacular y rápido surgi¬ 
miento y el deterioro general de la economía. 

Desde la instauración de la Autoridad palestina, sus dirigentes firmaron una serie 
de importantes acuerdos de monopolio con las compañías israelíes. Los dos pri¬ 
meros fueron concluidos con la sociedad Nesher, que obtuvo así la exclusividad del 
suministro de cemento en todos los territorios administrados por la autoridad, y 
con Dor Energy, que obtuvo así el monopolio de la gasolina, el fuloil y el gas 
doméstico. Estas transacciones no solamente violaban el principio de la libre com¬ 
petencia, a la que la Autoridad se declaraba vinculada, sino que eliminaba del 
circuito a centenas de minoristas, de importadores y transportistas palestinos que 
vendían, hasta entonces, sus productos en los territorios ocupados. Los consumi¬ 
dores se vieron también afectados por estos acuerdos, puesto que los precios 
aumentaron, incluso cuando la Autoridad tenía reducciones sobre los productos. 
Acuerdos similares fueron firmados con firmas israelíes productoras de carne 
congelada, harina, pintura y madera; la comercialización fue confiada a un pu¬ 
ñado de agentes palestinos. Todas estas gigantescas transacciones fueron lle¬ 
vadas adelante por intermedio de Al-Bahr, una sociedad palestina montada jus¬ 
tamente después del establecimiento de la Autoridad y que funcionaba en una 
zona opaca, medio privada, medio gubernamental. Según múltiples fuentes dig¬ 
nas de fe, los propietarios anónimos de Al-Bahr son personajes de alto rango 
del ejecutivo palestino y de los servicios de seguridad, que tienen decisiva in¬ 
fluencia en todas las negociaciones políticas. Ellos disponen, evidentemente, de 
permisos especial como VIP, que les evitan los problemas de confinamiento a los 
que están sometidos otros hombres de negocios. 

Al-Bahr ha montado filiales, cada una a cargo de una docena de businessmen 
locales, que se encargan de la distribución de mercancías en todo el territorio 
bajo administración palestina... 

Al-Bahr y la Company for Comercial Service controlan una parte importante de 
la industria de comunicación y de la informática en los territorios sometidos a la 
Autoridad. Responsables de la Autoridad o miembros de sus respectivas fami¬ 
lias tienen participaciones en estas sociedades o se encuentran implicados de 
múltiples maneras... 

Más allá de los beneficios personales, la Autoridad, al eliminar la competencia, 
se asegura entradas importantes, un mejor control del reparto de los beneficios 
y la posibilidad de fijar los precios. En los puntos de paso fronterizos, los policías 
de la seguridad palestina velan por los intereses de la Autoridad, asegurándose 
de que todo cargamento no entre en competencia con las mercancías bajo con¬ 
trol de los monopolios. Además existe una unidad especial, la Seguridad Econó¬ 
mica, encargada de verificar las mercancías y a los transportistas... 

Una gran parte, por no decir la totalidad, de los beneficios engendrados por 
esas transacciones nunca llegan hasta las cajas del Tesoro, y no aparecen en la 
columna de los ingresos del presupuesto. Numerosos son aquellos que piensan 
que una buena parte del dinero es derivado hacia cuentas bancadas en Israel... 

Extraído de Beber el mar en Gaza, capítulo 12, 
de Amira Hass. Ed. La fabrique, 1996. 


«su» estado, para ahogarlo en 
una falsa comunidad nacional y 
disolverlo en el pueblo. Las no¬ 
ciones de «pueblo palestino» y de 
«pueblo israelí» sofocan toda 
contradicción de clase; materia¬ 
lizan la igualdad del mundo de 
la mercancía, un mundo en el que 
no existen ricos ni pobres, ni ban¬ 
queros ni refugiados, ni terrate¬ 
nientes ni obreros agrícolas, sino 
donde únicamente reina el inte¬ 
rés común de defender un mis¬ 
mo estado. 

El poder de la burguesía podría 
medirse precisamente, además de 
su pretensión de negar a su adver¬ 
sario proletario, según su capaci¬ 
dad de disimular su propia exis¬ 
tencia como clase. Es por ello, y 
de forma complementaria, que la 
ideología dominante evita publi- 
citar los acuerdos que hacen los 
burgueses entre ellos cuando se 
supone que se están haciendo la 
guerra. Así, con respecto a O rien¬ 
te Próximo no existe razón algu¬ 
na para perturbar la solidez del 
escenario basado en los «enemi¬ 
gos nacionales irreconciliables», ni 
mostrar las trastiendas burguesas 
de esta impostura, trastiendas ci¬ 
mentadas con grandes acuerdos 
comerciales, financieros y econó¬ 
micos entre «judíos» y «musulma¬ 
nes» supuestamente en guerra. La 
embestida informativa evacúa casi 
sistemáticamente todo lo que po¬ 
dría designar de alguna manera la 
existencia de estos intereses comu¬ 
nes que enlazan, independiente¬ 
mente de su nacionalidad, a los 
capitalistas israelíes con los capi¬ 
talistas palestinos. 

Así, por ejemplo, cuando la 
Autoridad palestina se instaló en 
Gaza, los periodistas hicieron 
todo lo posible para no hacer la 
más mínima alusión a las impor¬ 
tantes concesiones monopolísticas 
refrendadas por los dirigentes pa¬ 
lestinos a favor de compañías is¬ 
raelíes. Así no se hará ni una sola 
referencia a las gigantescas transac- 
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dones a favor de las firmas israelíes que permi¬ 
tían, a una serie de personajes de alto rango 
del ejecutivo palestino, enriquecerse rápida¬ 
mente. Tampoco dijeron nada de las persona¬ 
lidades palestinas que, rentabilidad obliga, co¬ 
rrían apresuradamente a colocar sus dividendos 
en las cuentas bancarias... del estado de Israel. 
Como todo esto no corresponde a los esque¬ 
mas que la ideología dominante impone, los 
medios de difusión no tienen reparos en no 
mencionarlo. Israelíes o palestinos, la realidad 
muestra que los capitalistas no tienen patria, 
sino aquella que les da más beneficio y que no 
tienen problema alguno para, tanto en un lado 
de la frontera como en el otro, explotar a sus 
compatriotas, firmando alegremente contratos 
entre ellos. Justamente el revelar estos hechos 
podría poner al desnudo las verdaderas con¬ 
tradicciones de clase y revelar la función esen¬ 
cial que juega el patriotismo en la organiza¬ 
ción social capitalista, es decir, disimular el 
antagonismo social. Por eso estos hechos no 
saldrán de la boca de los periodistas de los prin¬ 
cipales medios. Son buenos perros guardianes 
del orden social. 


Frente a la situación caótica que reina en 
esta región y frente al impresionante cordón 
ideológico, queremos recordar, en las líneas 
que siguen, que únicamente el camino de la 
lucha proletaria podrá eliminar en Oriente 
Próximo, como en todo el mundo, la guerra, 
y que esta ruta pasa inevitablemente por la rup¬ 
tura clara y definitiva con las uniones naciona¬ 
les que cada estado se esfuerza por reproducir. 
Las rupturas realizadas por el proletariado en 
Palestina y la determinación con la que conti¬ 
núa enfrentándose al terrorismo burgués son 
un paso importante en esta dirección. 


Ruptura con la paz social 
en Palestina y resistencia a 
la recuperación nacionalista 
y religiosa 

La continuidad de la lucha contra todos los 
estados, que desde hace muchos años lleva ade¬ 
lante el proletariado en Palestina, es ejemplar. 
Ella se enraíza en la situación intolerable que 
se le impone. A los proletarios, encerrados en 
su mayoría en campos de concentración, como 
el de Gaza, sólo se les permite existir como 
ejército industrial de reserva, como una inago¬ 
table fuente de fuerza de trabajo que los bur¬ 
gueses palestinos e israelíes utilizan según sus 
necesidades. Esta concentración de proletarios 
en su gran mayoría desocupados, obligados a 
aceptar cualquier trabajo, por las dificultades 
enormes que tienen para sobrevivir en los cam¬ 
pos, permite al mismo tiempo a las burguesías 
de ambos lados de la frontera mantener una 
presión general sobre los salarios. Esta reali¬ 
dad confiere un papel doble al ejército israelí: 
ejército de ocupación y verdadera policía re¬ 
gional que garantiza a la burguesía local el 
mantenimiento de las condicio¬ 
nes de explotación en vigor. 

Frente a estas condiciones 
extremas de explotación, frente 
a esta represión particularmen¬ 
te violenta, necesaria para 
mantener esas condiciones, el 
proletariado lleva una lucha in¬ 
cesante, antes que nada contra 
el ejército israelí, que es el ene¬ 
migo directo que tiene enfren¬ 
te, que destruye sus casas, hu¬ 
milla a los proletarios, asesina 
cotidianamente, pero también 
contra el estado y la policía pa¬ 
lestina, contra todas las fuer¬ 
zas que se oponen a su lucha. 

En este breve texto, cuyo objetivo es su¬ 
brayar algunas acciones que se sitúan en la 
perspectiva de una respuesta intemacionalis¬ 
ta y derrotista revolucionaria, no vamos a re¬ 
tomar la historia de múltiples luchas que ja¬ 
lonan la combatividad proletaria en Palestina, 
particularmente desde el establecimiento de 
un estado palestino oficial. M as allá de la re¬ 
sistencia permanente a las agresiones de los 
policías y de los soldados israelíes, mencione¬ 
mos rápidamente los enfrentamientos violen¬ 
tos con la policía palestina, los ataques a las 


La poderosa realidad democrática crea y 
desarrolla permanentemente la ideología 
y penetra metódicamente todo el espacio 
social, hasta sus más escondidos rinco¬ 
nes, para asimilar, a todos los niveles, al 
proletariado a «su» estado, para ahogar¬ 
lo en una falsa comunidad nacional y 
disolverlo en el pueblo. 
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1. «Intifada» significa 
en árabe, rebelarse, su¬ 
blevarse. 

2. Es ante el centro re¬ 
novado de la ciudad de 
Gaza que se extasían 
periodistas y delegacio¬ 
nes diplomáticas que 
vienen a saludar el di¬ 
namismo de la región. 
Y, en efecto, es ahí don¬ 
de van las donaciones 
internacionales y tam¬ 
bién donde se concen¬ 
tran las Instituciones y 
losaltosfuncionarios. 


prisiones, las liberaciones de prisioneros de¬ 
nunciados como terroristas por ambos esta¬ 
dos (israelí y palestino), los ataques a las co¬ 
misarías, los sublevamientos generalizados en 
diferentes zonas... que constituyen ejemplos 
de una práctica que se contrapone a fronte¬ 
ras, banderas e intereses de la nación local. 

La última ola de revueltas en la franja de 
Gaza, Cisjordania, y otros lugares, desatada 
cuando el estado de Israel y la OLP fundaron 
en común acuerdo el nuevo estado palestino, 
fue particularmente significativa. La misma 
atestigua de la enorme ruptura con la pacifica¬ 
ción social emprendida por el estado palesti¬ 
no, sus jefes, su policía torturadora. En efecto, 
desde la decisión internacional de oficializar la 
existencia del estado local palestino, surgieron 
sucesivas intifadas 1 en los territorios ocupa¬ 
dos que muestran hasta que punto el proleta¬ 
riado de la región se encuentra poco inclinado 
a aceptar la «nueva» realidad que la clase diri¬ 
gente pretende imponerle. 

Así, los proletarios apiñados en la franja de 
Gaza reaccionaron desde que vieron que el 
nuevo estado palestino ponía en marcha una 
serie de medidas para favorecer la acumula¬ 
ción de los ricos comerciantes, banqueros y 
otros OLP «tres estrellas», que de buenas a 
primera podían enriquecerse más rápidamen¬ 
te: apoyo a los representantes de los grandes 
clanes, atribución de puestos ministeriales a 


Los refugiados, los obreros, los desocupados de 
Cisjordania y Gaza tienen muy pocas razones 
para festejar la constitución del nuevo estado 
palestino. Como pudieron constatarlo práctica y 
amargamente, el espacio del que disponen no 
solo está delimitado por los alambrados electrifi¬ 
cados israelíes que proteqen a los colonos, sino 
también por los límites que le impone la necesi¬ 
dad de desarrollo de los capitalistas palestinos. 


los terratenientes, aparición de una casta de 
funcionarios palestinos bien pagados, bien 
alojados y circulando en espléndidos autos 
nuevos... Es decir pasó en Palestina lo mismo 
que había sucedido en Europa del Este luego 
de la «caída del muro»: los burgueses se hi¬ 


cieron más visibles y la miseria se hizo más 
flagrante. Como toda lógica capitalista, el di¬ 
nero de las subvenciones tenía que servir para 
«estimular la iniciativa y la inversión priva¬ 
da», lo que significaba concretamente favore¬ 
cer a los empresarios palestinos, como por 
ejemplo a los muwáttanín, familias ricas de 
abolengo y a todos aquellos que habían lo¬ 
grado acumular capital durante la ocupación, 
y estimular financieramente el establecimien¬ 
to de negociantes palestinos de la diáspora 
que anhelaban invertir junto a otros capitales 
extranjeros. Asimismo, las donaciones inter¬ 
nacionales fueron esencialmente utilizadas 
para construir altos edificios en el centro de 
Gaza con apartamentos que cuestan entre 
45.000 y 60.000 dólares. Cabe subrayar que 
estos precios son para la región sumamente 
caros, no obstante ser más baratos que los 
apartamentos de lujo en los que viven los al¬ 
tos responsables de la Autoridad palestina 2 . 

Los refugiados, los obreros, los desocupa¬ 
dos de Cisjordania y Gaza tienen muy pocas 
razones para festejar la constitución del nue¬ 
vo estado palestino. Como pudieron consta¬ 
tarlo práctica y amargamente, el espacio del 
que disponen no solo está delimitado por los 
alambrados electrificados israelíes que prote¬ 
gen a los colonos, sino también por los lími¬ 
tes que le impone la necesidad de desarrollo 
de los capitalistas palestinos. Esto es lo que 
constata una periodista a propósito del esca¬ 
so lugar de que disponen los refugiados en 
Gaza: «El campo de Khan Younis no puede 
desarrollarse, ni siquiera provisoriamente, 
hacia el oeste por las colonias que lo rodean. 
El campo de Sháti tenía un poco de margen 
al norte, pero la Autoridad palestina ha pre¬ 
ferido atribuir estas preciosas tierras guber¬ 
namentales a un proyecto privado para la 
construcción de un hotel de lujo». ¿Qué más 
elocuente ilustración, que ese miserable espa¬ 
cio dejado a los refugiados, de la manera como 
el proletariado entra en las previsiones de los 
planes de expansión capitalista, sean israelíes 
o palestinos? «¿Porqué las playas permanecen 
cerradas?», se interroga un refugiado palesti¬ 
no en 1996, «el mar es el único lugar donde 
es posible olvidar un poco. Acá se construye 
un hotel, allá un club de oficiales y entre los 
dos hay un gabinete de Arafat. Y tanto en el 
sur como en el norte, colonias judías». Los 
proletarios, que detrás las banderas de la «li¬ 
beración nacional palestina» pensaron que lu- 
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chaban por un pedazo de tierra siguen en el 
mismo encierro infernal: la única patria que 
les concede el nuevo estado palestino se sitúa 
entre los alambrados eléctricas de las colonias 
judías y los hoteles de lujo palestinos. 

Otro ejemplo del interés del estado pales¬ 
tino por sus «compatriotas» proletarios es el 
silencio que se hizo, durante las negociacio¬ 
nes de los acuerdos de paz, sobre la cuestión 
de los 11.000 proletarios de Palestina encar¬ 
celados por el estado de Israel. En un primer 
momento, la cuestión de los prisioneros fue 
pura y simplemente «olvidada». Luego de una 
serie de violentas manifestaciones de protes¬ 
ta, se incluyó este punto en los acuerdos del 
Cairo de 1994 pero tampoco se hizo nada 
con respecto a los presos. H isham Abdel Ra- 
zeq, responsable palestino de las negociacio¬ 
nes sobre la cuestión de los prisioneros, ex¬ 
presa su decepción: «No tengo explicación 
válida para darles [a los prisioneros] sobre las 
razones por las que aún están en la cárcel. [...] 
Tienen la impresión de que sus jefes los aban¬ 
donaron en el campo de batalla. Los prisio¬ 
neros jamás imaginaron que llegaría el día en 
que ministros palestinos vendrían a visitarlo 
a la prisión» 3 . 

Concretamente, para el proletariado el esta¬ 
blecimiento de un nuevo estado nacional im¬ 
plicó claramente una degradación de sus ya 
miserables condiciones de existencia. En 1996 
se dio un aumento de la tasa de desocupación 
de un 8,2 %en seis meses, alcanzando así el 
39,2 % mientras que en 1995, los habitantes 
de Gaza que tenían «la suerte» de tener un 
empleo en la franja de Gaza perdieron un 9,6 
%de sus salarios, y aquellos que trabajaban en 
Israel un 16 % 4 . Todo esto mientras que, por 
el contrario, la clase capitalista se enriquecía 
sobre la base de los acuerdos establecidos con 
diferentes empresas israelíes. 

Sin embargo, no fueron únicamente los 
comerciantes los que se beneficiaron con los 
acuerdos de Oslo, el estado palestino pudo 
también desarrollar su policía gracias a dichos 
acuerdos. Es totalmente normal que la pers¬ 
pectiva de una expansión comercial capitalis¬ 
ta vaya de par con la intensificación de la re¬ 
presión. Recordemos que desde 1994, en que 
empezó a funcionar la policía palestina la 
misma no dejó de encarcelar y de utilizar la 
tortura como medio de represión y terror so¬ 
cial 5 . D esde entonces la situación no ha cesa¬ 
do de empeorar. A partir de febrero 1995, 


Arafat, para cumplir con la promesa que hizo 
a Rabin de luchar contra el terrorismo, puso 
en pie la Corte M ilitar Suprema para la Segu¬ 
ridad del Estado, que emprende toda una se¬ 
rie de procesos nocturnos y expeditivos. En 
1996, la Seguridad palestina no duda en eje¬ 
cutar a «activistas» y, en 1997 se cuenta ya 
una veintena de muertos en las cárceles del 
flamante estado palestino. 

Los acuerdos del Cairo, pactados entre los 
estados de I srael y Palestina en 1994, preveían 
el despliegue de una fuerza de 9.000 hom¬ 
bres, entre los cuales 7.000 miembros del 
Ejército de Liberación de Palestina, hacia 
G aza y J ericó. Apenas dos años más tarde, la 
policía palestina contaba ya con 21.000 
miembros, y esas cifras no han parado de au¬ 
mentar. La policía palestina se ha transforma¬ 
do rápidamente en la principal empresa y la 
principal fuente de salarios en la franja de 
Gaza. A las Fuerzas de seguridad general, de 
investigación y de defensa civil, previstas en 
los acuerdos, se ha adicionado progresivamen¬ 
te las de la Seguridad Preventiva, que entre 
otras cosas se ocupa de controlar el paso de 
palestinos a Israel, trabajo que antes única¬ 
mente asumían los milicos israelíes, así como 
de la investigación militar, la guardia presi¬ 
dencial, la Fuerza 17 y la Fuerza 87 destina¬ 
das a «misiones especiales», y la policía de fron¬ 
teras. Cada rama de la Seguridad dispone de 


3. Extraído de Bdrela 
mera Gaza, capítulo 9, 
de Amira H ass. Edicio¬ 
nes La fabrique 
(1996). 

4. Economic and Social 
Conditions in the West 
Bank and Gaza Strip, 
del Coordinador gene¬ 
ral de la O N U para los 
territorios ocupados 
(UNESCO). Gaza, oc¬ 
tubre de 1996. 

5. Ver Subrayamos Pa¬ 
lestina: los acuerdos de 
paz contreel proletaria¬ 
do, en Comunismo 37, 
agosto de 1995. 


Los proletarios, que detrás las banderas de la 
«liberación nacional palestina» pensaron que 
luchaban por un pedazo de tierra siguen en el 
mismo encierro infernal: la única patria que les 
concede el nuevo estado palestino se sitúa entre 
los alambrados eléctricas de las colonias judías y 
los hoteles de lujo palestinos. 


sus propias prisiones (solamente en la franja 
de Gaza, en 1996 habían 24), sus propios in¬ 
vestigadores, su propio espíritu de cuerpo. 
Cada habitante de Gaza puede ser arrestado 
en repetidas ocasiones por diferentes ramas 
de la Seguridad. Se propuso también a cier¬ 
tos disidentes de Fl amás entrar en la policía 
para formar un «departamento de la moral», 
encargado de la lucha contra la prostitución, 
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6. Boirela mer a Gaza, 
Op. cit. capítulo 12. 

7. ídem. 

8. Decimosparcialmen- 
te puesto que las histo¬ 
rias de amor entre esta- 
dosjamásterminan ver¬ 
daderamente cuando se 
trata de reprimir al pro¬ 
letariado. Así, la guerra 
entre el estado de I srael 
y el de Palestina no im¬ 
pide la cooperación en¬ 
tre ambos estados, y 
luego del 11 de sep¬ 
tiembre, el estado 
palestino no tuvo nin¬ 
gún escrúpulo en com¬ 
prar armas al estado de 
I srael, quedeberían ser¬ 
vir para la represión de 
los grupos que habían 
manifestado su aproba¬ 
ción con respecto a los 
atentados en N ueva 
York. Cuando se trata 
dereprimiral proletaria¬ 
do, el estado burgués 
muestra abiertamente 
su verdadera jeta 
supranacional. 


el consumo de alcohol..., algunos obtuvie¬ 
ron inmediatamente el grado de oficiales de 
policía y el salario correspondiente. En pocas 
palabras, los proletarios no tardaron mucho 
a constatar que en Gaza se contaba un milico 
por cada cincuenta habitantes 6 . 

Evidentemente, el ejército israelí no tuvo 
ningún reproche con respecto a esa «viola¬ 
ción» del acuerdo del Cairo, pues esperaba 
sinceramente que la policía palestina, forma¬ 
da parcialmente por él mismo, pudiese su¬ 
plantarlo en su tarea represiva. U n ejemplo 
característico de esa afortunada colaboración 
entre policías fue la transmisión, a los milicos 
palestinos, de la tarea de filtrar la entrada en 
Israel de los obreros palestinos en el famoso 
punto de chequeo de Erez. 

«La policía palestina se encargó de filtrar a 
los trabajadores a través de una serie de cor¬ 
dones escalonados hasta la frontera. Incluso 
los soldados israelíes tuvieron que admitir que 
a ellos le era muy difícil enfrentarse a las sú¬ 
plicas de aquellos que intentaban pasar sin 
permiso. E ntonces de lo que se trataba era de 
ahorrar a los israelíes este penoso trabajo y de 
delegarlo a la policía palestina. [...] No fue 
necesario mucho tiempo para que los de Ra- 
fah ridiculizaran amargamente los siete cor¬ 
dones palestinos que tenían que pasar antes 
de llegar al punto de control israelí 7 ». 

La policía israelí, como todas las fuerzas 
del orden del mundo, sabía perfectamente que 
una policía local («de proximidad», como la 
formula hoy en día el eufemismo republica¬ 
no francés para designar a sus policías de los 
barrios obreros) sería mucho más aceptada 
que un ejército de ocupación, que un milico 
«extranjero». Sin embargo, el rechazo de la 
paz social, cuyo testimonio son las sucesivas 
intifadas, ha arruinado parcialmente esa his¬ 
toria de amor que unía a las policías palesti¬ 
nas e israelíes 8 . El estado palestino, comple¬ 
tamente desbordado e incapaz de mantener 
el orden, no tuvo otra posibilidad que la de 
verse obligado a dejar volver a su «maestro», 
su referencia en materia de represión: el ejér¬ 
cito israelí que intervendrá nuevamente, re¬ 
tomando posiciones en las ciudades autode- 
nominadas autónomas, deteniendo y/ o 
asesinando a los militantes, reprimiendo toda 
expresión de bronca proletaria. 

El estado palestino, casi totalmente des¬ 
acreditado tras tantos de años de controles 
policiales, encarcelamientos, torturas, no te¬ 


nía otra solución que la de jugar de nuevo la 
carta de la «oposición a I srael». Los ricos co¬ 
merciantes y los políticos palestinos prove¬ 
nientes del extranjero, que apenas tuvieron 
tiempo para construirse un barrio chic en 
Gaza, reprocharon al estado de Israel la rup¬ 
tura de los acuerdos concertados y denuncia¬ 
ron una nueva agresión. Luego, para asegu¬ 
rarse que en tanto que capitalistas 
« m en o s- po d ero so s- q u e- su s- ri val es- i srael íes» 
no serían puestos en el mismo saco que «el 
enemigo sionista», enviaron a sus milicos y 
soldados a mezclarse con los jóvenes proleta¬ 
rios en lucha para tirar algunas balas contra 
los tanques israelíes, preparando así la coarta¬ 
da de una nueva y sórdida unión nacional. 

Sin embargo, el discurso antiisraelí no lo¬ 
gra, sino a duras penas, proteger a la OLP y 
la dirección del estado palestino de la rabia 
que sienten los reprimidos por él. Yasir Ara- 
fat ha estrechado la mano de muchos respon¬ 
sables políticos israelíes, colaborado en la 
constitución de una policía local con su su¬ 
sodicho enemigo, permitido, ver impulsado, 
la represión, la tortura, encarcelado a aque¬ 
llos que el estado de Israel pedía, entregado 
prisioneros palestinos al estado de Israel... 

Pero claro, el estado palestino continúa 
jugando la carta de «el enemigo israelí», para 
recomponer la unión nacional interna y ocultar 
el papel represivo que juega a dúo con el es¬ 
tado de I srael desde hace años, pero no es 
suficiente; la unión patriótica a la que llama 
la OLP sigue siendo sumamente frágil, a pe¬ 
sar de asumir su función desorganizadora, 
frente al proceso deautonomización que tien¬ 
de a seguir una buen parte del proletariado 
en Palestina. 

U na consecuencia perversa del descrédito 
de la O LP y de Yasir Arafat es, evidentemen¬ 
te, la fortificación de otros grupos naciona¬ 
listas y religiosos, como H amás o la Yihad 
Islámica, que logran desviar y recuperar, en 
sus propias redes, la combatividad que se ex¬ 
presa en los «territorios ocupados». Estos 
grupos sacan un enorme beneficio de la si¬ 
tuación desesperada en la que se encuentran 
los proletarios palestinos, sofocados por la 
enorme máquina de guerra israelí, y que cada 
día se ven confrontados a la pérdida de un 
amigo, un pariente, un vecino. Toda la cien¬ 
cia de los grupos islámicos reposa en la trans¬ 
formación del odio proletario contra la gue¬ 
rra que le es hecha (¡odio también contra su 
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enemigo directo que le tira a matar!) en una 
agresividad asesina «contra los judíos» en sí. 
C orno en Francia durante el período de 1940- 
1945, cuando los francotiradores y partisa¬ 
nos del Partido «Comunista» intentaron li¬ 
quidar el combate anticapitalista con la célebre 
consigna «A chacun 9 x 1 boche!» («¡A cada uno 
su alemán!»); hoy, grupos como H amás y 
demás se vanaglorian de la desesperación de 
quienes no tienen gran cosa que perder y des¬ 
vían su rabia contra «losjudíos», «los impíos», 
«los ateos». Estas bandas palestinas, sean na¬ 
cionalistas y/ o religiosas, tienen como fun¬ 
ción social la de transformar el rechazo vio¬ 
lento de las condiciones sociales impuestas a 
los proletarios en Palestina en una simple gue¬ 
rra nación contra nación, y a las víctimas no 
resignadas de la guerra en asesinos convenci¬ 
dos de los «enemigos de la nación». 

Pero el éxito de los promotores del marti¬ 
rologio es relativo. M uchos parientes de los 
jóvenes proletarios enviados al matadero se 
enfrentan a los comanditarios. En una emi¬ 
sión de la televisión israelí, para las familias 
de militantes palestinos encarcelados o asesi¬ 
nados en el transcurso de atentados suicidas, 
un padre y una madre exclamaron «¡Qué los 
mollahs que enviaron a mi hijo vayan ellos al 
martirio!». Esta revuelta contra la utilización 
de los proletarios como carne de cañón es in¬ 
dudablemente mucho más general de lo que 
nos deja entrever la propaganda oficial. Por 
otro lado, toda la combatividad en Palestina 
no es recuperada por esas estructuras nacio¬ 
nalistas o religiosas; varios grupos de mili¬ 
tantes continúan estructurándose de manera 
autónoma y escapando a las recuperaciones 
nacionalistas y antisemitas. En realidad existe 
una combatividad general del proletariado que 
manifiesta regularmente una voluntad de au¬ 
tonomía, tanto frente a la Autoridad palesti¬ 
na como frente a los grupos islámicos. Así, 
por ejemplo en octubre de 2002, un proleta¬ 
rio quiso vengar a su hermano, asesinado por 
la policía antidisturbios durante una mani¬ 
festación contra Arafat, ejecutando al respon¬ 
sable policial de esa unidad represiva. Los 
milicos palestinos se lanzaron a su búsqueda, 
pero no lograron capturarlo por la buena y 
simple razón de que los habitantes del barrio 
donde vivía hicieron todo lo que pudieron 
para impedir su detención, ocultándolo y 
lo defendieron con todas sus fuerzas ata¬ 
cando, incluso, los vehículos de la policía. 


La Autoridad palestina atribuyó estos hechos 
a H amás, pero los habitantes del bario en cues¬ 
tión desmintieron explícitamente esa acusa¬ 
ción 9 . Esta situación no es para nada excep¬ 
cional; cada vez existen más situaciones 
similares, en las que la necesidad de actuar 
diferenciándose de todos sus enemigos em¬ 
puja, en los hechos, al proletariado a contar 
sólo con sus propias fuerzas. 

En la multiplicación de estas acciones de 
resistencia y en la extensión de la autonomía 
política que ésta implica se encuentra, sin duda 
alguna, la posibilidad de desarrollar la res¬ 
puesta anticapitalista, y por ello intemacio¬ 
nalista, que opone el proletariado a todas las 
condiciones atroces a las que está sometido. 
U na respuesta basada en la diferenciación de 
clase y no de nación; una respuesta que tenga 
en cuenta la oposición total existente entre 
soldados y oficiales, entre obreros y patrones, 
entre proletarios y burgueses; una respuesta 
que estimule y fomente las oposiciones exis¬ 
tentes y que empuje a los proletarios que hay 
bajo el uniforme del ejército israelí a recono¬ 
cerse en el combate social que llevan adelante 
sus hermanos en Palestina, y no en las órde¬ 
nes asesinas de sus oficiales. U na respuesta que, 
por sobre todas las cosas, delimite programas 
excluyendo de sus propias filas a los falsos ami¬ 
gos del proletariado, a todos aquellos que 
buscan recuperar el odio de clase y transfor¬ 
marlo en combate nacional o religioso por 
un nuevo estado, un nuevo espacio capitalis¬ 
ta mejor adaptado a sus necesidades. 

Es evidente que el camino del internacio¬ 
nalismo pasa hoy en día en Palestina por la 
respuesta inmediata contra las humillaciones 
y las torturas impuestas. N o se trata de espe¬ 
rar con beatitud que la solidaridad intema¬ 
cionalista surja espontáneamente de las cabe¬ 
zas de los soldados israelíes que actúan 
asesinando. Es precisamente la acción direc¬ 
ta, llevada adelante por los proletarios en Pa¬ 
lestina contra los soldados israelíes que les 
disparan, que los encierran en los campos y 
los torturan, que constituye la más poderosa 
incitación a los soldados del otro campo, para 
que rompan con la unidad nacional y se su¬ 
bleven contra sus oficiales. 

Sin lugar a dudas, esta acción directa del 
proletariado toma hoy en día una serie de for¬ 
mas, más o menos confusas, más o menos 
dirigidas. Los colonos y el ejército israelí son 
claramente objetivos de primer orden de aque- 


9. Extraído d eDazibao, 
Eacaiasdela lucha deda- 
ses EditaUH P Madrid, 
verano de 2002. Email: 
uhpmadridtgyahoo.es. 
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10. Aquí no nos referi¬ 
mos, evidentemente, a 
losgruposislámicosque 
acabamos de denunciar 
y que utilizan fríamen¬ 
te la desesperación rei- 
nanteen loscampospara 
transformar a lospobres 
diablos que anestesian 
con su opio religioso en 
carne de cañón, en «ase¬ 
sinos de judíos o im¬ 
píos». 

11. «Durante el fin de 
semana, nueve de los 
doce palestinosasesina- 
dosporTsahal durante 
algunos combates fue¬ 
ron civiles inocentes. A 
T oubas, en lasafuerasde 
Jenine, cuatro adoles¬ 
centes fueron así pulve¬ 
rizados por los misiles 
dedoshelicópterosque 
intentaban 'liquidar' a 
un jefe de las brigadas 
de mártires Al Aksa. 
U nashorasmástarde, en 
Kyriat Arba, al lado de 
H ebrón, cuatro obreros 
ag rico I as fu ero n asesi n a- 
dos sin ninguna razón 
aparente. Finalmente, 
en Gaza, un hombre 
joven muere de una 
bala en plena cabeza ti¬ 
rada sin motivo algu¬ 
no», LeSoir, diario bel¬ 
ga, 3 de septiembre de 
2002 . 

Este tipo de informa¬ 
ción, sacada por azar de 
la actual i dad reciente, se 
ha transformad o en algo 
tan habitual que cada 
vez nos preguntamos si 
no se trata de una infor¬ 
mación escuchada el día 
anterior. 

12. «H ospital al-Ahli 
(H ebrón), [... ] en el 
interior hay varios heri¬ 
dos, entreloscualesuna 
pequeña niña que se 
despertaba de un coma 
profundo, con el cráneo 
fracturado por una bala 
'decaucho', en realidad 
de acero recubierta de 
caucho, deaquellasque, 
utilizadas con malicia, 
asesinaron o cegaron a 
numerosos niños. Sal¬ 
vo que la malicia no [...] 


líos que resisten al terror militar, pero es evi¬ 
dente que la situación desesperada en la que 
se encuentra el proletariado, encerrado en los 
campos frente al asesinato sistemático de sus 
hijos, parientes, amigos, compañeros, exacer¬ 
ba hasta tal punto su profunda necesidad de 
golpear al enemigo que a veces se enturbia y 
se hace aproximativo el blanco al que se apun¬ 
ta, así como el método que se utiliza 10 . 

No obstante, queremos subrayar aquí la 
hipocresía y el cinismo de aquellos que po¬ 
nen en una misma bolsa a una franja de pro¬ 
letarios que intenta resistir y volcar su deses¬ 
peración en una acción más o menos suicida 
y al enemigo de clase que toma la forma de 
asesinos determinados, perfectamente entre¬ 
nados y sobrealimentados, que no vacilan en 
disparar sobre niños refugiados en los brazos 
de sus padres, liquidar a los heridos que son 
transportados en ambulancias, enterrar vivos 
a los habitantes que no quieren abandonar 
sus casas, tirar misiles sobre edificios llenos 
de proletarios... 

¿Q ué dosis de cinismo le hace falta a la bur¬ 
guesía internacional para intentar hacernos pa¬ 
sar por «terroristas» las reacciones de los pro¬ 
letarios en los campos y por «lucha 
antiterrorista» la acción de esos soldados que 
destruyen las casas, encarcelan y torturan o 


bombardean poblaciones enteras de los cam¬ 
pos de refugiados, como fue el caso, reciente¬ 
mente, en Rafah y Khan Youonis, que son las 
zonas más pobres de todos los territorios pa¬ 
lestinos? ¿Q ué comparación puede hacerse con 
el terror que los soldados imponen cuando 
se divierten tomando como blanco las cister¬ 
nas de agua que hay en los techos o reventan¬ 
do a culatazos las puertas de las casas para 
aterrorizar a los niños, cuando confiscan los 
documentos de identidad con cualquier pre¬ 
texto o golpean a los prisioneros con gran¬ 
des cables eléctricos utilizados como látigos? 
¿Q ué comparación es posible con la situación 
en los campos de refugiados, donde el simple 
desplazamiento de un proletario de una ciu¬ 
dad a otra, de un pueblo a otro, incluye inva¬ 
riablemente todo tipo de vejaciones? Ni ha¬ 
blar de las humillaciones cotidianas: el guardia 
de frontera que tira por tierra el puesto de 
tomates de un pequeño vendedor, los milita¬ 
res que vacían sus basuras en los barrios obre¬ 
ros, los funcionarios que cortan la electrici¬ 
dad de barrios completos por el no pago de 
una u otra factura... Los hacedores de guerra 
israelíes saben perfectamente bien que una 
guerra se gana desalentando al adversario, con 
más razón si éste se manifiesta más en el te¬ 
rreno social que nacional, y ésta es la razón 


Una noche ordinaria 

Nos encontramos en un pequeño pueblo, en plena noche. La calma reina, solamente un perro 
ladra, perturbado por la aproximación de un ligero tintineo. Rápidamente, el silencio deja 
lugar a un estrepitoso ruido. Blindados bloquean todos los accesos al pueblo. A culatazos los 
soldados de las unidades especiales echan abajo las puertas de las casas. Los niños lloran, los 
adultos también están aterrorizados. Militares seleccionan, clasifican al ganado humano. Algu¬ 
nos aldeanos son fusilados en el mismo lugar; otros, arrestados para ser torturados en las 
cárceles del estado. Al mismo tiempo, los asaltantes colocan dinamita y hacen estallar los 
hogares de las familias de aquellos que son arrestados. 

Esta escena de terror podría haber ocurrido en 1903 en Rusia, o en la «noche de los cristales 
rotos» en 1938 en Alemania, o en Chile, en 1973, o también en un pueblo ruandés en 1994... 
¡Pero no, esta escena se da hoy, en octubre del 2001 en decenas de pueblos de lo que se llama 
territorio palestino!. El agente local de esta acción terrorista no es otro que el gobierno Israelí. 
Para agregar cinismo a la situación, los militares bautizan esta intervención como Operación 
Gandhl. Este ra¡dx\o es ni el primero ni será el último, sino el pan cotidiano del proletariado en 
la reglón. A este terror ejercido por el estado israelí corresponde aquel impuesto a los prole¬ 
tarios por los grupos nacionalistas y/o islámicos palestinos, que no son los últimos en intimidar, 
pedir rescate y hasta asesinar a los proletarios recalcitrantes. Tanto en período de paz como 
de guerra, para el proletariado la vida bajo el capital significa terror cotidiano. 
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por la que el ejército asesina deliberadamente 
un número imponente de civiles, niños, obre¬ 
ros..., crímenes que fingen llorar como erro¬ 
res 11 . U n estudio de la asociación israelo-pa- 
lestina, Physicians for H uman Rights (PH R), 
observa que durante los cinco años de la pri¬ 
mera Intifada, cada dos semanas un niño 
menor de seis años recibió una bala en la ca¬ 
beza. Recientemente, un tirador de élite del 
ejército israelí explicaba a una periodista que 
las órdenes de los superiores eran de «tirar 
contra los niños de más de doce años y de 
aspecto peligroso» 12 . ¿Puedealguien creer, to¬ 
davía, que se trata de errores? 

¡Cuanta hipocresía es necesaria para invo¬ 
car «el terrorismo», para descalificar las pocas 
balas proletarias que, en respuesta a este te¬ 
rror, alcanzan sus objetivos! ¡Qué siniestra co¬ 
media aquella que habla de «lucha contra el 
terrorismo» para designar las artimañas de los 
colonos israelíes organizados en verdaderos 
escuadrones de la muerte, que no dudan en 
asesinar a proletarios desarmados, torturar y 
matar a sus prisioneros, bajo el ojo benevo¬ 
lente y la bendición del ejército! 

Los proletarios en Palestina abren el cami¬ 
no del derrotismo revolucionario, desobede¬ 
ciendo a «sus propias» burguesías, rechazan¬ 


do la paz social y las condiciones de vida que 
le son impuestas, actuando con autonomía de 
clase. A través de su acción, alientan y estimu¬ 
lan en la práctica a los proletarios en I srael para 
que desobedezcan también a sus propios diri¬ 
gentes, primera etapa que hará posible una 
comunidad de lucha intemacionalista en la que 
se afirme la lucha contra la burguesía de am¬ 
bos campos, contra los ejércitos de los dos la¬ 
dos, contra los capitalistas de cualquier país. 


Brechas en la unión nacional 
del estado de Israel 

El descrédito de los jefes palestinos oficia¬ 
les, el rechazo de la paz social en Palestina y 
la combatividad del proletariado frente al gen¬ 
darme israelí no han impedido que la situa¬ 
ción del proletariado en los territorios ocu¬ 
pados siga siendo horrible tanto por la 
política llevada a cabo por los dirigentes pa¬ 
lestinos como por la política de terror que 
lleva adelante el estado de Israel. Luego de la 
reemergencia en septiembre de 2000 de una 
nueva Intifada en Palestina, dicha zona es el 
escenario de masacres casi cotidianas, masacres 
que expresan la enorme desproporción de 
fuerzas militares, a favor del ejército israelí, 
como podemos constatar en la fría contabili- 
zación de muertos de un lado y otro: desde 
septiembre del 2000 se cuentan aproximada¬ 
mente 1.800 muertos del lado palestino y 600 
del lado israelí 13 . 

Este poder militar encuentra sus orígenes 
en el apoyo indefectible que recibe el estado 
de Israel por parte del campo occidental, y 
particularmente por los Estados U nidos, apo¬ 
yo que se relaciona directamente con la prin¬ 
cipal función que se le atribuye: la represión 
general del proletariado no 
solamente en Palestina y en 
Israel, sino en toda la región, 
conocida por su agitación so¬ 
cial. La función de gendarme 
atribuida al estado de Israel, 
en los hechos la represión de 
todo movimiento social en la 
zona, permite a la burguesía 
occidental, tanto local como 
internacional, la explotación, 
en términos de relativa paz so¬ 
cial, de las fuentes petroleras 
de O riente M edio, fuentes vi¬ 
tales para la industria interna¬ 
cional 14 . Las cifras de apoyo 
occidental traducidas en términos financieros 
son una imagen de los intereses imperialistas 
concentrados en la región. Desde 1984, sola¬ 
mente la ayuda oficial anual de la burguesía 
de Estados U nidos al estado de Israel fue de 
3.000 millones de dólares, desglosados en un 
40 %de apoyo económico y un 60 % del mi¬ 
litar. Si a esta suma le agregamos los 2.000 
millones suplementarios de ayuda indirecta 
(diferentes programas particulares militares, 


¿Qué dosis de cinismo le hace falta a la 
burguesía internacional para intentar hacer¬ 
nos pasar por «terroristas» las reacciones 
de los proletarios en los campos y por 
«lucha antiterrorista» la acción de esos 
soldados que destruyen las casas, encarce¬ 
lan y torturan o bombardean poblaciones 
enteras de los campos de refugiados. 


[...] reside en la maldad 
de tal o cual soldado, 
sino en las órdenes reci¬ 
bidas, documentadas 
por una periodista de 
H aaretz, A mira H ass, 
d u rante I a entrevi sta a u n 
tirador de élite del ejér¬ 
cito. Las órdenes eran 
tirar sobre los niños de 
más de doce años y de 
aspecto peligroso. El 
análisis de las heridas y 
las circunstancias de las 
muertes descritas por di¬ 
ferentes fuentes confir¬ 
man la voluntad de dis¬ 
para a matar.» V er L dttera 
da i territori, Marina 
Rossanda en Queiione 
pale&ineae, número 13, 
enero de 2001. 

13. Lascifrasoficialesen el 
6 de septiembre de 2002 
eran de 1.835 muertosdel 
lado palestino y 604 del 
lado israelí. 

14. El 99 % del apoyo 
constante y sonante 
que da la burguesía 
norteamericana al esta¬ 
do de Israel se produce 
después de 1967, es 
decir, cuando Israel dio 
pruebas de su poder en 
laregión, al ganar lague- 
rra llamada de los Seis 
Días. H o y en día, este 
apoyo se justifica por el 
«deber histórico de de¬ 
fender Israel» y se refie¬ 
re explícitamente «al 
derecho de los judíos a 
disponer una tierra». 
Pero lo que tiene muy 
bien guardado el esta¬ 
do norteamericano son 
las razones por la cuales 
Israel no se benefició 
del mismo apoyo entre 
1948 y 1967, en el 
momento en el quever- 
daderamente era mu¬ 
cho más vulnerable. 
Loscaminosdelahipo- 
cresíason infinitos. 
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15. «Israel recibe, grosso 
modo, un tercio de lato- 
talidad del presupuesto 
para la ayuda exterior, 
mientras que su territo¬ 
rio alcanza menos del 
0,001 %de la población 
mundial. [...] En otros 
términos, I srael, país de 
aproximadamente seis 
millonesdepersonas, re¬ 
cibe más ayuda de Esta¬ 
dos U nidos que África, 
AméricaLatinayelCari- 
bejuntos, si exceptuamos 
Egipto y Colombia.» 
M att Bowles en Left 
T urn, número 4, marzo- 
abril de 2002. Se puede 
encontrar más informa¬ 
ción en la pagina web: 
http:/ www.sustain 
campaign.org. 

16. Delapelículadocu- 
mental alemana intitu¬ 
lada Ba/agan, de 1993, 
realizada en torno a la 
obra A rbát machtfré, 
de un grupo de teatro 
israelí compuesto por 
actores palestinos e 
israelíes. 

17. Finalizadalaguerra, 
los vencedores no sola¬ 
mente imponen a los 
vencidos sus condicio¬ 
nes en términos econó¬ 
micos y políticos, sino 
también su cuadro ideo¬ 
lógico dentro del cual, 
a partir de entonces, se 
tiene que justificar su 
victoria y «pensar y es¬ 
cribir» lahistoria. Así, los 
vencedores del conflic¬ 
to de 1940-1945 no 
tuvieron ningún reparo 
en encuadrar las con¬ 
quistas que les asegura¬ 
ba la guerra imperialista 
en una inmensa batalla 
«antifascista», llevada 
adelante para liberar al 
mundo del antisemitis¬ 
mo nazi y de los cam¬ 
pos de concentración. 
Para hacer pasar esta ver¬ 
sión, se tuvo evidente¬ 
mente que dejar de 
lado losaspectoscontra- 
rios a esta verdad: las 
múltiples alianzas con 
los nazis (el pacto [...] 


apoyo militar proveniente del ministerio de 
defensa, garantías no exigidas...), llegamos a 
una cantidad anual aproximada de 5.000 mi¬ 
llones de dólares, lo que significa, más o me¬ 
nos, el tercio del presupuesto de ayuda exte¬ 
rior estadounidense 15 . 

Pero si hacemos abstracción de la ayuda 
militar occidental directa, ¿en qué se asienta 
la correlación de fuerzas tan favorables al es¬ 
tado de Israel? En que se construyó, princi¬ 
palmente, como en toda guerra, sobre el po¬ 
der de la unión nacional, una unión que se 
extiende más allá de las fronteras del estado 
oficial y que, alimentado por las campañas an¬ 
titerroristas internacionales, murmura que «I s- 
rael tiene también todo el derecho de defen¬ 
derse contra el terrorismo», derecho que le 
reconoce también el estado palestino. La lu¬ 
cha «contra el terrorismo» es la puerta de en¬ 
trada de la represión, es un verdadero permi¬ 
so de matar ¡nternacionalmente, otorgado por 
el conjunto de fracciones que apoyan perma¬ 
nentemente la represión llevada adelante por 
el estado de Israel, en particular por los esta¬ 
dos de Estados U nidos y Europa. 

El apoyo internacional al papel represivo que 
juega el estado de Israel en la región hace evi¬ 
dentemente primordial esta unión nacional, 
una unión particularmente organizada en tor¬ 
no al ejército: militarización omnipresente, ser¬ 
vicio militar extremadamente largo y valoriza¬ 
do, justificación del rol de susodicho protector 
del Tsahal, construcción de prejuicios favora¬ 
bles a los soldados, economía militarizada, po¬ 
blación militarizada, gigantesco presupuesto 
militar... 

Desgraciadamente, el proletariado en Israel 
cuestiona poco esta situación súper militari¬ 
zada, a pesar del desarrollo que tuvo y aún tie¬ 
ne la lucha en Palestina. Concretamente, los 
sublevamientos repetidos en Cisjordania y 
Gaza no han impedido que los proletarios en 
Israel se acantonen en una influencia culpable 
frente a las masacres perpetuadas por el ejérci¬ 
to israelí, cuando no son pura y simplemente 
alineados detrás de los planes de la burguesía 
israelí para aplastar las sucesivas I ntifadas. H ay 
que constatar que, la mayoría de las veces, los 
proletarios en Israel no han hecho más que 
reproducir la ideología del enemigo de clase, 
lo que, en el contexto de enfrentamientos so¬ 
ciales que se desarrollan en Palestina, es parti¬ 
cularmente grave en consecuencias para sus her¬ 
manos de clase. 


Las justificaciones de las acciones llevadas 
adelante por el ejército israelí se arman de di¬ 
versas ideologías, según las fracciones que las 
defienden: los rabinos bendicen las armas que 
asesinan a los palestinos en nombre de «la 
lucha contra el M al», mientras que los laicos, 
con Simón Peres, premio Nobel de la paz, a 
la cabeza, estigmatizan «la lucha contra el te¬ 
rrorismo»; pero todas se reivindican de la 
«madre patria», en realidad «la madre-ejérci¬ 
to», al que no se llama más «ejército», sino 
por su sobrenombre Tsahal, ¡cómo si se qui¬ 
siera diferenciar de los otros ejércitos para dar¬ 
le un carácter protector y bienhechor de esos 
asesinos! 

M ás aún, lo que es común, a todas esas ex¬ 
plicaciones de la guerra de destrucción que 
lleva adelante el estado israelí, es la consoli¬ 
dación que encuentran en esa especie de rei¬ 
vindicación mística de los sufrimientos his¬ 
tóricos del «pueblo judío», que se levanta 
como garantía indiscutible de la validez de la 
actual acción represiva. Como en todos la¬ 
dos, pero en este caso con mucha más fuerza, 
el estado impone la justificación profunda de 
su existencia en una mezcla de ideologías y 
religiones que impiden toda contestación, 
todo cuestión amiento de la versión oficial de 
las razones que fundamentan su acción. «El 
holocausto es la nueva religión de estado en 
Israel», declaraba una artista israelí judía, para 
explicar la dificultad de formular cualquier 
crítica al estado 16 . En efecto, reproduciendo 
las mismas justificaciones emitidas durante la 
mayoría de las guerras llevadas adelante por 
el campo occidental en estas últimas décadas, 
el estado de I srael legitima el terror, que siem¬ 
bra actualmente en la medida que su ejército 
avanza, hablado del supuesto abismo que se¬ 
pararía a sus propios crímenes de las atroci¬ 
dades cometidas con respecto al proletariado 
judío por el campo vencido, el estado alemán, 
durante la llamada segunda guerra mundial. 
Estas sórdidas comparaciones en la escala de 
horrores capitalistas, además de lo que ocul¬ 
tan 17 , son los amentos de un enorme con¬ 
senso nacional en el que todo cuestionamien- 
to del terrorismo del estado local choca con 
este extraordinario dogma que induce que 
«no existe ningún sufrimiento infligido a 
quien sea que se pueda comparar con la per¬ 
secución que sufrió el pueblo judío durante 
el nazismo». U n universitario deTel Aviv, mi¬ 
litante contra la guerra llevada adelante por 
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el estado de Israel, denuncia recientemente el 
cinismo que se oculta detrás de este implaca¬ 
ble razonamiento, en lo que describe como 
«la lógica de Auschwitz»: 

«H e ahí la lógica de Auschwitz en un cas¬ 
carón de nuez. Ramallah no es Auschwitz, 

I srael no es el Tercer Reich. N o tenemos cam¬ 
pos de exterminio y no hemos masacrado un 
tercio de la población palestina en las cáma¬ 
ras de gas. Por ello, lo que hacemos es correc¬ 
to. Podemos cubrir los territorios ocupados 
de gases lacrimógenos y de sangre, podemos 


asesinar y herir y torturar y amenazar y despo¬ 
seer, podemos encerrar a millones de perso¬ 
nas con alambrados electrificados y con tan¬ 
ques en los minúsculos enclaves, podemos 
asediar y bombardear cotidianamente, pode¬ 
mos enviar a las mujeres en cinta caminando 
al hospital, y podemos también disparar so¬ 
bre las ambulancias, puesto que mientras per¬ 
manezcamos, aunque sea a 10 centímetros por 
debajo de las atrocidades de la Alemania nazi, 
todo irá cada vez mejor, y ni se atreva a hacer 
una comparación. Se dice a veces que lo M e- 
jor es amigo del Bien. Is¬ 
rael está mostrando que lo 
Peor es el mejor amigo del 
M al. Y muchas gracias a 
Adolfo H itler por haber 
puesto tan insuperables 
normas». 18 

Estas notas no parten 
del punto de vista prole¬ 
tario, pero le valieron a su 
autor toda una serie de 
amenazase intimidaciones 
que certifican la lógica de 
hierro que nuestra clase 
ti en e q ue afro ntar cad a vez 
que se emite la más míni¬ 
ma crítica al estado de Is¬ 
rael. Es peor todavía atacar 
la religión del holocausto 
en I srael que cuestionar el 
integrismo democrático 
en Europa occidental. 
Cuando vemos, por ejem¬ 
plo, la manera como se 
descalifica como «fiIofas¬ 
cista» toda reacción que 
busca salir del parlamen¬ 
tarismo 19 , podemos ima¬ 
ginar el terror que debe 
representar para un prole¬ 
tario en Israel lanzar una 
crítica a la religión del es¬ 
tado local, lo que eviden¬ 
temente, no disculpa la fal¬ 
ta de solidaridad práctica 
de ese proletario con su 
hermano en Palestina. 

Y ni hablar de las críti¬ 
cas al ejército y de todos 
aquellos que se resisten al 
enrolamiento militar ge¬ 
neralizado. La objeción de 



EL HOMBRE Y LA GUERRA JUSTA, 1996 

«ISRAEL ES UN CAMPO MILITAR 
La lucha contra la guerra comienza con la lucha contra el nacionalismo. 
La lucha contra el nacionalismo cominenza con ia lucha contra la nación. 
La lucha contra la nación comienza con ¡a lucha contra el estado.» 


[...] H itler-Stalinfueuno 
de ellos), el rechazo de 
los estados «antifascis¬ 
tas» a albergar a judíos 
expulsados de Alema¬ 
nia, laexistenciadecam- 
pos de concentración 
en EstadosU nidos, In¬ 
glaterra, F rancia, G recia, 
el apoyo de Winston 
Churchill a las masacres 
de M ussolini en A b i si - 
nia, la colaboración 
abierta de los estados 
occidentales en las de¬ 
portaciones de judíos 
haciaAlemania... 

18. Sacado de Letter 
from Israel, de Ran 
H aCohe, también po¬ 
demos leer diferentes 
textos en inglés en la 
página web que reagru¬ 
pa susreacciones(http:/ 
www. antiwar.com/ 
hacohen/ ).The A us- 
chwitz L ogic fue escrito 
en marzo de 2002, du¬ 
rante la protesta provo¬ 
cada por lacomparación 
que se animó a hacer el 
escritor portuguésjosé 
Saramago entre loscam- 
pos de concentración 
nazisylasituación en los 
territorios ocupados, 
cuando fue a Ramallah 
en el marco de una de¬ 
legación del Parlamen¬ 
to I nternacional de Es¬ 
critores (I nternational 
Parliement of Writers, 
IPW). 

19. Esto salta a la vista 
cuando vemos como se 
descalificó la última ola 
abstencionistaen Francia: 
ocultación decifras reales, 
asimilación de aquellos 
que no votaron a los na¬ 
zis, persecución ideológi¬ 
ca del abstencionismo. 
Todo aquel que no votó 
fue acusado de ser ene¬ 
migo delapatria,delare- 
pública y de la democra¬ 
cia, y por ello se le obligó 
a hacer un mea culpa y a 
comprometerse pública¬ 
mente a vo tar en lasegun- 
davuelta. ¡Lainquisición 
democrática existe, los 
abstencionistas la encon¬ 
traron! 
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20. El sobrino del anti¬ 
guo primer ministro is¬ 
raelí, Benjamín Netan- 
yahu, sedeclaró objetor 
de conciencia y afirmó 
públicamente su recha¬ 
zo a servir en losterrito- 
rios ocupados. Su rela¬ 
ción de parentesco con 
Netanyahu permitió 
que se hiciera un poco 
másde publicidad desu 
caso, pero no impidió 
q u e I os m i I i tares i srael íes 
lo enviaran a prisión, en 
la que se encuentra des¬ 
de cuatro meses (di¬ 
ciembre de 2002). 


conciencia es, particularmente en tiempo de 
guerra, considerado un delito clasificado de 
«alta traición» 20 , el pacifismo toma, en Is¬ 
rael, otras dimensiones, distribuir un simple 
volante que llame a parar la guerra o que se 
oponga a la proliferación de las colonias, equi¬ 
vale a arriesgar el pellejo frente a los militan¬ 
tes del Kach o a los colonos. 

Sobre esta base la unidad nacional en Is¬ 
rael es muy poderosa y, como ya lo subraya¬ 
mos, el proletariado se encuentra prácticamen¬ 
te disuelto en ella. Es por eso que las pocas 
rupturas que se designan últimamente frente 
al orden social local son aún más interesan¬ 
tes; rupturas que parten de soldados israelíes 
y que parecen generalizarse a otros sectores. 
Así, el 26 de enero de 2002, 53 oficiales y 
soldados de reserva del ejército israelí hicie¬ 
ron público su rechazo de «combatir en esta 
guerra por la paz de las colonias [...], de com¬ 
batir en los territorios ocupados para domi¬ 
nar, expulsar, matar de hambre y humillar a 
un pueblo entero». El llamado fue publicado 
en el cotidiano israelí H aaretz. 

Ésta no es la primera reacción en este senti¬ 
do. En agosto de 2001, 62 estudiantes anun¬ 
ciaron su decisión, por motivos políticos, de 
no responder a un eventual envío hacia los te¬ 
rritorios ocupados. Pero esta nueva reacción 
publicada en un diario israelí como si fuese una 
publicidad y firmada directamente por milita¬ 
res en ejercicio, sacó a plena luz una realidad 
por lo general cuidadosamente ocultada. 

Así, como lo hicieron los 53 firmantes, más 
de 400 reservistas o soldados israelíes han pro¬ 
nunciado, desde el comienzo de la nueva I nti- 
fada en septiembre de 2000, públicamente su 
rechazo a combatir en los «territorios ocupa¬ 
dos», y 40 fueron encarcelados por ello. Yair 
H ilu, de dieciocho años, fue recientemente con¬ 
denado a prisión militar por haber rechazado 
el servicio militar «en esa entidad violenta que 
es el ejército», según sus propias palabras. El 
estado israelí no da, evidentemente, mucha pu¬ 
blicidad a estos hechos, como tampoco el es¬ 
tado palestino; por ello es difícil conocer el 
número exacto de proletarios que se oponen a 
la guerra, pero se calcula, sobre la base de esti¬ 
maciones del mismo ejército, que por una per¬ 
sona que hizo público su rechazo a servir al 
estado, hay ocho o nueve soldados que expre¬ 
san la misma posición, sin animarse a enfren¬ 
tar directamente a sus superiores. Durante la 
primera Intifada, de 1987 a 1991, más de 


2.500 soldados se negaron claramente a ir al 
destino que tenían acordado: Cisjordania y 
Gaza. Sobre la base de los cálculos estableci¬ 
dos precedentemente, ello significaría que 
hubo aproximadamente 20.000 soldados que 
se opusieron a partir hacia el frente y de una 
manera u otra, se vieron confrontados a la re¬ 
presión del estado. 

El ejército israelí relativiza esta realidad y, a 
pesar de los testimonios y el número creciente 
de toma de posiciones que van en ese sentido, 
repite incesantemente que «la moral es bue¬ 
na» y que los «soldados están motivados». Sin 
embargo las reacciones del estado no dejan 
ninguna duda con respecto al miedo a que la 
desobediencia se generalice. U n síntoma evi¬ 
dente de esto es que las autoridades militares 
israelíes evitan sistemáticamente encarcelar en 
sus prisiones a los refractarios acusándolos 
abiertamente de eso. J ustamente, para evitar 
que se agite la causa del rechazo a la guerra se 
acusa, muchas veces, a los refractarios de cual¬ 
quier otro delito. Por otro lado, aquellos que 
resistieron muy ostensiblemente al estado tie¬ 
nen, por su rechazo general al sistema, dere¬ 
cho a un tratamiento particularmente humi¬ 
llante, para así servir como ejemplo y desalentar 
a otros refractarios. Otro síntoma: la prohibi¬ 
ción explícita a todo periodista extranjero de 
hacer cualquier reportaje, que no sea sobre la 
base de la información oficial suministrada por 
el ejército israelí. Esta decisión fue tomada lue¬ 
go de que varios conscriptos, entrevistados en 
el mismo campo de batalla, plantearan su des¬ 
concierto y su incomprensión de los objetivos 
de esas batallas frente a las cámaras. Pero el te¬ 
rror a la desobediencia social del proletariado 
toma un cariz más manifiesto aún en la adop¬ 
ción, el 22 de mayo de 2002, del plan de aus¬ 
teridad presentado por Sharon, que prevé una 
reducción de los subsidios para las familias 
cuyos hijos no han hecho el servicio militar. 
La unión nacional incondicional en torno a la 
guerra llevada por el estado de Israel es clara¬ 
mente el objetivo al que se dirige esta medida. 

En efecto, se trata de impedir todo apoyo 
a aquellos que son denunciados como «sabo¬ 
teadores de la moral de la nación». El verda¬ 
dero problema actual de la burguesía israelí 
es ¿cómo impedir que los problemas plantea¬ 
dos por los proletariados, a los que se les im¬ 
pone el uniforme, se transformen en una res¬ 
puesta social y revolucionaria del conjunto del 
proletariado? Sin lugar a dudas, por más in- 
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consistentes y dispersas que sean, estas reac¬ 
ciones de proletarios en I srael frente a la gue¬ 
rra contienen los gérmenes de una polariza¬ 
ción social que puede transformar la guerra 
entre los estados israelí y palestino, en un en¬ 
frentamiento de clase, un enfrentamiento en¬ 
tre, por un lado, los defensores de la nación y 
el capitalismo y, por el otro, una clase social 
que va tomando conciencia que la defensa de 
la nación, a la cual la fuerzan, solo sirve a los 
intereses de quienes la explotan. 

Para ejemplificar estos gérmenes de polariza¬ 
ción social, basta detenerse en la lectura de ese 
primer llamado de 53 soldados israelíes a no 
combatir «en los territorios ocupados» y en las 


reacciones que provocó. Si solo nos quedamos 
en lo que el texto explícita veremos que contie¬ 
ne enorme cantidad de debilidades: los que fir¬ 
man justifican los sacrificios hechos en el pasa¬ 
do a favor del estado de Israel, toman como 
referencia la seguridad del estado, deploran la 
degradación de la imagen «humana» (sic) del 
Tsahal (ejército de Israel) y pretenden conti¬ 
nuar sirviéndolo. Pero más allá de lo que expre¬ 
sa formalmente el texto, lo que es interesante es 
la negativa de ir a masacrar como lo ordenan 
los superiores, que el llamado implica. Para apre¬ 
ciar a su justo valor la importancia de esta posi¬ 
ción contracorriente hay que tener en cuenta el 
contexto de unión nacional compacta que rei¬ 
na en I srael y no olvidar que el rechazo efectua¬ 
do por esos soldados de las conminaciones de 
sus superiores conlleva, en ese país un conjunto 
de consecuencias muy duras: represión social, 
insultos, desprecio, aislamiento... No se trata 
de una reacción antimilitarista en un contexto 


de paz social o en el marco de «permisividad» 
de la democracia parlamentaria, se trata de una 
ruptura frente a uno de los estados nacional¬ 
mente más unidos del mundo, un estado que 
juega un papel de gendarme decisivo en toda la 
región. O ponerse a la lucha que impone el Tsa¬ 
hal, denunciando los sufrimientos infligidos a 
los proletarios en Palestina, equivale a enfren¬ 
tarse directamente a toda esa coherencia políti¬ 
ca sacada de la mitología del pueblo mártir y 
armada de la ideología del antifascismo inter¬ 
nacional, cimiento ideológico de los estados ven¬ 
cedores y dominantes desde la llamada segunda 
guerra mundial. Por eso dicho enfrentamiento 
no puede ser banalizado. 

I nmediatamente sus autores 
fueron calificados de «revisio¬ 
nistas», «traidores», «judíos 
rencorosos», «antisemitas». 
Dichos insultos se aplicaron 
también a todos los que ha¬ 
bían apoyado el llamado 21 , y 
el diario que lo había hecho 
público fue denunciado y nu¬ 
merosos «intelectuales» inme¬ 
diatamente se demarcaron de 
este documento. Para contra¬ 
rrestar los efectos derrotistas de 
ese llamado y el entusiasmo que 
produjo entre numerosos pro¬ 
letarios, que finalmente veían 
escrito, bien clarito, lo que 
muchos ya pensaban pero no 
se atrevían a formular, el estado reaccionó rápi¬ 
damente con su terrorismo inherente. El minis¬ 
tro de Educación, Limor Livnat, exigió la incul¬ 
pación de 200 universitarios que apoyaban a esos 
soldados, la prensa burguesa y los religiosos lla¬ 
maron a apoyar la moral de los militares, el coti¬ 
diano Yediot Aharonot, publicaba el 7 de mayo 
de 2002 cartas de los niños de escuelas públicas 
religiosas que llamaban a los soldados a «matar a 
la mayor cantidad de árabes posibles», a «aguje¬ 
rear a los palestinos con los F-16»... Asimismo, 
el parlamento israelí estudia propuestas de ley 
que estipulan una pena de cinco años de encar¬ 
celamiento a todo aquel que manifieste «la ex¬ 
presión de un apoyo a una organización terro¬ 
rista», y por ello condena todo contacto con todo 
tipo de organización palestina. 

De una manera u otra, y a pesar de que es 
muy pronto para hablar de un movimiento 
que se generaliza, si este pequeño texto ha 
suscitado tantas reacciones por parte del esta- 


Oponerse a la lucha que impone el Tsahal, 
denunciando los sufrimientos infligidos a los 
proletarios en Palestina, equivale a enfren¬ 
tarse directamente a toda esa coherencia 
política sacada de la mitología del pueblo 
mártir y armada de la ideología del antifas¬ 
cismo internacional, cimiento ideológico de 
los estados vencedores y dominantes desde 
la llamada segunda guerra mundial. 


21. La cantante israelí 
YaffaYarkoni, de setenta 
y seis años y equivalente 
local yfemenino deF rank 
Sinatra en Estados U ni¬ 
dos, pasó de un día al si¬ 
guiente de ser considera- 
dacomo un «monumen¬ 
to nacional»al decido¬ 
ra» y «negacionista», por 
haber apoyado pública¬ 
mente «a todos aquellos 
que hoy rechazan prestar 
serviciosen losterritorios 
palestinos». 
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Al Ministro de Defensa, Ben Eliezer 19 de marzo de 2002 

Ministerio de Defensa 


Un oficial que se encuentra bajo su responsabilidad, me ha condenado 
hoy a veintiocho días de prisión militar por haberme negado a prestar el servicio 
de reserva obligatorio. No solo me he negado a prestar servicio en los territorios 
ocupados palestinos, como lo hice estos últimos quince años, sino que me niego 
también a servir en el ejército israelí bajo cualquier forma. Desde el 29 de 
septiembre de 2000, el ejército israelí lleva adelante 'una guerra sucia' contra la 
Autoridad palestina. Esta guerra sucia incluye ejecuciones extra judiciales, ase¬ 
sinatos de mujeres y niños, la destrucción de las infraestructuras económicas y 
sociales de la población palestina, el incendio de terrenos agrícolas, la elimina¬ 
ción de árboles. 

Ustedes han sembrado el terror y la desesperación, pero no han llegado 
a obtener su objetivo fundamental: el pueblo palestino no ha renunciado a sus 
sueños de soberanía e independencia. Tampoco han logrado la seguridad de su 
propio pueblo, a pesar de toda la violencia destructiva del ejército del que uste¬ 
des son responsables. 

A la luz de vuestro amplio fracaso, ahora somos testigos de un debate 
intelectual de la peor especie entre israelíes: una discusión acerca de la even¬ 
tualidad de deportar y asesinar masivamente a los palestinos. 

El fracaso de la tentativa de los dirigentes del Partido Laborista para im¬ 
poner un acuerdo al pueblo palestino nos ha arrastrado a una 'guerra sucia' que 
tanto palestinos como israelíes pagan con sus vidas. 

La violencia racista de los servicios de seguridad israelíes, que no ven 
personas sino únicamente 'terroristas', ha agravado el círculo vicioso de la vio¬ 
lencia para los palestinos y los israelíes. También los israelíes son víctimas de 
esta guerra, son víctimas de la agresión irresponsable y errónea del ejército del 
que usted es responsable. A pesar de vuestros terribles ataques contra el pue¬ 
blo palestino, usted no ha cumplido con vuestro deber de proteger a los ciuda¬ 
danos israelíes. Los tanques en Ramallah no han podido frenar vuestra más 
monstruosa creación: la desesperación que estalla en los cafés. Usted y los 
oficiales militares a sus órdenes han engendrado seres humanos cuya humani¬ 
dad ha desaparecido en la desesperación y la humillación. Ustedes han creado 
esa desesperación y ya no pueden pararla. 

Para mí está claro que usted ha arriesgado nuestras vidas para que la 
construcción ¡legal e inmoral de las colonias continúe, para Gush Etzion, Efrat y 
Kedumim: para desarrollar el cáncer que consume el cuerpo social israelí. En el 
transcurso de los treinta y cinco últimos años, las colonias han transformado la 
sociedad israelí en una zona peligrosa. El estado israelí ha sembrado la deses¬ 
peración y la muerte entre los israelíes y los palestinos. Es por ello que no quiero 
servir en vuestro ejército. 

Su ejército, que se llama Israelí Defende Forcé (Fuerza de Defensa de 
Israel), no es más que el brazo armado del movimiento de las colonias. Este 
ejército no existe para defender la seguridad de los ciudadanos de Israel, sólo 
existe para garantizar la prosecución del robo de la tierra palestina. 

Como judío, los crímenes que comete esta milicia contra el pueblo palestino 
me repugnan. Mi deber, como judío y como ser humano es el de rechazar cate¬ 
góricamente todo tipo de participación en ese ejército. Como hijo de un pueblo 
víctima de pogromos y de destrucciones me niego a jugar cualquier papel en 
vuestra política malsana. Como ser humano es mi deber negarme a participar 
en toda institución que comete crímenes contra la humanidad. 

Sinceramente, 

Sergio Yahni 


do, es porque revela las brechas 
que tienden a formarse contra la 
unidad nacional. Luego de la pu¬ 
blicación de este texto, en enero 
de 2002, el número de los que 
lo firman se ha extendido, las úl¬ 
timas cifras que poseemos datan 
de marzo de 2002 y señalan 357 
firmantes. Pero más allá de esa ini¬ 
ciativa, otras informaciones ha¬ 
blan de más de mil proletarios is¬ 
raelíes que, de una manera u otra, 
no cumplen su servicio militar, 
sean estos conscriptos, reservistas 
o incluso oficiales. A éstos se les 
llama refuzniks, y según diferen¬ 
tes asociaciones, y con toda la pru¬ 
dencia necesaria cuando citamos 
estas cifras, el apoyo que tendrían 
en el interior de la sociedad lle¬ 
garía al 25% 

Se han producido otras inicia¬ 
tivas públicas, del tipo de los 53 
firmantes. Por ejemplo la carta de 
Sergio Yahni, codirector de Al¬ 
tero a ti ve i n forma ti on cen ter 22 , 
enviada el 19 de marzo de 2002 
al ministro de Defensa Ben Elie¬ 
zer, que tuvo un cierto eco, y pre¬ 
senta con mayor profundidad la 
contradicción contra el estado, no 
solo por negarse a ir a combatir 
en los territorios ocupados, sino 
en general, en el ejército israelí: 
«Como judío, los crímenes que 
comete esta milicia contra el pue¬ 
blo palestino me repugnan. Mi 
deber, como judío y como ser hu¬ 
mano es el de rechazar categóri¬ 
camente todo tipo de participa¬ 
ción en ese ejército. Como hijo 
de un pueblo víctima de pogro¬ 
mos y de destrucciones me niego 
a jugar cualquier papel en vues¬ 
tra política malsana. Como ser 
humano es mi deber negarme a 
participar en toda institución que 
comete crímenes contra la huma¬ 
nidad». Reproducimos esta carta 
en el recuadro adjunto. 

Las referencias a los «crímenes 
contra la humanidad» y otras ex¬ 
presiones fetiches del estado de 
Israel, que utilizan cada vez con 
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más frecuencia los proletarios judíos para de¬ 
nunciar la política de la burguesía israelí, mues¬ 
tran que la cohesión nacional construida a par¬ 
tir del pasado como mártires es cada vez menos 
sólida. Es una señal interesante de erosión de 
la unión nacional. La nación israelí, aunque 
esté bien sellada por una serie de factores ex¬ 
tremadamente poderosos y se arraigue en la 
leyenda aclasista de un pueblo judío portador 
de una inmensa tragedia histórico religiosa cuya 
función es la de fijar toda contradicción social, 
no puede sin embargo impedir que el proleta¬ 
riado se rebele contra la degradación material 
de sus condiciones de existencia. 

M uchos de los que ayer proclamaban su ad¬ 
hesión incondicional al estado de Israel, sobre 
la base del mito de la tierra prometida, del pue¬ 
blo elegido, de las dificultades de crear esa pe¬ 
queña patria en el medio del desierto, a los su¬ 
frimientos padecidos durante la segunda guerra 
mundial..., hoy tienen muchas dificultades para 
justificar la actividad terrorista y asesina del es¬ 
tado israelí. La guerra y la degradación de la 
situación social determinan que un número cada 
vez más grande de proletarios se encuentren en 
contradicción con la ideología de «su» burgue¬ 
sía. Supresión de los subsidios, aumento de los 
impuestos escolares y de los gastos de salud, 


Una vez cuestionados los mitos específicos so¬ 
bre los que descansa, mitos diferentes en cada 
estado, el estado de Israel revela su verdadera 
naturaleza y aparece por lo que es: una maqui¬ 
na de opresión como todo estado capitalista, 
con la especificidad de ser un qendarme en 
toda la región del Oriente Próximo. Más allá del 
mito igualitarista de los «padres fundadores de 
Sión» y de los proyectos de la Tierra Santa, se 
designa simplemente la exigencia de una clase 
dominante que, para asegurar el buen funciona¬ 
miento del capitalismo en la región, estructura 
su desarrollo en torno de la búsqueda de benéfi¬ 
co, con todas las consecuencias que ello implica 
en términos de política de terror en lo interior y 
lo exterior. 

planes de austeridad cada vez más dolorosos, 
espacio de vida completamente militarizado, re¬ 
presión de todo cuestionamiento, diferencia 
cada vez más ostensible entre ricos y pobres, 



¡Es bueno morir por su patria! 


22. El Centro de Infor¬ 
mación Alternativa 
(AIC), reagrupa a mili¬ 
tantes israelíes y 
palestinosen luchacon- 
tra la ocupación israelí, 
muchos de ellos han 
sido el blanco de toda 
una serie de diligencias 
judiciales. Paracomuni¬ 
carse con esta organiza¬ 
ción o con Sergio Yahni, 
escribir a: AIC, POB, 
J erusalén, I srael. E-mail: 
rtic@alt-info.org. 
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23. U n informe publica¬ 
do en el cotidiano 
Y erdiothA hronoth obser¬ 
va el aumento vertigino¬ 
so de la angustia y de los 
trastornos emotivos en 
los jóvenes de Israel. En 
2001, más de un millar 
de jóvenes pretendieron 
suicidarse, y entre ellos 
una buena centena de 
niños de ocho a doce 
años. Estas cifras repre¬ 
sentan un aumento de 
10 %con relación al año 
precedente. 

Por otro lado, «en el te¬ 
rreno del abismo entre 
ricosy pobres, un infor¬ 
me presentado esosdías 
en Kenesset revela que 
Israel es el segundo país 
occidental en el mundo, 
luego de Estados U ni¬ 
dos, en término de dife¬ 
rencia de ingresos». La 
Repubblica, 4 de di¬ 
ciembre de 2002. 

24. Con respecto a los 
detalles sobre la manera 
como ha progresado, en 
el interior delosdiferen- 
tes componentes de la 
sociedad y los partidos 
burgueses israelíes la 
idea de «transferencia» 
ver «El cáncer de las co¬ 
lonias israelíes» y «Esos 
israelíes que sueñan con 
transferir» en Le Monde 
Diplomatique, junio de 
2002yfebrerode2003. 

25. Lossoldadosquese 
niegan a combatir son 
encarcelados y no reci¬ 
ben más el salario que 
obtienen por su empleo 
regular, contrariamente 
a aquellos que aceptan 
el servicio militar. Esta 
amenaza es, evidente¬ 
mente, un enorme obs¬ 
táculo material, institui¬ 
do por el estado para 
disuadiralosproletarios 
de enrolarse en el cam¬ 
po de los refuzniks. 


aumento visible y espectacular de la tasa de sui¬ 
cidio 23 ..., todos estos son los elementos del pai¬ 
saje nacional actual queconduce inevitablemente 
a los proletarios en Israel a definirse material¬ 
mente en tanto que explotados y no en tanto 
que judío o israelí. Y a este nivel, una vez cues¬ 
tionados los mitos específicos sobre los que des¬ 
cansa, mitos diferentes en cada estado, el estado 
de I srael revela su verdadera naturaleza y apare¬ 
ce por lo que es: una maquina de opresión como 
todo estado capitalista, con la especificidad de 
ser un gendarme en toda la región del Oriente 
Próximo. M ás allá del mito igualitarista de los 
«padres fundadores de Sión» y de los proyectos 
de la Tierra Santa, se designa simplemente la 
exigencia de una clase dominante que, para ase¬ 
gurar el buen funcionamiento del capitalismo 
en la región, estructura su desarrollo en torno 
de la búsqueda de benéfico, con todas las con¬ 
secuencias que ello implica en términos de po¬ 
lítica de terror en lo interior y lo exterior. Como 
toda clase dominante, la burguesía israelí no 
solo necesita que reinen el orden en el interior 
de sus fronteras para que funcionen sus empre¬ 
sas, sino también tiene que tener los medios de 
asumir su expansión frente a sus competidores. 
Por ello, para disciplinar a «su» proletariado, 
mantener el orden capitalista en la región y per¬ 
mitirse un desarrollo imperialista, es necesario 
un ejército compacto y disciplinado, imponer 
el servicio militar obligatorio, desarrollar un es¬ 
tado fuerte, capaz de reprimir, extenderse, co¬ 
lonizar, gestionar las deportaciones, asumir las 
masacres..., en pocas palabras, capaz de come¬ 
ter una serie de crímenes totalmente similares a 
los que denuncia en contra de los judíos y que 
precisamente han servido de justificación al es¬ 
tablecimiento del estado de Israel en Palestina 
Efectivamente, la necesidad imperiosa de 
conquistar territorios obliga al estado, en Is¬ 
rael como por todo el mundo, a desvelar la 
naturaleza inhumana de su ser. Como conse¬ 
cuencia de esta situación, los oficiales y mi¬ 
nistros están obligados a exponer claramente 
sus consignas, a afirmar explícitamente sus in¬ 
tenciones, y el mito de la nación mártir co¬ 
mienza a reventar. «Rómpanles los huesos» 
ordenaba Yirtzhak Rabin a principios de la 
primera intifada, y sus soldados actuaron sin 
ninguna contemplación. H oy se habla pura y 
simplemente de deportar o de asesinar masi¬ 
vamente a los proletarios encerrados en los 
campos. El ex general Efi Eitam, apenas nom¬ 
brado ministro por Sharon, encuentra la idea 


de «transferir» políticamente «atractiva»; se¬ 
gún este antiguo miembro del partido labo¬ 
rista, en caso de guerra generalizada, «pocos 
árabes quedarán. [...] Ahora somos testigos 
de un debate intelectual de la peor especie 
entre israelíes: una discusión alrededor de la 
eventualidad de deportar y asesinar masiva¬ 
mente a los palestinos» 24 . «Purificación étni¬ 
ca», «transferencia», «deportación», «apar- 
theid»... son los términos que se pronuncian 
cada vez más seguido como solución final en 
las discusiones internacionales de la burgue¬ 
sía con respecto a los proletarios en Palestina. 
El capitalismo sigue siendo el capitalismo, sea 
cual sea su tipo o color y se llega a cualquier 
tipo de caricatura: oficiales israelíes han to¬ 
mado la, no tan original, iniciativa de tatuar 
números en los brazos de los palestinos que 
detienen. 

En pocas palabras, los proletarios israelíes 
escuchan menos crédulamente las fábulas que 
cuentan los burgueses para enviarlos regular¬ 
mente, a ellos y a sus hijos, al frente. El pre¬ 
cio humano que deben pagar por la defensa 
de la idea nacional entra, cada vez más vio¬ 
lentamente, en contradicción con, las impli¬ 
caciones sobre sus propias vidas, del horror 
material de la guerra. 

Claro está, que estas resistencias tienen ac¬ 
tualmente grandes dificultades para superar 
las barreras del prejuicio nacional. Ya vimos 
que las raras reacciones se limitan, en la ma¬ 
yoría de los casos, a un punto de vista que 
opone la «buena» política a la «mala» políti¬ 
ca para el país. Sin embargo, sin subestimar 
el peligro que representa la ausencia de un 
verdadero programa revolucionario, persisti¬ 
mos en defender que esas ilusiones ideológi¬ 
cas son menos importantes que los mismos 
hechos. H oy en día, en Israel, jóvenes prole¬ 
tarios rechazan el servicio militar y se enfren¬ 
tan decididamente al desprecio social del que 
son objeto. Los conscriptos hacen públicas 
las razones por las cuales no quieren comba¬ 
tir; soldados ya retirados hacen llamados a 
no ir a los territorios ocupados; familias en¬ 
teras apoyan a reservistas refractarios, a pesar 
de lo jodido que puede ser para la familia la 
perdida de todo el salario 25 . 

El asco a la guerra toma diferentes cami¬ 
nos, de la objeción de conciencia al rechazo 
puro y simple, y más allá de la inevitable con¬ 
fusión propia a todo esbozo de resistencia al 
capitalismo y a la guerra, la realidad esta ahí: 
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en un espacio también controlado ideológi¬ 
ca y militarmente, como el de Israel, los pro¬ 
letarios comienzan a reafirmar sus intereses 
elementales -como el de no reventar- y co¬ 
mienzan a organizarse para defenderlos. 

La carta enviada, por un joven soldado is¬ 
raelí, a «su» general, en la que se niega a com¬ 
batir, revela mucho más explícitamente este 
punto de vista de clase y oposición de intere¬ 
ses existentes entre generales burgueses y sol¬ 
dados proletarios. Esta carta, titulada «Mi 
respuesta al general», esotro testimonio, cier¬ 
tamente aún tímido pero interesante, de ese 
proceso que, en todas partes y épocas, con¬ 
ducen en un momento u otro a soldados, que 
fueron empujados por sus jefes hacia el odio 
del proletariado vecino, a darse vuelta y mirar 
más bien del lado de los emisarios asesinos, 
del lado de los patriotas, del lado de la auto¬ 
ridad militar. 

El reservista Yigal Bronner responde, al 
general que lo convoca en octubre pasado a 
«participar en operaciones militares» en la 
franja de Gaza, diciendo que sabe que dicha 
misión implica obedecer a órdenes y que, en 
un momento u otro, se encontrará en un tan¬ 
que frente a un oficial que también obedece 
órdenes superiores y que le ordena lanzar un 
obús sobre palestinos. «Yo soy artillero, soy 
el tornillo más chiquito de una perfecta ma¬ 
quinaria de guerra. Yo soy el último más pe¬ 
queño eslabón de la cadena de mando. Se 
supone que yo tengo simplemente que obe¬ 
decer a las órdenes, reducir mi existencia a un 
estímulo-reacción, escuchar la orden de 'fue¬ 
go' del comandante y apretar el gatillo para 
concluir el conjunto del plan. Se supone que 
yo tengo que hacer todo esto con la simplici¬ 
dad y naturalidad de un robot que a lo máxi¬ 
mo sentirá las sacudidas del tanque cuando el 
obúseseyectadoyvuelahaciasu blanco... Pero 
tengo un defecto, afirma parafraseando a Bre- 
cht, soy un ser humano y puedo pensar. [...] 
Entonces, me veo en la obligación de des¬ 
obedecer a vuestra convocatoria. N o apretaré 
el gatillo.» 


Ver, en recuadro, el texto íntegro. 


Mi respuesta al general 

General, tu tanque es un vehículo muy poderoso. Puede arrasar 
bosques enteros y aplastar centenas de personas, pero tiene un 
defecto: necesita un conductor. Bertolt Brecht 

Estimado General: 

En su carta, usted escribe que'dada la guerra en Judea, Samaría y 
en la franja de Gaza, y de acuerdo a las necesidades militares', se 
me convoca para 'a participar en operaciones armadas' en la franja 
de Gaza. 

Le escribo para comunicarle que no tengo la intención de concurrir a 
su convocatoria. 

Durante los años ochenta, Ariel Sharon erigió docenas de colonias 
en el mismo corazón de los territorios ocupados, una estrategia que 
tenía como objetivo último la sumisión del pueblo palestino y la ex¬ 
propiación de sus tierras. Hoy en día, estas colonias controlan prác¬ 
ticamente la mitad de los territorios ocupados y estrangulan las ciu¬ 
dades y pueblos palestinos, obstruyendo, cuando no se prohíbe to¬ 
talmente, los desplazamientos de sus habitantes. Ahora Sharon es 
primer ministro, y este último año se ha consagrado a realizar la 
etapa definitiva de un proyecto comenzado hace veinte años. En 
efecto, Sharon ha dado órdenes a su lacayo, el ministro de Defensa, 
y a partir de ahí estas órdenes corren a lo largo de la cadena de 
mandos. 

El Jefe del Estado Mayor declaró que los palestinos constituían una 
amenaza de cáncer, y dio instrucciones para someterlos a quimiote¬ 
rapia. El brigadier impuso el toque de queda por tiempo ilimitado, y 
el coronel ordenó la destrucción de los campos palestinos. El co¬ 
mandante de brigada estacionó los tanques en las colinas, entre las 
casas de los palestinos, y prohibió a las ambulancias evacuar a los 
heridos. El teniente coronel anunció que se reemplazaban las reglas 
de penetración por un azaroso 'abrir fuego' y el comandante del 
tanque toma como objetivo cierto número de personas y da orden a 
la artillería de tirar un obús. 

Yo soy artillero, soy el tornillo más chiquito de una perfecta maqui¬ 
naria de guerra. Yo soy el último y más pequeño eslabón de la cade¬ 
na de mando. Se supone que yo tengo simplemente que obedecer a 
las órdenes, reducir mi existencia a un estímulo-reacción, escuchar 
la orden de 'fuego' del comandante y apretar el gatillo para concluir 
el conjunto del plan. Se supone que yo tengo que hacer todo esto 
con la simplicidad y naturalidad de un robot que a lo máximo sentirá 
las sacudidas del tanque cuando el obús es eyectado y vuela hacia 
su blanco. 

Pero, como escribió Bertolt Brecht: General el ser humano es muy 
útil, puede volar y puede matar, pero tiene un defecto puede pensar. 
En efecto, mi general o a quien corresponda —coronel, brigadier, 
jefe del Estado Mayor, ministro de Defensa, o todos juntos—, yo soy 
capaz de pensar. Tal vez no pueda hacer gran cosa más, confieso 
que en tanto soldado no soy particularmente dotado o valiente, no 
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soy un excelente tirador y mis capacidades técnicas son limitadas. 
Tampoco soy muy deportivo, y no consigo que el uniforme me que¬ 
de bien. Pero soy capaz de pensar. 

Puedo ver adonde me quieren llevar ustedes, comprendo que va¬ 
mos a matar, destruir, caer herido y morir, y que ello no acabará 
nunca. Sé que'la guerra en curso' como usted la llama, se prolon¬ 
gará todavía más y más. Puedo comprender que si 'las necesidades 
militares' nos conducen a asediar, cazar, matar y hambrear a todo 
un pueblo, hay algo en esas 'necesidades' que no va para nada bien. 
Entonces, me veo en la obligación de desobedecer a vuestra convo¬ 
catoria. No apretaré el gatillo. 

Por supuesto que no me hago Ilusiones. Usted me echará y encon¬ 
trará otro artillero..., uno que sea más obediente y capaz que yo, no 
faltan soldados de ese tipo. Su tanque continuará circulando; no es 
un Insecto zumbador como yo el que logrará parar un tanque en 
marcha, y menos aún una columna de tanques y con certeza todo 
ese desfile de locura. Pero una avispa puede zumbar, Irritar, exaspe¬ 
rar y a veces hasta morder. 

Y finalmente, otros artilleros, otros conductores y comandantes, que 
serán testigos de esos asesinatos sin sentido y del ciclo de la violen¬ 
cia sin fin, comenzarán también a pensar y a zumbar. Ya somos 
muchas centenas y cuando termine el día nuestro zumbido se trans¬ 
formará en un ensordecedor rugido, un rugido que repercutirá en 
sus orejas y en las de nuestros hijos. Nuestras protestas formarán 
parte de los libros de historia, para las futuras generaciones. 
Entonces, general, antes de echarme, quizás usted podría, también, 
pensar un poquito. 


Sinceramente, 
Ylgal Bronner 


26. No obstante, no 
pierdecoraje, en unacar- 
ta afirma que «no hay 
duda alguna que más 
vale pudrirse en una pri¬ 
sión, aislado, el sombre¬ 
ro sobre la cabeza, silen¬ 
cioso, lavando la vajilla, 
pelando cebollas Prefie¬ 
ro de lejos verter lágri¬ 
mas cuando pelo cebo¬ 
llas, un saco trasotro, que 
las lágrimas que me vie¬ 
nen cada vez que veo 
en mi espíritu lasimáge- 
nes de la ocupación». 


Para recompensar su franqueza, Yigal Bron¬ 
ner fue condenado a veintiocho años de pri¬ 
sión, durante los cuales es objeto de malos 
tratos y de humillaciones incesantes. Trabaja 
catorce horas por día en la cocina de un cuar¬ 
tel de jóvenes conscriptos, se le prohíbe ha¬ 
blar con los otros prisioneros, se le confisca 
sus pertenencias personales, no tiene ni una 
almohada ni una manta para dormir, y se le 
humilla obligándolo a ponerse un sombrero 
todo el día 26 . En resumen, soporta, como a 
todos los que se intenta someter a una obe¬ 
diencia imbécil, la corriente vileza de todos 
los ejércitos del mundo, de todos los estados 
del mundo. Pero a la imagen de lo que so¬ 
portan muchos otros proletarios en Palesti¬ 
na, en Israel u otros lugares del mundo, estas 
vejaciones construyen las determinaciones de 
mañana, aquellas que hoy portan los refuz- 


niks israelíes a transformarse mañana en re¬ 
volucionarios intemacionalistas. Y cuando se 
constituyan como tal, no será solamente a 
través de cartas que el proletariado respon¬ 
derá a la violencia de los generales. 


¡No somos israelíes, ni palestinos, 
ni judíos, ni musulmanes,... 
somos el proletariado! 

La consigna que ha servido de título a este 
artículo, se inspira de la respuesta mordaz 
que huelguistas británicos dieron a sus pro¬ 
pios explotadores que, durante la llamada pri¬ 
mera guerra mundial, los acusaban de ser 
cómplices del enemigo; «¡no somos ingle¬ 
ses, ni alemanes, somos el proletariado!». 
Esta precisión política, remitida aquí con vi¬ 
gor y orgullo, a la jeta de los nacionalistas 
británicos, implica en una situación de gue¬ 
rra imperialista, un salto de calidad esencial 
para el desarrollo de la revolución. No solo 
porque se desolidariza con la unión nacio¬ 
nal, y por ello contiene el enfrentamiento con 
«su propia» burguesía, sino también porque 
cuando rechazan la identidad nacional, con 
la que nuestros enemigos pretenden encade¬ 
narnos, los proletarios afirman simultánea¬ 
mente los lazos naturales que los unen a los 
proletarios de otras naciones.. H e ahí la esen¬ 
cia fundamental del derrotismo revolucio¬ 
nario. Denunciar a «su» burguesía como su 
enemigo directo, y enfrentarse («no somos 
ingleses...»), afirmándose como clase revo¬ 
lucionaria («somos el proletariado...»), es un 
estímulo fenomenal para la generalización 
de la lucha de clases, inclusive en el campo 
llamado adverso. 

Es también el reto que estas brechas po¬ 
drían contener, es decir, desarrollarse en el 
interior de esa unidad nacional tan indispen¬ 
sable para el estado de Israel para poder con¬ 
tinuar asumiendo su papel de gendarme en 
Próximo Oriente. No hay dudas de que esos 
conscriptos que se niegan a servir al ejército 
le resultan abiertamente molestos al estado, 
pero para que sean algo más que simples «ob¬ 
jeciones de conciencia», relativamente sopor¬ 
tables y encuadradas por el estado, tienen que 
armarse de una perspectiva social. U na pers¬ 
pectiva social que no sólo resida en la exten¬ 
sión del los refuzniks, sino principalmente en 
el hecho de que estos proletarios definan abier- 
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tamente su rechazo al ejército como un en¬ 
frentamiento contra el capitalismo, como un 
enfrentamiento no únicamente contra los 
ministros «corruptos» y los «malos» genera¬ 
les, sino contra todo el sistema que los pro¬ 
duce, contra «sus propios» burgueses, contra 
el estado en su totalidad. 

«No somos israelíes...»: la explotación no 
tiene fronteras, no podemos defender fronte¬ 
ras que dirigen nuestra explotación; no tene¬ 
mos intereses comunes con los burgueses que 
nos explotan y que nos envían a combatir; 
queremos la derrota de «nuestros» explotado¬ 
res, de «nuestros» burgueses, de «nuestro país» 
para abolir toda explotación y toda frontera... 

«Ni palestinos...»: provocando la derrota 
del capitalismo allí donde nos encontremos, 
fomentamos prácticamente a que los proleta¬ 
rios del otro campo continúen e intensifiquen 
su lucha; llamamos a nuestros hermanos de 
clase, sometidos en el campo nacional adver¬ 
so, a reconocerse como hermanos de clase, a 
asociarse en los filas de aquellos a los que lla¬ 
man refuzniks, a desobedecer a sus propios 
oficiales, a utilizar nuestras redes para deser¬ 
tar, a fraternizar con nosotros, a utilizar nues¬ 
tros propios espacios para derrotar juntos a 
toda la burguesía... 

«¡Somos el proletariado!»... Nuestra iden¬ 
tidad no es nacional, sino social, pero somos 
más que obreros de la construcción en Gaza 
o en Tel Aviv, más que aquellos que lanzan 
piedras en Palestina o que los réuzniks israe¬ 
líes; mucho más que las categorías sociológi¬ 
cas en las que intentan encerrarnos... En tan¬ 
to que proletarios somos más que una masa 
de explotados, somos un proyecto social re¬ 
volucionario que tiende a abolir toda clase 
social, somos el comunismo. 

Sin lugar a dudas el proletariado en Is¬ 
rael no tiene aún la capacidad de desarro¬ 
llar una práctica revolucionaria que se arti¬ 
cule entorno a estas audaces formulaciones 
(como tampoco en Palestina o en el resto 
del mundo hoy en día), pero las rupturas 
que hemos saludado en este texto, por más 
aisladas o confusas que sean, testimonian 
del desarrollo ineluctable de la contraposi¬ 
ción a los proyectos mórbidos y bárbaros 
del estado capitalista, y se van enmarcando 
en ese camino. 

Ya lo observamos, la fuerza de estas rup¬ 
turas es que surgen del interior, que se en¬ 
frentan prácticamente a su propio ejército, a 


Al cierre decidimos agregar y subrayar algunos elementos 
que confirman las dificultades que tiene el estado de Israel 
para seguir con su política de masacres. 

Del El Periódico - edición impresa Internacional, setiembre 2003: 
«El jefe de la Fuerza Aérea israelí, el general Dan Halutz, ordenó 
ayer la expulsión del Ejército de 9 pilotos del grupo de 27 que el 
miércoles protagonizaron una rebelión al escribirle una carta infor¬ 
mándole de su decisión de no acatar la orden de bombardear zonas 
civiles de los territorios ocupados y de no perpetrar asesinatos se¬ 
lectivos. Los nueve pilotos sancionados están en activo. El resto son 
pilotos de la reserva a los que ya no se les exige volar y que, de 
momento, no han sido sancionados». 

En otro orden de cosas y según los diarios oficiales de Israel, hoy un 
millón de habitantes de Israel pasan hambre y, según fuentes oposi¬ 
toras, uno de cuatro niños viven subalimentados. 

El estado de Israel, para llenar el hueco financiero que le esta dejan¬ 
do la guerra, sigue retirando subsidios sociales, aumentando los im¬ 
puestos a los artículos de primera necesidad: papas, legumbres... 
Contra ese aumento de la pobreza se han producido un conjunto de 
manifestaciones, ocupaciones y otras formas de lucha, algunas de 
las cuales nos parece importante subrayar: 

- En Jerusalén, frente al Ministerio de Finanzas, las madres solteras 
han acampado y denuncian permanentemente la situación degra¬ 
dante en la que viven. 

- En Tel Aviv, en una plaza que se encuentra al centro de los comer¬ 
cios de lujo, se han instalado, desde hace más de un año, en lo que 
se llamaba la Plaza del Estado, un conjunto de «sin casas» y de 
miserables que rebautizaron esta plaza como la Plaza del Pan. 

- Manifestaciones, concentraciones, y otras formas de lucha se re¬ 
piten sistemáticamente. En ellas se contrapone al Eslogan lanzado 
por el gobierno de «luchar y tomar la bandera de nuestra seguri¬ 
dad», el de «nuestra seguridad es que nuestros hijos coman y ten¬ 
gamos techo». Se denuncia el hambre, «como destructor de nues¬ 
tra inteligencia, el terrorismo que este contiene: mal en el estóma¬ 
go, terror de conseguir que comer, los padres venden lo poco que 
les queda para alimentar a sus hijos ...» 


su propio estado, a sus propias ideologías..., 
y todo esto a pesar de que la claridad pro¬ 
gramática aún está dramáticamente ausente, 
que las formulaciones no solo no sean lúci¬ 
das, sino totalmente inadecuadas. La vía de 
la lucha de clase está trazada por el mismo 
desarrollo de la catástrofe capitalista, por la 
incapacidad del capitalismo a ofrecer otra 
cosa que una agudización de la explotación 
y de las guerras, y son estas determinaciones 
las que obligarán al proletariado a recono- 
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27. Los propios autores 
denuncian como «iz¬ 
quierdista» la manifesta¬ 
ción «por los derechos 
palestinos» en laquedis- 
tribuyeron este volante. 
Y seasociaron a«losagua- 
fi estas anti capitalistas» po¬ 
niéndose a la cabeza de 
la manifestación con un 
cartel que decía: «Judíos 
contra el sionismo... y 
contra todos los esta¬ 
dos». Dirección de con¬ 
tacto: JewsAgainst 
ZionisiTKahotmail.com. 
M ás allá de las criticas 
que deben hacerse a 
este volante (no pone 
explícitamente al prole¬ 
tariado como sujeto re¬ 
volucionario, y a pesar 
de hacerlo para poner¬ 
las en cuestión, queda 
muy encerrado en el te¬ 
rreno de las categorías 
burguesas: lospalestinos, 
los judíos). Lo publica¬ 
mos porque la religión 
de estado israelí es aquí 
atacada por proletarios 
que supuestamente 
tendrían que estar so- 
metidosaella, lo queda 
aún másfuerzaalospo- 
sicionesquedefienden. 
Se nos objetará que el 
proletariado no tiene 
patria y que no hay ra¬ 
zón alguna, apriori, para 
referirse explícitamente 
alospaíseso las culturas 
de la que son origina- 
riosestosmilitantesque 
llaman a la destrucción 
del estado. Pero la con¬ 
tradicción sólo esaparen- 
te, pues no es en tanto 
que nacionales israelíes 
que estos compañeros 
firman, sino en tanto 
que antinacionales, en 
tanto que enemigos de 
la nación israelí, detoda 
nación, de todo nacio¬ 
nalismo. Esa es la diná¬ 
mica del derrotismo re¬ 
volucionario. En última 
instancia, esprecisamen- 
te el camino recorrido 
entre el origen de los 
autores (la religión ju¬ 
día o la nacionalidad is¬ 
raelí) y el objetivo (con¬ 
tra todo estado, todo 
nacionalismo) que [...] 


cerse más abiertamente como sujeto revolu¬ 
cionario, y a afirmar plenamente la abolición 
del estado como perspectiva. 

Si aún socialmente no es el caso, en la ac¬ 
tualidad ya ciertas minorías intentan, en con¬ 
tra de la corriente, defender ciertos aspectos 
de esta perspectiva. Así, por ejemplo, un vo¬ 
lante firmado «Judíos contra el sionismo», 
distribuido el 18 de mayo de 2002 en Lon¬ 
dres, durante una manifestación izquierdista 
«por los derechos de los Palestinos», en el que 
«judíos» denuncian los crímenes de «su» es¬ 
tado, dentro de una perspectiva mucho más 
global que asocian a la abolición de todo es¬ 
tado: 

«El sionismo es un producto intrínseco del 
nacionalismo mundial, del colonialismo y del 
estatismo. El son!ano, que nace en el momento 
en el que mundo está a punto de ser dividido y 
d sistema estado-nación europeo consolidado, 
es el cómplice de Occidente y una calamidad 
para lospalestinos La alianza sonista, con d 
poder y la tiranía, no hace de él, d protector de 
los judíos Colabora permanentemente con los 
racistas y los ases nos para continuar la coloni¬ 
zación de Palestina. En oposción a esto, noso¬ 
tros apoyamos a todos aqudlos que buscan de¬ 
rrocar a 'sus propios gobiernos a ‘sus propios 
dirigentes N osotros apoyamos las luchas que 
buscan derrotar al eStadoyal capitalismo [...]. 
Los fundadores dd sonismo rechazan la pos- 
bilidad de vencer d antisemitismo a través de 
la lucha popular y la revolución axial [...]. El 
racismo y la opresión, que demuestra d estado 
delsrad, no tiene nada deextraordinario. Las 
traidoneshiStóricasdd sonismonotienen nada 
de excepcional: es d lote de toda forma de na¬ 
cionalismo. N uestro antisionismo se basa en la 
oposción a todo estado, a toda frontera, a toda 
nación; se basa en la oposción a los dominado¬ 
res y a los explotadores dd mundo enero. 

¡Por una intifada global 

y por la abolición de toda frontera !» 27 


Los campos de batalla permanentes que 
constituyen los estados israelí y palestino 
como espacio de vida, como utilización ma¬ 
cabra del martirologio para alimentar sus ne¬ 
cesidades respectivas de carne de cañón, pro¬ 
pulsan, cada vez más, a los proletarios a 
romper con la religión de cada estado respec¬ 


tivo, y a designar el enemigo común. Enemi¬ 
go común que en toda época y sea cual sea 
«nuestra nacionalidad» es el capitalismo, el 
estado que lo estructura, el ejército que lo 
defiende, la burguesía que lo encarna. 

Frente a todos aquellos que intentan cana¬ 
lizar nuestras revueltas anticapitalistas en un 
terreno nacional, reivindiquemos alto y fuer¬ 
te la bandera de los sin patria, la lucha de los 
sin grado, la perspectiva internacional de una 
sociedad sin clases. 

Desarrollemos nuestras organizaciones sin 
tener en cuenta «nuestras nacionalidades». 
Luchemos por la fraternización, por tomar 
contacto a ambos lados de la frontera y desa¬ 
rrollar los vínculos militantes que permitan a 
los proletarios de cada lado escapar a los ofi¬ 
ciales, a los mollah o a los rabinos que pre¬ 
tenden enrolarnos. 

¡Desarrollemos juntos la lucha contra 
«nuestra propia» burguesía! ¡Demos vuelta 
nuestras armas y apuntemos contra quienes 
nos envían a masacrarnos! ¡Desarrollemos el 
derrotismo revolucionario! 

Es en este contexto de lucha sin cuartel que 
lleva adelante el proletariado en Palestina, en 
el contexto de las primeras brechas en la unión 
nacional que se producen en el estado de Is¬ 
rael, que proponemos a continuación en «M e- 
moria O brera» un volante que fue producido 
en 1943, en el que militantes revolucionarios 
llaman a los proletarios «judíos» a luchar con¬ 
tra «su propia» burguesía, rompiendo abier¬ 
tamente con el antifascismo y el estalinismo 
que buscaban designar a todo alemán como 
su enemigo. 

«N o creáis en los mentirosos nacionalistas. 
Los obreros alemanes e italianos son, como 
nosotros, víctimas, son nuestros hermanos de 
clase», declaraban los militantes de los Co¬ 
munistas Revolucionarios cuando se dirigían 
en yiddish a los obreros «judíos». 

Ayer, hoy y mañana, frente a todos aque¬ 
llos que pretenderán dividirnos, distorsionar 
nuestras luchas, encontrar «diferencias» de 
situación para justificar mejor la pertenencia 
a un pueblo específico, sea éste el «elegido» o 
el «mártir», repliquemos, como los autores 
del volante: «¡los capitalistas se unen contra 
nosotros, unámonos contra los capitalistas!». 


M arzo de 2003 
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Obreros judíos, compañeros: 

El primero de mayo es el día del proletariado internacional, el día de la fraternización proleta¬ 
ria. La nueva guerra mundial dura desde hace cuatro años. Es una guerra que no toca casi a 
los ricos y en la que las víctimas son los pobres. Ustedes son perseguidos, maltratados, explo¬ 
tados y exterminados. 

Clase contra clase 

El capitalismo internacional necesita sin parar carne de cañón fresca, mano de obra barata. 
Los obreros franceses, alemanes, poloneses, italianos, checos, y muchos otros, son oprimidos 
como nosotros, judíos. En África, en América, en Rusia, los trabajadores, creyentes o no, 
latinos, árabes, negros, amarillos, blancos, son despedazados por sus propios opresores. En 
todas partes del mundo, el imperialismo ha encerrado a los proletarios en un inmenso campo 
de concentración. 

¿Cuántos capitalistas judíos fueron deportados? Ni uno solo. Todos se fueron de Francia, 
mientras que las masas de proletarios judíos revientan, deportados en vagones blindados 
hacia los campos de la muerte. Muchos viven en la clandestinidad, sin papeles ni dinero, 
abandonados por los burgueses y burócratas judíos. 

Clase contra clase 

Ningún capitalista francés fue deportado, ningún capitalista alemán o italiano cayó en el frente 
oriental, ningún capitalista anglo-americano reventó en los desiertos de África. 

Todos los proletarios son vendidos y explotados por sus capitalistas. Todos los esclavos son 
nuestros hermanos, todos los capitalistas y todos los traidores son nuestros enemigos. Nunca 
más pueblo contra pueblo, sino clase contra clase. 

Los esclavos alemanes, judíos y otros tienen que trabajar, en la organización Todt, oprimidos 
por las SS y a veces controlados por los milicos judíos. Los guardias móviles franceses persi¬ 
guen a los obreros franceses. La Gestapo persigue a los desertores y refugiados alemanes. La 
GPU fusila a los comunistas rusos. Los milicos ingleses y americanos reprimen las huelgas en 
Inglaterra y en América. 

Pero los trabajadores responden 

En Arcachón 400 trabajadores alemanes y 1.000 judíos franceses lanzaron una huelga por una 
alimentación mejor. 10 alemanes y 25 judíos fueron fusilados, pero la huelga continúa. Los 
alemanes comparten la comida con los judíos, pues las SS han prohibido la distribución de 
víveres a los judíos. Los obreros franceses y extranjeros coinciden en la lucha contra los 
gendarmes franceses y alemanes. 

Los obreros alemanes desertan, la resistencia pasiva se extiende por el país. En todo el mundo 
se dan huelgas y luchas. La guerra imperialista se transforma en guerra civil contra los verdu¬ 
gos capitalistas. 

Trabajador judío, compañero, ¿dónde está tu lugar? 

¿Con los burgueses judíos? Ellos siempre te detestaron y traicionaron. Se benefician con la 
guerra mientras tu sangre corre. Siempre están unidos con los capitalistas no judíos. 


[...] hace que su proce¬ 
der sea profundamente 
intemacionalista y que 
su llamado no sea un lla¬ 
mado oportunistao pla¬ 
tónico. Para resumirlo 
de otra manera, levan¬ 
tar un cartel con lacón- 
signa «¡Abajo el estado 
delsrael,abajo todoslos 
estados!» tiene una di¬ 
mensión políticamucho 
más fuerte que ese mis¬ 
mo cartel en Palestina. 
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¿Cuáles son los objetivos que persiguen los sionistas cuando se les propone una alianza con la 
burguesía judía, por un 'país judío? Hoy en día, Churchlll, Roosvelt y Goebbels se muestran 
Igualmente partidarios de un país judío que sería un nuevo campo de concentración para las 
masas judías. ¡Gracias por tal país judío! La cuestión judía sólo puede resolverse por la 
fraternización de todos los trabajadores, por la revolución en el mundo entero. Sin victoria de 
la revolución proletaria generalizada, los judíos serán siempre explotados y perseguidos. Vuestro 
lugar está con los proletarios del mundo entero. 

El movimiento sionista crea colonias y muchos jóvenes van, sin que hayan muchas posibilida¬ 
des de vida para esta juventud. ¿Dónde va el dinero destinado a la juventud? La burocracia de 
la federación UGIF usurpa todas las responsabilidades. Juventud judía, no te dejes explotar 
por los sionistas y la burocracia judía. 

Compañeros 

Pensad en nuestros muertos, pensad en tus hermanos que te esperan en los campos, pensad 
en tus hermanos, hermanas, en tus hombres y mujeres, en tus novias, en tus niños, padres y 
madres, que están en los campos con millones de polacos, checos, rusos, franceses y alema¬ 
nes, deportados en el infierno. Ellos esperan tu acción para su liberación. 

Ellos comprendieron que sólo la acción de todos los oprimidos puede salvarnos. ¿Nuestros com¬ 
pañeros cayeron Inútilmente? ¿Podéis olvidar a nuestros hermanos en los campos de la muerte? 

¡No esperéis nada de Roosevelt, Churchlll o Stalln! Contad únicamente con vuestras propias 
fuerzas, con los proletarios revolucionarlos de todos los países. 

No creáis más en los embusteros nacionalistas. Los obreros alemanes e Italianos son como 
nosotros, víctimas. Son nuestros hermanos de clase. Las SS son, para ellos como para noso¬ 
tros, el enemigo principal. 

¡Los capitalistas se unen contra nosotros, unámonos contra ellos! ¡Nosotros somos los más 
fuertes, nosotros somos las masas! 

¡Abajo la guerra Imperialista! 

¡Abajo el nacionalismo! 

¡Basta de pogromos, masacres y deportaciones! 

¡Viva el Primero de Mayo, jornada de fraternización proletaria internacional! 

¡Adelante con la revolución proletaria Internacional! 

¡Paz! ¡Libertad! ¡Pan! 

Primero de Mayo de 1943 - Los Comunistas Revolucionarios 


A Propósito del volante y de sus autores: los «Comunistas Revolucionarios» 


Los rastros de las experiencias que los co¬ 
munistas han ido sacando de nuestra lucha 
histórica son escasas y al mismo tiempo, su¬ 
mamente preciosas. La burguesía también tie¬ 
ne conciencia del valor de esos materiales his¬ 
tóricos y utiliza una inmensa energía para 


ocultar la memoria de nuestra clase, difamar 
nuestros viejos compañeros, desnaturalizar sus 
luchas, destruir su prensa ... 

En el cuadro de la lucha por la reapropia¬ 
ción de nuestro pasado presentamos este vo¬ 
lante, firmado «Los Comunistas Revolucio- 
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nanos» y difundido el 1 Q de mayo 1943, en 
plena guerra, en el sur de Francia 28 . 

La poca información que poseemos sobre 
el documento y el grupo que lo difundió la 
extrajimos de las fuentes siguientes: 

Ante todo, encontramos la traducción en 
francés de este volante en el libro de M aurice 
Rajfus«L'an prochain la revolution. Lescom- 
munistes juifs immigrés dans la tourmente sta- 
linienne. 1930-1945» («El año próximo la 
revolución. Los comunistas judíos inmigra¬ 
dos en la tormenta estalinista») Ediciones Ma¬ 
zarme, Paris, 1985. El único comentario que 
este historiador hace es el siguiente: 

«E Ste volante es mas allá déla terminolo¬ 
gía y de los eslóganes copiados del "Tercer pe 
ríodo" déla Internacional comunista, un de 
cumento remarcable puesto que rompe con la 
confianza absoluta en rigor acordada a los 
"grandes alladoS' » 29 . 

Luego, nuestra investigación sobre las mi¬ 
norías comunistas durante este periodo de de¬ 
rrota del proletariado nos llevó a delimitar 
mucho más de cerca la trayectoria histórica del 
grupo que produjo este documento. «¡Jüdis- 
che Arbéter, Kameraden!» fue escrito publi¬ 
cado y difundido por militantes organizados 
en el grupo RKD «Revolutionáre Kommunis- 
tern Deutschland» (Revolucionarios comunis¬ 
tas de Alemania). 

La filiación organizacional y programática 
de los comunistas de Europa central, que lle¬ 
vará a la constitución de la organización RKD, 
es interesante y la vamos a resumir a conti¬ 
nuación. 

En 1935, en Austria, varios grupos de mi¬ 
litantes de los Jóvenes del KPÓ «Kommunis- 
tische Parte OSterreichs »(Partido comunista 
de Austria), formaron una fracción que criti¬ 
caba cada vez más abiertamente al partido es¬ 
talinista. Luego rompen y se transforma en 
organización autónoma bajo el nombre de 
RKÓ «Revdutionáre KommuniSten ÓSterrei- 
chs> (Revolucionarios Comunistas de Austria) 
Los RKÓ publicaron en 1936-37 el órgano 
Bolschewik (bolchevique) cuya divisa era: «¡ef 
enemigo esta en tu propio país!». Su militancia 
representó una referencia incontestable para 
numerosos militantes que, como ellos, se ins¬ 
cribían en un proceso de ruptura con la co¬ 
rriente trotskista, entre otras con el grupo de 
«Bolschewiki-Leninistern» (bolchevique leni¬ 
nistas). Desde 1937-38 los RKÓ, extraordi¬ 
nariamente críticos con respecto a la corrien¬ 


te trotskista, afirmaron su carácter intemacio¬ 
nalista en la revista «Dar Elnziger l/l/ag»(«EI 
único camino») que publicaron en común con 
revolucionarios de Suiza y de C hecoslovaquia. 

En 1938 la represión los forzó al exilio en 
Europa del Oeste. Se aproximan entonces a 
las posiciones de la RWL «R e/olutionary Wor- 
kersLeagu&> (Liga de trabajadores Revolucio¬ 
narios) de U SA que en oposición abierta a la 
corriente trotskista defiende el derrotismo re¬ 
volucionario durante la lucha de nuestra clase 
en España. En ese entonces publican algunos 
folletos, los «jun/usbr/efe»(Carta dejunius, de 
Rosa Luxemburgo). 

En 1939 y 1940, en Amberes Bélgica, los 
RKÓ publican la revista «Dar Marxist »(El 
marxista) y en Francia el «Bulletin oppostlon- 
né» (Boletín de la Oposición). Alrededor de 
1941 se constituyen como un polo de ruptura 
para un cierto número de militantes trotskis- 
tas alemanes en el exilio, y cambian su nombre 
RKO por el de «R e/olutionáre Kommunisten 
Deutschlands » (RKD). 

En 1941, los RKD, implantados principal¬ 
mente en el sur de Francia, desplegaron una 
importante actividad militante publicando, a 
pesar del exilio, la clandestinidad y la repre¬ 
sión, regularmente su prensa: el «RK-Bulle 
tin» (RK-Boletín), desde 1941 a 1943 y 
« Spartakus •> desde 1943 a 1945, diez volan¬ 
tes i ntern ación alistas (en alemán, yiddish, fran¬ 
cés, e italiano), en condiciones de extrema in¬ 
seguridad. El número de « Spartakus •> de abril 
1945 contiene un «LlamadodelosComunis- 
ta R e/olucionariosdeAlemania al proletaria¬ 
do A lemán» del cual reproducimos algunos 
preciosos extractos: 

«N o olvidemos que es el capitalismo que ha 
pudo a Hitler en el poder. Es el capitalismo 
que ha provocado la nueva guerra mundial 
.... Los explotadores de todos los países se unen, 
a pesar de sus divergencias Imperialistas con¬ 
tra el «peligro» déla revolución proletaria que 
para ellos es el peligro mortal ... 

Los capitalltas aliados y rusos se precipi¬ 
tan a socorrer a la burguesa alemana con¬ 
tra el proletariado alemán. Los capitalista 
rusos con Stalin a su cabeza, ahogan todo 
movi miento revol u ci onari o, cuan do preceden - 
temente liquidaron en Rusia las conquistas 
proletariasy revol uci onari a de Octubre 1917. 
Los comunistas en Rusa fueron encarcela¬ 
dos y fusilados El proletariado fue reducido 
a esclavo, como aquí. 


28. Este volante fue pu¬ 
blicado inicialmente en 
lenguayiddish, pero im¬ 
preso en alfabeto latín. 
A la ocasión de la publi¬ 
cación de este volante, 
así que esta presenta¬ 
ción, en nuestro segun¬ 
do numero de nuestra 
revista central en alemán, 
Kommunismus, febrero 
2000, tradujimos en 
alemán la versión fran¬ 
cesa que poseíamos. La 
versión española es la 
traducción de la versión 
en francés. 

29. La referencia del au¬ 
tor al « T ercer periodo » 
de la Internacional Co¬ 
munista, para calificar las 
afirmaciones« clase con¬ 
traclase »del volanteque 
reproducimos, denota 
una influencia clara déla 
crítica trotskista o en ge¬ 
neral demócrata del esta- 
linismo. En efecto, la IC 
solo recuperó, en ese fa¬ 
moso tercer período, de 
manera oportunista y to¬ 
talmente momentánea las 
consignas pertenecientes 
desde siempre al proleta¬ 
riado y es totalmente 
contrarrevolucionario asi- 
milarlasahoraalasfraccio- 
nesburguesasquelas uti¬ 
lizaron. Así, la denuncia 
de la socialdemocracia 
como partido burgués o 
el llamado a luchar clase 
contra clase forman parte 
délas rupturashistóricasy 
de las afirmaciones de 
siempre del proletariado. 
El hecho de que el estali- 
nismo hayautilizado mo¬ 
mentáneamente estos 
eslóganesparasuspropios 
necesidad es falsificadoras 
burguesasen loscambios 
y recambios de alianzas, 
no invalidan en un ápice 
estasposiciones. 
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30. El texto de la Orga¬ 
nización Comunista 
Revolucionaria que 
apareció en «Le 
proláaire» , en 1946, 
«Rá/dution ét contra 
ré/olution enRusae» y 
que publicamos en 
«Comunismo» No. 18 
constituye un aporte 
inestimable en la com¬ 
prensión del proceso de 
reapropiación 
programáticadel prole¬ 
tariado en Rusiaduran- 
te la ola de luchas 17- 
23; período de grandes 
luchas y de límites en 
las rupturas que expli¬ 
can sustrágicasderrotas. 
Este texto es un jalón 
fundamental en lacríti- 
cainternacionalista, cla¬ 
sista, militantedeesagi- 
gantesca y terrible ex¬ 
periencia de enfrena¬ 
mientos revoluciona¬ 
rios de nuestra clase, 
que lo hicimos prece¬ 
der de una presentación 
de la actividad de la 
OCR en Francia duran¬ 
te los años 40. 


A a, es lógico que los asónos de la ra/olución 
rusa deporten actualmente a vuestros padres e 
hijos a vuestros mandos y hermanos para soma 
terlosa trabajos forzados Ellos prohíben a sus 
propios soldados el diálogo con ustedes lanzan 
calumnias acusándolos a uótedes de «nazie> par¬ 
que temen y quieren impedir a todo precio, la 
fraternización entre obreros alemanes y rusos 

Por el contrario, hacen la paz con una parte 
de los capitalistas y verdugos alemanes con el 
Mariscal nazi Von Paulus Apoyan a losbonzos 
nazis y a aquellos verdugos SS que les dieron el 
Indulto. Según ellos solamentelosproldtarlosale 
manes y rusos tendrían ai deber de odiara y de 
asesinarse; mientras que los Señores capitalistas 
se enriquecen: he ahí la voluntad de los H itler, 
Stalin, Churchill y Compañía. 

L os burgueses ingleses americanos y franca 
ses no actúan diferentemente....» 

Afirmar las posiciones comunistas es tam¬ 
bién demarcarse de sus enemigos: 

«no somos socialdemócratas ni eótaliniStas 
ni trotskiStas La cueótión del prestigio no nos 
interesa. Somos comunistas espartakistas re 
volucion arios » 

En 1942, en Francia, se formaron grupos 
deCR, «Comunistasrevolucionarios», que en 
la revista «Fraternisation proláarienn&> (fra¬ 
ternización proletaria) en 1943 y 1944 de¬ 
fienden posiciones similares a las que desa¬ 
rrollaron los RKD. 

A pesar de la autonomía organizativa con¬ 
servada por los dos grupos, intentaron unir sus 
fuerzas, centralizando sus actividades contra el 
capital. Organizaron clandestinamente reunio¬ 
nes, discusiones, debates, etc. Juntos, crearon 
una comisión internacional y publicaron un 
órgano, «L'lnternational&>(la internacional). 

En 1944, se constituyó la OCR «Organi- 
sation CommunlsteRévolutionnaire> (Organi¬ 
zación comunista revolucionaria) que publica¬ 
rá dos órganos en común con los grupos 
preexistentes de C R : « R assemblement commu- 
nlie ré/olutionnaire» (Agrupación Comunista 
Revolucionaria) y «Pouvoír ouvrier » (Poder 
Obrero). Los RKD, con la OCR, publicaron 
« VierteKommunliischel nternatlonale>(C uarta 
Internacional Comunista) en 1944y 1945. Du¬ 
rante los años 40, surge un espacio revolucio¬ 
nario en la que estos tres grupos, CR, OCR y 
RKD, afirman sus posiciones programáticas 
confrontándose (y demarcándose), con los bor- 
diguistas, «anarquistas», consejistas y trotskis- 
tas de izquierda. 


En 1945, la represión termina imponién¬ 
dose contra los militantes RKD, que definién¬ 
dose contra las fronteras, las familias políti¬ 
cas, la represión y la desmoralización tuvieron 
la extraordinaria capacidad de defender nues¬ 
tro programa, el comunista. 


A pesar del aislamiento prolongado y la 
represión de los años más negros de la con¬ 
trarrevolución (décadas del 30 y 40), estos 
tres grupos de militantes comunistas desarro¬ 
llaron, de ruptura en ruptura, una actividad 
de clase. Obraron en la reconstrucción pro¬ 
gramática, luego de la derrota de la ola de 
lucha 1917-23 30 , resistiendo a las fracciones 
que a pesar de autollamarse comunistas se 
mantuvieron estancadas en la oposición cen¬ 
trista (trotskismo y bordiguismo principal¬ 
mente) y se mantuvieron encerradas en la pro¬ 
blemática de apoyo y sumisión a la política 
de la URSS que sentó su dominación en la 
derrota de la revolución y en la recuperación 
de la «Internacional Comunista». Esta últi¬ 
ma, gangrenada desde su constitución por la 
contrarrevolución, terminó siendo unas de sus 
punta de lanza internacional. En pocas pala¬ 
bras, los militantes organizados al interior de 
los CR, OCR y RKD resistieron al proceso 
histórico de la contrarrevolución. 

Fue en este cuadro, y a contracorriente, que 
estos grupos llevaron de frente: 

• el balance necesario de las luchas 
revolucionarios de los años 1917-23, que 
los condujo a asumir, a través de sus 
diversas rupturas, la organización del .. 

• ... derrotismo revolucionario, principalmen¬ 
te por la difusión, en varias lenguas y en va¬ 
rios países, de llamados a desarrollar y unifi¬ 
car la lucha contra la guerra que comportaban 
claras denuncias de la solidaridad de todas las 
fracciones burguesas, de todas las patrias con¬ 
tra el proletariado y consignas organizativas 
que correspondían al interés único y mundial 
del proletariado. 

• El trabajo de reagrupamiento y de centrali¬ 
zación internacional de fuerzas revolucionarias 

Contra el estalinismo, ultra dominante en 
esa época, miles de proletarios se dirigieron 
hacia el trotskismo para estructurar su lucha 
contra la burguesía. Si el trotskismo defiende 
global mente el programa reformista burgués, 
la corriente trotskista, en aquel momento 
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encuadra a un gran número de proletarios 
combativos, en ruptura parcial contra el esta- 
linismo (la experiencia de la revolución y la 
contrarrevolución en España nos es preciosa 
en este sentido) tratando de imponerles la 
política suicida y contrarrevolucionaria de su 
«apoyo crítico». El movimiento comunista, 
que atraviesa toda la sociedad burguesa, va 
expresarse entonces en aquellas minorías que, 
no se detienen en la pseudo ruptura trotskis- 
ta, sino que rompen también con el mismo 
trotskismo a quien denuncian como expre¬ 
sión centrista, como parte de la contrarrevo¬ 
lución y en base a ello afirman las invariantes 
e intransigentes posiciones clasistas, intema¬ 
cionalistas. LosRKD representaron un ejem¬ 
plo claro de esa afirmación comunista, orga¬ 
nizados, primero, al interior de la izquierda 
de la Oposición oficial trotskista, para luego 
constituirse como portadores de posiciones 
revolucionarias, en ruptura total con la co¬ 
rriente trotskista. Toda la fuerza y la claridad 
de su ruptura, como la de los C R y de la futu¬ 
ra O C R, se encuentra, a partir de la necesidad 
de tomar claramente posición en relación a la 
guerra, en el cuestionamiento que hicieron 
de su propia trayectoria y en las lecciones pro¬ 
gramáticas que sacaron. Al respecto es funda¬ 
mental la ruptura con la concepción trotskis¬ 
ta de apoyo crítico al estalinismo y a la U RSS 
definido como un estado obrero («deforma¬ 
do o degenerado») dominado por una buro¬ 
cracia de origen obrero, cuando (como vimos 
en el extracto arriba mencionado), los RKD 
definen claramente a la U RSS como capita¬ 
lista y a la clase dominante en ese estado tam¬ 
bién como capitalista. No se trataba de una 
simple discusión teórica; la misma llevaría al 
trotskismo y su apoyo crítico de la U RSS a 
separarse totalmente del internacionalismo 
proletario, a participar y reclutar para la gue¬ 
rra, a integrar abiertamente un campo bur¬ 
gués contra los intereses del proletariado mun¬ 
dial, contribuyendo así a la contrarrevolución 
y a la mayor carnicería del siglo. 31 

Los compañeros del RKD, que firman el 
volante que llama a la solidaridad proletaria y 
al derrotismo revolucionario contra todos los 
campos burgueses, son parte de esa pequeña 
minoría de militantes que, de ruptura en rup¬ 
tura, surgió como una de las raras organiza¬ 
ciones militantes que afirmaron el derrotis¬ 
mo revolucionario, durante la mal llamada 
«segunda» guerra mundial, como materiali¬ 


zación viviente del internacionalismo prole¬ 
tario. Los militantes de hoy y de mañana tie¬ 
nen mucho que aprender de la actividad de 
estos militantes revolucionarios. La republi¬ 
cación de este documento es de una impor¬ 
tancia crucial por varias razones en las que 
queremos insistir. 

A pesar de que se dirija a proletarios «ju¬ 
díos» que se expresan principalmente en 
yiddish, es uno de los raros documentos que 
supera y critica la especificidad judía. Definir¬ 
se pro o anti judío, pro o anti sionista, pro o 
anti Israel... es siempre una actitud racista, 
contrarrevolucionaria., es someterse a una 
polarización burguesa. El siguiente párrafo 
del volante es de una claridad y de una sub- 
versividad extraordinaria, que mantiene hoy 
en día toda su fuerza: 

«Trabajador judío, compañero, ¿dónde está 
tu lugar? 

¿Con los burgueses judíos? Ellos siempre 
te detestaron y traicionaron. Se benefician con 
la guerra mientras tu sangre corre. Siempre 
están unidos con los capitalistas no judíos». 

El proletariado no es judío, ni alemán, ni 
francés, ni americano, ni chino, es una clase 
mundial con intereses idénticos: la revolución 
comunista por el advenimiento de una socie¬ 
dad humana., es una clase que soporta la mis¬ 
ma explotación perpetuada por una sola clase 
mundial, la burguesía. Esta burguesía se des¬ 
compone en mil caras ... en competencia so¬ 
bre el mercado de nuestra explotación, más fun¬ 
damentalmente ella tiene los mismos intereses 
por todos lados: la perpetuación del capitalis¬ 
mo. Poner esta realidad adelante en 1943 tie¬ 
ne una fuerza que es necesario destacar. 

Denunciar la ideología del «pueblo judío» 
es muy importante por diferentes razones. La 
ideología de la persecución judía ha dado 
mucha estructuración durante, y sobre todo, 
después de la guerra, en relación a dos ejes: 

• crear una justificación para la constitución 
de un Estado judío gendarme, en la región 
del O riente medio. 

• crear/ reforzar la polarización burguesa fas¬ 
cismo/antifascismo. Esta polarización encie¬ 
rra aún hoy en día a numerosas reacciones pro¬ 
letarias en el terreno burgués, es una carta que 
la burguesía aún no ha agotado. 

Ú nicamente las posiciones de clase permi¬ 
ten a los comunistas negar/ superar ese enso¬ 
pado sociológico-historicista anti-proletario 
que es la supuesta especificidad judía. 


31. Recomendamos al 
lector la lectura de nues¬ 
tro artículo «T rotskismo: 
Producto y agente de la 
contrarrevolución» Co¬ 
munismo N o. 3 
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Publicar hoy ese volante, que se sitúa clara¬ 
mente en nuestro terreno de clase, de lucha 
contra las naciones y las patrias, ... contra el 
capital y todas sus guerras, es participar en la 
defensa invariante de la posición histórica de 
los comunitas, el internacionalismo. Lacón- 
signa: «N unca más pueblo contra pueblo, sino 
clase contra clase», es una consigna intema¬ 
cionalista. 

Es verdad que los estalmistas, en sus cons¬ 
tantes cambios de alianza utilizaron la últi¬ 
ma parte de la misma. Pero en forma total¬ 
mente distorsionada porque la verdadera lucha 
contra la clase burguesa internacional impli¬ 
caba lógicamente luchar contra el estalinis- 
mo internacional y contra todos los partidos 
«comunistas», que respondían a Rusia, en to¬ 
dos los países del mundo y que ya eran, sin 
excepción partidos burgueses, que como es 
lógico ya estaban reclutando para la guerra 
imperialista. En ese mismo período el estal i - 
nismo fue el principal verdugo de la revolu¬ 
ción social en España último gran freno a la 
guerra. Luego, la fracción burguesa interna¬ 
cional estalinista, en esa misma trayectoria 
contrarrevolucionaria promocionaría el racis¬ 
mo y el nacionalismo, bajo la cobertura del 
anti-nazismo llevando la carnicería interna¬ 
cional a los niveles que conocemos. Citemos 
al poeta estalinista llya Ehrenbourg que vo¬ 
mita, durante toda la guerra, inmundos lla¬ 
mados al asesinato y a la violación: 

«¡N o decimos más buenos días o buenas no¬ 
ches! Por la mañana decimos «¡Matad al Ale 
mán!» por la noche «¡Matad al Alemán!» ... 
¡A batid al A lemán!, es el ruego que te dirige 
tu vieja madre... Destroza por la violencia el 
orgullo racial de las mujeres germánicas Te 
mad!as como botín legítimo. Matad, matad, 
valiente soldado del Ej&cito rojo ...» 

La reapropiación de la consigna «Nunca 
más pueblo contra pueblo, pero el ase contra cla¬ 
se» lanzado por los militantes del RKD en 
1943 no es, entonces, como lo deja sobren¬ 
tender el historiador Rajfus, un «edogan cal¬ 
cado sobre el «tercer periodo» déla Internade 
nal comunica, sino ¡una expresión de lucha 
del proletariado que intenta imponer su com¬ 
bate bajo su terreno, el internacionalismo! 

El proletariado fue destruido por la pola¬ 
rización fascismo/antifascismo. Decenas de 
millones de proletarios fueron enrolados y 
tragados en los campos del fascismo y del an¬ 
tifascismo estalinista, socialdemócrata, «anar¬ 


quistas», cristianos, etc. Luego de la derrota 
de la revolución, hacia 1923, esta polariza¬ 
ción preparó la destrucción masiva del prole¬ 
tariado en los años 1938-45. 

La corriente RKD intentó perpetuar la he¬ 
rencia programática de los comunistas de la 
ola de lucha 1971-23. Para ¡lustrar nuestro 
propósito citemos un «Llamado del Ejercito 
Insurreccional», llamado makhnovista, de 
mayo 1919. Este llamado formaba parte de 
la lucha intransigente de nuestros compañe¬ 
ros en U crania contra los pogromos judíos y 
por la lucha intemacionalista: 

«Debemos proclamar que nuestros enemigos 
son los explotadores y opresores de todas las 
nacionalidades el fabricante ruso, el dueño de 
las fundiciones alemanas ai banquero judío, el 
propietario latifundista polaco ... La hurgue 
s a de todos los países y de todas las nacionali¬ 
dades sha unificado para una lucha encar¬ 
nizada contra la re/olución, contra las masas 
laboriosas del mundo y de todas las nacionali¬ 
dades». 

Pedro Archinoff «H¡Storia del Movimiento 
M achn ovista (1918-1921)» 

Si hemos subrayado los puntos fuertes de 
este volante, fuerza es de constatar que exis¬ 
ten confusiones o límites que debemos pasar 
por las armas de la crítica, para fortificar las 
rupturas militantes de nuestra clase. Veamos: 

«LosSS son, para ellos como para nosotros 
el enemigo principal». N uestro enemigo prin¬ 
cipal, nuestro solo enemigo, es el capital y 
todas las fracciones competitivas que lo re¬ 
producen. En Francia no fueron los SS, sino 
la policía y la gendarmería francesa, que asu¬ 
mieron lo esencial de la represión durante los 
años de guerra. Estas fuerzas armadas de la 
burguesía contaron con la contribución, en¬ 
tre otros, de la estalinistas que asesinaron o 
denunciaron a la Gestapo a varios de nues¬ 
tros compañeros históricos. La ideología del 
enemigo principal sobreentiende la existen¬ 
cia de enemigos secundarios y por ello res¬ 
puestas proletarias distintas según el caso, lo 
que equivale a definir un ... programa míni¬ 
mo de resistencia y un programa máximo para 
después de la revolución. 

Contra esta ideología de enemigos princi¬ 
pales y secundarios, el proletariado supo opo¬ 
ner la consigna «el enemigo esta en nuestro 
propio país es nuestra propia burguesa» La 
posición de los revolucionarios frente a la 
guerra capitalista es siempre la misma: opo- 
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ner la revolución social a la guerra, luchar 
contra «su propia» burguesía y «su propio» 
estado nacional. H istóricamente esta posición 
se llamó derrotismo re/olucionario puesto que 
proclama abiertamente que el proletariado 
tiene que luchar contra el enemigo que le hace 
frente en «su propio»país, que tiene que ac¬ 
tuar para provocar su derrota y que es sola¬ 
mente así que participa a la unificación revo¬ 
lucionaria del proletariado mundial, es 
solamente así que se desarrolla la revolución 
proletaria en el mundo 32 . 

Otra posición del volante nos parece pro¬ 
blemática, la consigna final de «¡Paz!» ¿De 
que paz hablamos? No hay paz en si, la bur¬ 
guesía impone la paz social a través de las 
masacres generalizadas... de proletarios y la 
destrucción de nuestras fuerzas de clase. Sa¬ 
bemos que la paz del capital es la continua¬ 
ción de su guerra contra nuestros intereses, 
nuestras propias vidas, nuestro proyecto so¬ 
cial de revolución. El proletariado, para ter¬ 
minar con las masacres y las deportaciones, 
deberá intensificar su guerra de clase, revolu¬ 
cionar el mundo, destruir el poder del dinero 
y del terror personificado por la burguesía. 
El proletariado, frente al terror burgués, esta 
obligado a utilizar su terror de clase, y al mis¬ 
mo tiempo lucha históricamente por la abo¬ 
lición de todo terror, de todo Estado. 

De manera general, la consigna «pan, paz 
y libertad» es una consigna de la socialde- 
mocracia. Pero si bien bajo la consigna de 
«paz» se oculta incuestionablemente la bur¬ 
guesía, es verdad también que el proletaria¬ 
do utilizó las consignas de «paz y libertad» 
en la lucha por sus intereses. Sin embargo el 
hecho de que en numerosos países luchas 
proletarias hayan levantado esta bandera, no 
significa que no debamos criticarla, pues 


nuestra lucha histórica de afirmación del pro¬ 
grama revolucionario, implica la necesidad 
de demarcarse netamente de nuestros ene¬ 
migos y de oponerle a su demagogia politi- 
cista y desorganizativa, consignas precisas 
que orienten nuestra lucha. 


En una época de derrota total de esa ola 
revolucionaria, en pleno periodo de intenso 
terror blanco y guerra burguesa (1938-45), 
nuestros compañeros de RKD nos mostraron 
que el proletariado seguía buscando ser algo 
contrapuesto al papel de carne de cañón que 
los explotadores le habían asignado y que re¬ 
lanzaba el desafío comunista frente al mundo 
burgués. 

Expresión de la vanguardia comunista, el 
grupo de «Comunistas Revolucionarios» le¬ 
jos de desanimarse y abandonar la lucha, da 
perspectivas claras a nuestro combate históri¬ 
co, que hoy se mantienen totalmente vigen¬ 
tes. A pesar de que este periodo sea global¬ 
mente un periodo de derrota y aplastamiento 
para el proletariado; vemos que incluso ahí 
existen vestigios de la lucha ultra minoritaria 
de los comunistas. 

Compañeros, si poseen informaciones com¬ 
plementarias sobre este grupo y en general 
sobre toda expresión de nuestra lucha duran¬ 
te y luego del periodo 1939-45 les pedimos 
encarecidamente que nos las hagan conocer. 


32. Si el lector está inte¬ 
resado en un desarrollo 
más consecuente de 
esta cuestión central, le 
aconsejamos la lectura 
de nuestro texto 
«I nvarianza de la posi¬ 
ción delosrevoluciona- 
rios frente a la guerra - 
Significado delaconsig- 
na de siempre de «de¬ 
rrotismo revoluciona¬ 
rio», publicado en nues¬ 
tra revista central Co¬ 
munismo N o. 44, se¬ 
tiembre de 1999. 


¡Contra la amnesia, 

con la que pretende golpeamos la burguesía, 
participemos a la reapropiación de nuestra memoria de clase! 
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RECIBIMOS Y PUBLICAMOS: 


CONTRA EL MINUTO DE SILENCIO 
MUNDIAL DEL CAPITALISMO 

Se acerca el 11 de septiembre, fecha en la que todos los medios de ¡mbeclllzación masiva de la población 
mundial una y otra vez llamarán a los esclavos asalariados de todo el mundo a llorar por la muerte de 
ciudadanos norteamericanos y de paso a lamentarse por el ataque a los baluartes militares y comerciales del 
capitalismo mundial. Y el ruido y las Imágenes repetidas hasta el infinito ocultarán la guerra Imperialista 
desatada por las grandes potencias, que sigue destrozando al proletariado de Irak y de Afganistán. Y la 
soclaldemocrada y los reformistas rogarán por la paz, la paz de todos los días del capital, rumbo a sepultarse 
en la tumba cotidiana del trabajo asalariado, o a enfrentar el día a día del que no posee los medios para 
satisfacer sus más simples necesidades. Hoy los campos de concentración se extienden por Medio Orlente, 
con todo su horror de torturas, ejecuciones sumarlas y desaparecidos, y como históricamente ha ocurrido, 
con los proletarios como carne de cañón, matándose en la guerra entre ejércitos burgueses. Pero todo eso 
no es algo nuevo: Hace 30 años, tras el golpe militar del 11 de septiembre de 1973, Chile se llenó de centros 
de detención y exterminio, como -antes o después- Argentina, Bolivia, Perú o Guatemala. El terrorismo de 
Estado ha sido sistemático e Implacable, camuflado y justificado por aparatos propagandísticos en nombre 
de una supuesta guerra contra el terrorismo, contra la subversión, contra el islamismo, cuando en realidad 
es para continuar la destrucción de miles de proletarios en revuelta, que el Estado burgués -el de Estados 
Unidos, el de Irak, el de Chile o cualquier otro- busca aplastar. Los cinco continentes están llenos de fosas 
clandestinas, de cementerios desconocidos, de sótanos que gritan su rabia, en Auschwltz, en Ramallah, en 
Jenln, en Sabra y Chatlla, en Plsagua, en lagos y costas visitadas por los vuelos de la muerte de las aeronaves 
de los ejércitos arrojando cadáveres, al olvido. Pero lo que estos malditos no calcularon es que el olvido no 
existe, que conocemos los rostros de los asesinos, y que el proletariado no tiene nada que ganar con las 
guerras imperialistas y que los sectores más combativos del proletariado ya enfrentan a la burguesía en 
"sus" propios países asumiendo la lucha contra la guerra y la paz del capital. Que mientras el año 2002 
vociferaban e Imponían su minuto de silencio mundial por las "víctimas" del Centro mundial de comercio y el 
Pentágono, o la ciudadana protesta pacífica contra la represión y el genocidio, grupos de proletarios rompie¬ 
ron el encuadramlento burgués y lucharon contra la policía y la propiedad privada en las calles de Filipinas, 
de Indonesia o de Chile, destrozando también el disciplinamiento que imponen los partidos y grupos reformistas, 
el ala izquierda del capital, los gestores de nuestra miseria. Toda barricada contra la explotación, contra la 
guerra, contra las amnistías y la negociación con la sangre de los caídos, es nuestra barricada, estamos del 
mismo lado que otros hermanos de clase que luchan, en las calles del mundo, contra la máquina de la guerra 
y la paz capitalista. 

Y organicémonos para repudiar el nuevo minuto de silencio mundial que el capitalismo internacional nos 
buscará imponer el próximo 11 de septiembre, a través de la rebeldía y la acción directa contra "nuestro 
propio" Estado y "nuestra propia" burguesía. 


¡A EXTENDER LA LUCHA CONTRA LA IMPUNIDAD DE TORTURADORES 
Y ASESINOS A TODOS LOS RINCONES DEL PLANETA! 

¡TRANSFORMEMOS LA GUERRA IMPERIALISTA EN 
GUERRA SOCIAL REVOLUCIONARIA! 

11 DE SEPTIEMBRE: LUCHA PROLETARIA CONTRA EL TERRORISMO DE ESTADO CAPITALISTA 


Proletarios intemacionalistas 
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Supresión de la propiedad privada 

«La propiedad privada no es sino la expresión sensible de que el hombre 
se convierte en objeto de sí mismo, más aún en un objeto extraño e 
inhumano de que la proyección exterior de su vida es la extrañación de 
ésta, de que la realización de sí mismo es irrealización, una realidad 
ajena. Del mismo modo la superación positiva de la propiedad privada - 
es decir la apropiación sensible del ser y de la vida humanos, del hombre 
objetivo, de las obras humanas para y por el hombre- no sólo debe ser 
comprendida como un disfrute inmediato y nada más como mero poseer, 
tener. El hombre se apropia su ser universal universalmente, como un 
hombre total. Cada una de las relaciones humanas con el mundo -ver, 
oír, oler, gustar, sentir, pensar, percibir, querer, actuar, amar, en una pala¬ 
bra: todos los órganos de la individualidad, así como los que por su forma 
son comunitarios- se apropian el objeto en sus comportamientos 
objetuales, o sea en su conducta frente al objeto... 

La propiedad privada nos ha vuelto tan estúpidos y unilaterales, que un 
objeto no es nuestro hasta que lo tenemos, es decir hasta que o bien 
existe para nosotros como capital o usamos directamente de él 
poseyéndolo, comiéndolo, bebiéndolo, llevándolo puesto, habitándolo, 
etc. (Verdad es también que la propiedad privada no ve en estas realiza¬ 
ciones inmediatas de la posesión sino medios de subsistencia y a quien 
sirven de medios es a la vida de la propiedad privada como trabajo y 
capitalización). 

Todos los sentidos físicos y mentales han sido pues sustituidos por su 
simple y llana enajenación, el sentido del tener. El ser humano tenía 
que ser reducido a esta absoluta pobreza, para que pudiera dar a luz 
su propia riqueza interior. 

La supresión de la propiedad privada es por tanto la emancipación 
completa de todos los sentidos y propiedades humanos...» 

Marx, extracto de una nota del tercer manuscrito de París 1844. 
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Communisme n q 54 Al Shu'íaa n q 6 

ÓRGANO CENTRAL DEL GCI EN FRANCÉS ÓRGANO CENTRAL DEL GCI EN ÁRABE 


• A PROPOS DES LUTTES PROLÉTARIENNES EN ARGENTINE 

• NOUS NE SOMMES NI ISRAÉLIENS, NI PALESTINIENS, NI JUIFS, 
NI MUSULMANS... NOUS SOMMES LE PROLÉTARIAT ! 


CARACTÉRISTIQUES GÉNÉRALES DES LUTTES ACTUELLES 

Quelle réduction du temps de travail 

"IlS NOUS PARLENT DE PAIX... 

ILS NOUS FONT LA GUERRE!" TrACTS DU GCI 


• Nous SOULIGNONS: 

La société du Capital est malade, qu'elle créve ! 



COMUNISMO 


Comunismo n q 49 

Órgano central del GCI en castellano 


Kommunizmus n q 2 

Órgano central del GCI en alemán 





Contra el terrorismo de estado, 

DE TODOS LOS ESTADOS EXISTENTES 

Acerca de las luchas proletarias en Argentina: 

PRIMERA PARTE. 

Argelia: «No habrá un solo voto, 

AUNQUE TENGAMOS QUE QUEMAR TODO» 

Paz y ayuda humanitaria = explotación sexual 
Contra el premio Nobel de la paz 


FaSCHISTISCH ODER ANTIFASCHISTISCH... 

Die diktatur des kapitals ist die demokratie 
Arbeitsdenkschrift: 

«Jüdische Arbeiter, Kameraden» ( 1943 ) 

Es WAR EINMAL EIN STRAFANSTALTPROJEKT 

Direkte Aktion und Internationalismus 
Nach einer Synthese unserer Grundsátze 




COMMUNISM N° 1 3 

Órgano central del GCI en inglés 

• Notes against the dictatorship of the economy 

• The Economy is in crisis... May it die! 

• Death to recovery! 

• An INVARIANT POSITION OF THE COMMUNISTS: 

DOWN WITH LABOR! 

• On the praise of work. 

• Slogans foreign to the proletariat, 

Alienated workers' consciousness. 


COMMUNISM N~ 2 

Órgano central del GCI en kurdo 

• General characteristics 

OF THE STRUGGLES OF THE PRESENT TIME. 

• REVOLUTIONARY TERROR BASED ON THE HUMAN NEEDS 

IN OPPOSITION WITH THE WORKERS' RIGHTS AND LIBERTIES. 

• DOWN WITH ALIENATION 

OF THE TERRESTRIAL AND CELESTIAL WORLD. 

LONG LIVE THE HUMAN COMMUNITY ! 





Kommunizmus n q 5 

Órgano central del GCI en húngaro 


• Albania : A proletariátus a burzoá Allam ellen 

• Aburzoáziagyóngyszemei 

• Ad'nélküli orzág 

• A KAPITALISTA ÁLLAM FEJLÓDÉSÉNEK NÉHÁNY 

• Idószerü PÉLDÁJA 


Comunismo n q 5 

Órgano central del GCI en portugués 

• Contra as cimeiras e anticimeiras 

• Génova: oterrorismo democrático em plena AgÁo 

• Proletariados de todos os países: 

A LUTA DE CLASSES NA ARGÉLIA É A NOSSA LUTAÍ 

• Um BOM CIDADÁO 




Komounismos n q 1 

Órgano central del GCI en Griego 

• ¡Viva el comunismo! 

• ¿Quines somos? 

(Presentación del G.C.I.) 

• Contra el mito de 

LOS DERECHOS DEMOCRÁTICOS. 

• ¿Qué reducción del tiempo de trabajo? 

• Algunos ejemplos del progreso 

DEL ESTADO CAPITALISTA. 

• Síntesis de nuestras posiciones. 

• Actividad humana contra trabajo. 
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Tesis de 

ORIENTACIÓN 

PROGRAMÁTICA 


SUSCRÍBASE Y APOYE 
LAS PUBLICACIONES PERIÓDICAS DEL 
GRUPO COMUNISTA INTERNACIONALISTA 

(los precios incluyen los gastos de envío) 

Precio de la suscripción por 5 ejemplares de las revistas centrales 

Comunismo, Communisme, Comunism... 



EN CASTELLANO, 
EN FRANCÉS, 
EN INGLÉS, 

EN ÁRABE. 


20 dólares / 20 € 

También disponibles: 

Tesis de orientación programática 

en español, en francés, en inglés y en árabe 
al precio de 4 dólares / 4 € 

Las suscripciones deben ser remitidas a nuestra cuenta postal: 
CCP 000-1292807-88 de B. Vandomme, Bruselas - Bélgica 

Todo envío de dinero a este número de cuenta 
debe ser efectuado a través del correo. 













































Dictadura del proletariado 

PARA LA ABOLICIÓN DEL TRABAJO ASALARIADO 


"El sistema capitalista fue, desde 
sus comienzos, un sistema de 
rapiña y de asesinatos masivos... En 
su lucha por el mantenimiento del 
orden capitalista, la burguesía 
emplea los medios más inusitados, 
ante los cuales palidecen todas las 
crueldades de la Edad Media, la 
Inquisición y la colonización" 


(Primer Congreso de la Internacional Comunista) 


Correspondencia: BP 54 - Saint-Gilles (BRU) 3 - 1060 Bruselas - Bélgi ca 



